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    SINOPSIS


    Sabrina ha logrado su sueño de convertirse en nutricionista y todo sería perfecto si en su trabajo no tuviera que verse a diario con él.


    El doctor Irons es un joven médico que es justo lo contrario a ella.


    Sabrina es extrovertida, caótica, alegre y alocada y el doctor Irons es un tipo estirado, metódico y duro que no puede con Sabrina.


    Ambos se detestan y no paran de hacerse la vida imposible, convencidos de que en el trabajo solo hay sitio para uno.


    Y, en su afán de salir victoriosa de esa guerra, a Sabrina se le ocurre un plan: fingir que está enamorada de él, para que el doctor se agobie y huya.


    Si bien el plan se vuelve del revés, el doctor Irons empieza a sentir cosas por ella, y ya sí que por nada del mundo quiere dejar su trabajo y más cuando al poco recibe la noticia de que es el padre de un bebé de una relación anterior y del que tiene que hacerse cargo.


    Sabrina decide entonces contarle la verdad, pues a pesar de que sea un cañonazo y de que bese como nadie, no está enamorada de él.


    O eso cree, porque con los días se percata de que a lo mejor no es del todo cierto.


    Y más desde que descubre nuevas facetas del doctor, que es un padre protector y cariñoso de un bebé que a ella le tiene robado el corazón, y que las mariposas no paran de revolotear en su estómago. 


    ¿Pero volverá el doctor Irons a confiar en la mujer que se burló y jugó con sus sentimientos?


    

  


  
    Capítulo 1


    El doctor Irons salió a grandes zancadas de su consulta y entró sin llamar en la de Sabrina que estaba terminando de redactar un informe:


    —¿No estará por aquí mi vademécum?


    Sabrina siguió trabajando sin levantar la cabeza del teclado y respondió encogiéndose de hombros:


     —Ni idea.


    El doctor Irons se dirigió a la estantería de madera maciza donde había un montón de libros y solo tuvo que echar un vistazo rápido para dar con el libro:


    —¡Qué casualidad que de nuevo mi vademécum está en tu librería! ¿Cuántas veces tengo que decirte, Smith, que no soporto que toquen mis cosas?


    Sabrina apartó por fin la mirada del teclado, le miró, resopló y respondió como si no supiera de lo que estaba hablando:


    —Odio que me llamen Smith.


    El doctor Irons sonrió de oreja a oreja y respondió para darle de su propia medicina:


    —Lo sé. 


    Sabrina volvió a su informe y replicó ansiosa por perderle de vista cuanto antes:


    —¡Llévate el libro y cierra al salir!


    —No me voy a ir hasta que me expliques por qué te gusta tanto entrar en mi consulta.


    —No te creas tan importante, Irons —masculló Sabrina, sin mirarle a la cara.


    —Soy el doctor Irons. Y estoy harto de que entres en mi consulta y te lleves cosas.


    —Deliras, doctor Irons —dijo Sabrina, entre bufidos.


    —¿Deliro? El vademécum me desaparece cada dos por tres, mi estilográfica, mi bata favorita…


    Sabrina, como si aquello no tuviera nada que ver con ella, le miró divertida y replicó enarcando una ceja:


    —¿Tu bata favorita?


    —Fue la primera que estrené desde que me convertí en médico y la tengo especial cariño. Tiene mis iniciales bordadas y suele desaparecer de mi armario y aparecer en cualquier parte.


    Sabrina pensó que ahora que sabía que le tenía tanto cariño igual había llegado la hora de mancharla con algo que fuera imposible de limpiar. Ya se le ocurriría algo, mientras tanto lo que replicó fue en un tono de lo más mordaz:


    —Uy, ¡qué cosas me cuentas! Lo mismo tenemos un fantasma.


    El doctor Irons apretó fuerte las mandíbulas, respiró hondo y replicó frunciendo el ceño y con un cabreo monumental:


    —¡Una fantasma, mejor! Rubia, de veintiséis años, pelo largo y liso, menuda, de uno sesenta y cinco de estatura, ojos azules y una sonrisita siempre en los labios que me desquicia a más no poder.


    Sabrina le miró, sonrió ampliamente, se echó la melena hacia atrás y habló:


    —Mido uno sesenta y cuatro y no sabes lo feliz que me hace saber que mi sonrisa te desquicia hasta ese punto.


    El doctor Irons con el cuerpo en tensión y el gesto contraído, movió la cabeza de un lado a otro y farfulló:


    —A ti esto te tiene que parecer muy divertido, pero yo no lo aguanto más. 


    A lo que Sabrina, sin perder en ningún momento la sonrisa, exclamó para sacarle más aún de sus casillas:


    —¡Qué exagerado, por favor! Ponerte así por unas cositas que aparecen en otra parte…


    El doctor Irons, exasperado, se llevó el dedo índice a la sien y le reprocho:


    —Tú no lo entiendes porque no sabes dónde tienes la cabeza. 


    Sabrina batió las manos y le explicó sin dar ninguna importancia a las palabras del doctor:


    —Yo soy una persona creativa y con tantas cosas interesantes en la cabeza que no pierdo el tiempo con tonterías.


    —¿Te parece una tontería el orden? —inquirió el doctor, perplejo.


    Sabrina asintió con la cabeza y luego respondió convencida:


    —Está absolutamente sobrevalorado. 


    El doctor Irons, que ya no podía más con esa conversación que no iba a ninguna parte, agarró el libro y sentenció:


    —Es más que evidente que jamás podremos entendernos.


    A Sabrina se le iluminó la mirada, porque por fin parecía que el doctor lo había entendido, le apuntó con el dedo índice y dijo:


    —¡En eso estoy de acuerdo contigo!


    —¡Perfecto! Y ya lo único que espero que comprendas es que soy una persona ordenada, que necesita que todo esté en su sitio. Así que te exijo que esta sea la última vez que entras en mi consulta con la finalidad de volverme loco.


    Sabrina, que no pensaba parar hasta que lograra que el doctor presentara su renuncia al puesto, inquirió con retintín:


    —¿Alguna cosa más?


    El doctor Irons esbozo media sonrisa, pensó que había llegado el momento de pasar al contrataque y le informó como el que no quiere la cosa:


    —Sí, he cambiado la reunión grupal de mañana para el viernes a las siete de la tarde.


    Sabrina, que no había podido evitar pensar en lo bonita que era la sonrisa del doctor Irons y que era una pena que sonriera tan poco, porque la mayor parte del tiempo estaba serio como si le hubieran metido un palo por el culo, replicó porque aquello no podía ser:


    —¿Qué has hecho qué?


    —He cambiado la reunión de mañana —repitió el doctor Irons, esta vez con una sonrisa espectacular.


    Y la verdad era que el doctor estaba como quería, pensó Sabrina. Era alto, guapo, de veintinueve años, de pelo abundante y de color rubio oscuro, tenía unos espectaculares ojos azules, una sonrisa alucinante y un cuerpazo de impresión, pero también era el último hombre del planeta con el que tendría algo porque no le soportaba.


    Es que no podía verle ni en pintura, por lo prepotente, borde, estúpido y engreído que era. Y con un cabreo considerable le habló entre bufidos:


    —Ya, no estoy sorda. Te he escuchado. Con lo que alucino es con que pongas una reunión un viernes a la siete de la tarde. 


    El doctor Irons, que estaba encantado de verla rabiar, dijo sin inmutarse:


    —El viernes es un día como otro cualquiera.


    —Eso será para ti que no tienes vida social. Pero resulta que yo he quedado —dijo Sabrina, abriendo mucho los ojos y muy indignada.


    Al doctor Irons le resbaló lo que Sabrina acababa de decir y le propuso sin dejar de pensar en que no iba a parar de fastidiarla hasta que decidiera dejar el trabajo:


    —Cambia la hora de tu cita. 


    —No puedo cambiar la hora, porque tenemos una fiesta en el club por la noche y voy a ir antes con la novia de mi hermano Jerry a comprarme un vestido.


    —¿Me estás hablando en serio? ¿Pretendes que cambie una reunión porque tienes que irte de compras? —inquirió el doctor Irons, al que no le extrañaba para nada la reacción de Sabrina, que era una cabra loca.


    —Pretendo que dejes la fecha como estaba. No sé a cuento de qué la has cambiado. O sí —repuso Sabrina, frunciendo los labios.


    —¿Qué quieres decir con ese «o sí»? —preguntó el doctor que pensó que Sabrina de físico podía ser perfectamente su tipo, pero tenía un carácter tan caótico y desastroso que no la aguantaba.


    —A que lo has hecho para tocarme las narices —respondió Sabrina, que no se andaba por las ramas.


    —El ladrón se cree que todos son de su condición —replicó el doctor.


    —No voy a negar que no te soporto —dijo Sabrina, con una sonrisa gigante.


    —¿Y cuál es tu plan? ¿Seguir desquiciándome hasta que acabe presentando mi renuncia?


    —¿Ese no será tu plan? —replicó Sabrina, porque era evidente que estaban jugando a lo mismo.              


    —Desde el primer día que pisé este centro médico te caí mal y la verdad es que no sé por qué.


    —Ja, ja, ja, ja. ¡Serás engreído! —exclamó Sabrina, entre risas.


    —Te lo digo en serio. Todavía recuerdo la mirada de desprecio que me echaste la primera vez que nos vimos. 


    —¿Cómo querías que te mirara después de que me pasaras la gabardina perdida de agua, el paraguas y me pidieras que te llevara un café bien cargado a tu consulta? —le recordó Sabrina, que todavía alucinaba con el comportamiento que tuvo el doctor.


    —Cometí el error de confundirte con la recepcionista. No creo que fuera algo tan grave como para que me odiaras tanto.


    —Me siento muy orgullosa de haber sido recepcionista en el consultorio antes de ser nutricionista. Y durante el tiempo que estuve desempeñando ese puesto jamás he colgado un abrigo o le he llevado un café a nadie. Ni siquiera el doctor Burns, el director, me lo pidió jamás. Él mismo se sirve sus cafés y se cuelga su abrigo —le contó Sabrina, para que viera hasta que punto su comportamiento había resultado patético y bochornoso.


    —Son costumbres —se justificó el doctor—. Desde pequeño me han servido cafés y se han ocupado de mis abrigos. Mi madre es una aristócrata inglesa y mi padre un banquero de Nueva York.


    —¡Genial! Y como has nacido en un hogar pudiente, crees que tienes el derecho a tratar a los demás como si fueran tus lacayos —habló Sabrina, cruzándose de brazos.


    —No he vuelto a pedir a nadie que cuelgue mi abrigo y yo mismo me sirvo mis cafés. 


    —¡Guau! ¿Te aplaudo un poco? ¿O prefieres que te ponga una medalla? —inquirió Sabrina, irónica.


    —Lo que me gustaría sería dejar de tener encontronazos contigo —confesó el doctor, porque la tensión que había entre ellos era insostenible y hacía que el trabajo fuera desagradable.


    —Eso va a ser imposible. Somos totalmente opuestos. Tú eres un pijo estirado, borde y engreído y yo soy una chica humilde de barrio, mi padre nos abandonó cuando mi hermano pequeño era un bebé y desde muy pronto me ha tocado arrimar el hombro en casa. Soy la mayor de cuatro hermanos, mi madre es limpiadora y yo he trabajado muy duro siempre tanto en casa como fuera. Nadie me ha regalado nada, he llegado a tener hasta tres empleos a la vez y ahora que por fin he podido cumplir mi sueño de ser nutricionista, nadie me va a echar de aquí.


    Una vez que Sabrina hizo su declaración de intenciones, el doctor tomó la palabra para decir:


    —No pretendo echarte de aquí. Pero es evidente que no hay sitio para los dos y yo tampoco estoy dispuesto a renunciar. Estoy muy a gusto en este consultorio, admiro muchísimo al doctor Burns y mi rancho está muy cerca de aquí.


    —¿Tu papá millonario también te ha comprado un rancho? —repuso Sabrina, con un deje burlón.


    —El rancho lo heredé de mi abuelo. Solía pasar aquí los veranos y me siento de esta tierra. Mi sitio está en Austin —confesó el doctor, al que le resbalaron las mofas de Sabrina.


    —Sé de un hospital en Austin que necesitan médicos. Allí vas a estar mucho mejor que en este lugar —le aconsejó Sabrina, a ver si con un poco de suerte, se piraba pronto.


    Si bien el doctor Irons tenía otros planes que le comunicó a Sabrina para que supiera a lo que atenerse:


    —Si quisiera trabajar en un hospital, lo estaría haciendo. Sin embargo, lo que deseo es aprender del mejor. Quiero estar con el doctor Burns y montar después mi propia clínica.


    —Yo también deseo seguir trabajando bajo la dirección del doctor Burns, aprendo un montón de él cada día y soy amiga íntima de su hija Sally y madrina de su hijito Tom. Así que como comprenderás…


    —No voy a dar mi brazo a torcer —sentenció el doctor para que supiera lo que había.


     —Yo soy de las que nunca se rinde —repuso Sabrina.


    —Solo se puede quedar uno —aseveró el doctor, porque era imposible que los dos pudieran trabajar juntos.


    Y Sabrina, convencida de que él iba a ser el que acabaría yéndose de allí, replicó con una sonrisa triunfante:


    —Así es. Veremos quién gana la partida…


    

  


  
    Capítulo 2


    El viernes en la fiesta en el club, después de una reunión de grupo en la que la tensión entre el doctor Irons y Sabrina se podía cortar con un cuchillo, Sally le aconsejó mientras se tomaban una copa de champán en el jardín, pues era primeros de septiembre y aún hacía una temperatura deliciosa para estar al aire libre de la noche.


    —¿No crees que te estás obsesionando un poco con el doctor Irons?


    Sally era la hija del doctor Burns, trabajaba de enfermera en el centro médico y como amiga que era de Sabrina, pensó que le estaba dando un buen consejo.


    —Tía, has estado en la reunión, cada vez que he abierto la boca y he dicho algo, él ha intervenido para llevarme la contraria.


    —No ha sido exactamente así.


    —¿No? —inquirió Sabrina, ofuscada, pues para ella aquello clamaba al cielo—. ¡Ha rebatido todas mis propuestas! 


    —Estaban fundamentadas, no es que quisiera llevarte la contraria por tocarte las narices. Es que él tiene otro posicionamiento y es lícito. Además, a mi padre, el doctor Burns, eso le encanta. Dice que la pluralidad de opiniones siempre es enriquecedora.


    —Irons no tiene opinión, lo que hace es ponerse en contra de todo lo que yo defiendo.


    —Sois diferentes. No pasa nada. Es más, mira Eric y yo. ¡No podíamos ser más opuestos! Yo era una rica caprichosa y alocada, Eric era un chico humilde y centrado ¡y somos felices y tenemos dos niños! —exclamó Sally, orgullosa de su familia.


    —Tú lo has dicho. Tú tuviste una etapa de oveja descarriada, pero lo superaste y el amor triunfó porque estáis hechos el uno para el otro. Sin embargo, lo mío con Irons fue odio a primera vista.


    —Ja, ja, ja, ja. ¡Odio a primera vista! Es la primera vez que alguien me cuenta que ha sentido algo semejante.


    —Tú me dirás. Lo primero que hizo al verme fue tirarme la gabardina mojada, el paraguas y pedirme un café. ¿Se puede ser más gilipollas? —replicó Sabrina que no podía con el doctor.


    —Se equivocó. Y ahora se sirve siempre sus cafés, como hacemos todos.


    —Y el que se ha servido en la reunión de la tarde se lo ha tirado por encima. Ja, ja, ja, ja.


    —¡No te rías! —le pidió Sally, sin parar de reír de recordarlo—. El pobre ha pasado un mal rato tremendo, se ha puesto de café hasta las cejas y encima se han echado a perder varias de sus carpetas de informes.


    —¿Cómo no voy a reírme si con lo que ha trastabillado ha sido con mi grapadora?


    —No sé qué hacía ahí, la verdad —musitó Sally, que no entendía nada.


    —¿Cómo que no sabes? ¿De verdad que te lo tengo que explicar?


    Sally abrió mucho los ojos y le pidió a su amiga que le aclarara el asunto:


    —Sabrina Smith: dime que no te has comportado como la típica abusona del colegio.


    —¡Soy un encanto de chica!, tú lo sabes. Pero Irons me ha tocado mucho las narices y he actuado en consecuencia.


    —¡No me lo puedo creer! —exclamó Sally, tras dar un sorbo a su copa.


    —Es que es una tras otra, y el remate ha sido que nos ponga la reunión un viernes por la tarde para fastidiar.


    —Tampoco ha sido tanto fastidio. Te ha dado tiempo a comprar un vestido impresionante y estamos aquí en la fiesta hablando de él. Para variar. ¿No te da qué pensar? —inquirió Sally entornando la mirada.


    —Solo puedo pensar que le odio y que en la clínica no hay sitio más que para uno. Ya nos lo hemos dicho todo a la cara hoy y la guerra va a ser encarnizada.


    Sally, que estaba muy preocupada con lo que acababa de escuchar, le dijo:


    —No quiero perderos a ninguno de los dos. Y mi padre como director de la clínica te aseguro que va a hacer todo lo que esté en su mano para que ninguno de los dos renunciéis. El capital humano es lo más importante y vosotros sois imprescindibles en la clínica.


    —Me temo que yo no voy a poder seguir trabajando por más tiempo con él. No le soporto, Sally. ¡Nos pasamos el día discutiendo!


    —Y tú no paras de desquiciarle cambiándole las cosas de sitio.


    —Siempre es una reacción a sus provocaciones —se defendió Sabrina—. El otro día le escondí su bata tan querida, la que tiene las iniciales bordadas, porque me vio cómo me despedía de una paciente con un abrazo apretado y el muy imbécil me aconsejó que fuera más distante y fría con mis pacientes.


    —Cada uno tenéis una forma de ser. Brad es más serio y racional.


    —¿Brad? ¿Te deja que le llames Brad? —replicó Sabrina, perpleja.


    —Me pidió desde el primer día que le llamara por su nombre.


    —Porque eres la hija del jefe y una chica de su misma clase social. Yo como soy de barrio y la hija de mi madre no me permite que le llame Brad. Siempre me recalca que es el doctor Irons, pero que se joda que yo siempre le llamo Irons. A secas.


    —Ja, ja, ja, ja. 


    —Y él me llama Smith.


    —¡Vaya dos! ¡Sois iguales! —sentenció Sally.


    —¿Qué? No tengo nada que ver con ese ser engreído, frío, altanero, clasista, déspota y…


    —Guapo —la interrumpió Sally, con una sonrisa enorme.


    Sabrina dio un sorbo a su copa de champán y reconoció:


    —Sí, es guapo. ¿Y? 


    —Brad podía ser perfectamente tu tipo. Es justo como te gustan los chicos: alto, ojos azules intensos y penetrantes…


    —Y fríos como el puro hielo —bufó Sabrina.


    —Creo que es alguien que mantiene las distancias para protegerse, pero si golpeas esas capas de hielo, seguro que dentro hay un corazón de fuego.


    —Pues que otra se ponga a picar hielo, porque lo que es yo. Es que ni muerta tendría algo con un tío como él. ¿En serio te parece normal que me llame la atención por abrazarme a una paciente? —preguntó Sabrina que no salía de su pasmo.


    —Son estilos de comportamiento. Ya te lo he dicho. Brad prefiere mantener las distancias, pero es un gran médico que se preocupa por sus pacientes, aunque no se despida de ellos con abrazos y achuchones.


    —¿Y qué me dices cuando me ha exigido que sea más estricta con las dietas de algunos de los pacientes diabéticos que compartimos?


    —Tú le has aclarado que son pacientes mayores que necesitan su periodo de adaptación. ¿Qué problema tienes con eso?


    —El problema es que el subtexto de todo lo que dice en relación a mí es: «cierra el pico, idiota, que no tienes ni idea de lo que hablas». 


    —Le tienes tan atravesado que da igual que lo diga, siempre le vas a dar la vuelta y lo vas a tomar como una ofensa o una afrenta —aseguró Sally, que le daba mucha pena esa situación.


    —Es que él cada vez que me habla es para contradecirme o soltarme directamente que no tengo ni idea de lo que hablo. Y yo no puedo seguir trabajando con un tío así. Lo siento, pero no. 


    —¿Y cuál es tu plan? ¿Ponerle el próximo día una cáscara de plátano en el suelo para que se parta la crisma? —bromeó Sally, para destensar un poco.


    —Sally, ¡tampoco te pases! No soy tan bruja. Solo quiero que se sienta tan mal en la clínica que decida marcharse por él mismo. Y no paro de darle vueltas a qué podría hacer para que se sintiera tan agobiado que…


    Sabrina se calló porque de repente apareció Eric en el jardín, Sally se lanzó a su cuello y le dio un beso en la boca con tanta pasión y lujuria que a Sabrina se le encendió una bombilla.


    —Perdona, es que estoy enamoradísima de mi marido —se excusó Sally, después de sonreír a su marido que se metió otra vez dentro.


    —Tranquila, si el pedazo de morreo que os habéis dado ha sido de lo más inspirador para mí.


    —¿Qué quieres decir con inspirador? ¿Te están entrando ganas de enamorarte? —inquirió Sally, que soltó una carcajada.


    Sin embargo, Sabrina puso una cara de espanto tremenda y replicó convencida:


    —¿Enamorarme? ¿Yo? ¡Ni de coña! El único tío que merece la pena de Austin te lo llevaste tú, cabrona. 


    —Hay un montón de hombres maravillosos que seguro que se mueren por salir contigo —le dijo Sally, y no para regalarle los oídos, sino porque estaba segura de que así era.


    —¿Y dónde están? —preguntó Sabrina, alucinada—. Porque yo no conozco a ninguno. Solo doy con vagos o con golfos. Y no estoy para mantener a ningún tío, ni tampoco me apetece que me pongan unos cuernos con los que no pueda entrar por las puertas. Ya he pasado por eso y prefiero estar sola.


    —Ya aparecerá alguien —aseguró Sally, convencida—. Si es que no ha aparecido ya y trabajas codo a codo con él. Brad es un hombre serio, responsable, trabajador y parece muy centrado. Sé que tuvo una novia en Nueva York, pero aparte de eso no se le conocen escándalos ni nada parecido.


    —¡No me extraña! —replicó Sabrina, con el ceño fruncido—. Es un insoportable al que no debe querer ni su madre.


    —¡Qué dura eres con él! Y su madre, la condesa Elford, le adora. Lo sé porque es muy amiga de mi madre. 


    —Su madre le querrá, pero para de contar. Es tan insufrible, con esa suficiencia suya y esa altanería con la que mira a todo el mundo por encima del hombro —habló Sabrina, imitándole de un modo muy gracioso.


    —Creo que mantiene las distancias, porque en el fondo es alguien muy sensible. Me ha dicho mi madre que es un pianista buenísimo —le contó Sally en un vano intento por rebajar la tensión con él.


    —¡Habrá que ver cómo toca el piano! Me da que con una frialdad que te dejará el corazón helado. 


    —¡No seas obcecada! —le exigió Sally.


    —Él sí que lo es. De hecho, me dijo que no iba a dar su brazo a torcer, pero yo ahora tengo un plan. Y me lo habéis inspirado vosotros con vuestro beso.


    —¿Qué plan? —inquirió Sally, arrugando la nariz.


    —¿Habría algo que le irritara más al doctor que yo me enamorara de él?


    —¿Qué? —preguntó Sally, pestañeando deprisa.


    —¡Imagina! ¡Todo el día babeando detrás de él como una idiota enamorada!


    —¿Enamorada? ¿Pero no dices que…?


    Sabrina sonrió de oreja a oreja y, con la mirada chispeante, exclamó pensando en lo mucho que iba a disfrutar su victoria:


    —¡Enamorada fake! ¡Va ser genial!


    

  


  
    Capítulo 3


    El lunes siguiente, Sabrina apareció en el consultorio con un vestido rojo entallado, tacones, maquillaje sutil, el pelo suelto y su mejor sonrisa.


    Y justo cuando se dirigía hacia su consulta, se topó con el doctor Irons que la saludó con una sonrisa de lo más mordaz:


    —¡Buenos días! Un poquito más y llegas tarde.


    Sabrina miró su reloj, comprobó que faltaban doce minutos para que empezara su consulta y pensó que ese tío no podía ser más imbécil, siempre fiscalizándola, pero como tenía un plan, le miró sin perder la sonrisa y replicó:


    —Muchas gracias, doctor Irons, por preocuparte por mí. Hoy el tráfico estaba fatal, pero aún así he conseguido llegar con tiempo suficiente para cambiarme y estar lista para atender a mi primer paciente a tiempo.


    El doctor Irons, desconcertado, porque Sabrina no le llamara Irons, a secas, y no le respondiera con cualquier comentario borde, alzó una ceja y preguntó:


    —¿Me has llamado doctor Irons?


    Sabrina asintió, se encogió de hombros y como si aquello fuera lo más normal, replicó:


    —Eres el doctor Irons, ¿no? 


    El doctor la miró y pensó que pasaba algo raro y no solo lo decía porque ese día Sabrina llevara un vestido rojo de lo más sexy y se hubiera maquillado de un modo que la hacía parecer más luminosa y más guapa todavía, es que estaba tan cambiada que solo podía obedecer a una causa:


    —¿Qué has hecho este fin de semana, Smith? ¿Has consumido algún tipo de sustancia que aún te tiene idiotizada?


    Sabrina pensó que lo de ese tío no tenía remedio, que confirmaba que era un idiota integral, y, más convencida que nunca de que tenía que desplegar su plan para librarse de él, respondió:


    —No tomo sustancias. Y he dormido de maravilla. Supongo que porque he soñado contigo.


    El doctor Irons se envaró, abrió los ojos como platos y le preguntó con curiosidad:


    —No me digas más. Supongo que en tu sueño yo acababa renunciando a mi puesto y tú no volvías a verme el pelo en la vida. ¿Me equivoco?


    —Te equivocas, doctor Irons —respondió Sally, negando con la cabeza y poniendo cara de boba.


    El doctor Irons, seguro de que le estaba tomando el pelo, se pasó la mano por la cara y le exigió:


    —¡Déjate de bromas, Smith! ¡No me gustan! 


    Sally pensó que el doctor no podía figurarse la bomba que estaba a punto de estallar y repuso:


    —¿Bromas? 


    El doctor Irons se puso muy serio y, con el ceño contraído por la rabia que le daba que le estuviera tomando el pelo, inquirió:


    —¿Crees que voy a tragarme que has soñado algo bonito conmigo? 


    Sin embargo, Sabrina asintió, puso una cara como si acabara de ver un dinosaurio meando colonia y respondió:


    —Muy bonito. ¡Y dulce!


    El doctor bufó, ya que no se creía el cuento para nada y masculló cabreado:


    —¡No me jodas, Smith!


    Pero Sabrina, lejos de rendirse, se vino a arriba y se inventó el sueño ese tan bonito…


    —Yo estaba en mi barrio, que estaba en fiestas, por cierto, que las fiestas de mi barrio son una pasada, y de pronto apareciste tú, me sonreíste, caminamos juntos hasta un puesto de helados y me invitaste a uno de chocolate y limón. 


    El doctor Irons levantó una ceja porque no podía creer lo que acababa de escuchar:


    —¿Y cómo sabes que mi helado favorito es el de chocolate y limón?


    Sabrina, alucinó, y le respondió pues si había una persona en el mundo a la que le gustara ese helado era a ella:


    —No, perdona, mi helado favorito es el de chocolate y limón.


    —No tenía ni idea —respondió el doctor, sorprendido de que tuvieran algo en común.


    Momento que Sabrina aprovechó para avanzar un poquito más en su plan:


    —Es que tampoco hemos hablado demasiado de temas personales.


    El doctor, para devolverla a la realidad y que dejara de decir tonterías, le recordó:


    —No hemos hablado nada.


    Sabrina pensó que cómo le irritaba que el doctor siempre estuviera poniendo peros a sus palabras y exclamó fingiendo que ese tío no le caía como el culo:


    —¡Eso es verdad! En la fiesta del club, Sally me contó que tocas muy bien el piano y yo no tenía ni idea.


    Llegados a ese punto de la conversación, el doctor Irons tenía tal mosqueo, que preguntó nervioso porque no quedaba nada para que empezara a atender pacientes:


    —¿Adónde quieres ir a parar con esta conversación?


    Sabrina se enroscó un mechón de pelo en el dedo, se encogió de hombros y respondió en un tonito un poco meloso:


    —Solo quería darte las gracias por el helado.


    El doctor sonrió y, para que dejara de desvariar y aterrizara de una maldita vez en la realidad, le recordó:


    —El helado que te tomaste en tus sueños.


    —Exactamente —asintió Sabrina, que se esforzó muchísimo en poner cara de bobalicona.


    Algo que el doctor solo pudo interpretar de una manera, puesto que era lo que a todas luces le dictaba su pensamiento racional:


    —¿Y no te habrás dado un golpe en la cabeza mientras venías para acá?


    Sabrina pensó que tenía que perfeccionar más su actuación para que el doctor mordiera el anzuelo y volvió a la carga:


    —No. Estoy fenomenal. ¡Mejor que nunca! Y ese sueño ha servido para darme cuenta de que las hostilidades entre nosotros deberían cesar. ¡En mi sueño nos llevábamos tan bien y tú eras tan encantador…!


    El doctor Irons se echó a reír, no lo pudo evitar, y le dijo para que supiera que con él no iba a jugar:


    —Los sueños suelen ser temores o deseos, así que dime, ¿deseas que sea encantador o temes que lo sea?


    Sabrina se imaginaba que el doctor iba a ser un hueso duro de roer, pero ella iba a estar pico y pala hasta que cayera en la red y contestó:


    —El sueño me ha hecho darme cuenta de que realmente no te conozco y es una pena que por unos cuantos roces laborales me esté perdiendo la oportunidad de conocer a un tipo que merece la pena.


    —¿Unos cuantos roces laborales? —replicó el doctor, alucinado con lo que estaba escuchando—. ¡No nos soportamos! Somos opuestos en todo. Es imposible que tú y yo interaccionemos sin que acabemos a la gresca. Y eso nos va a pasar en el trabajo y fuera del trabajo. 


    Sabrina decidió que había llegado el momento de hacer su particular declaración de intenciones y le dijo:


    —Creo que hasta ahora hemos cometido el error de poner el foco en lo que nos separa. Pero ¿qué tal si ahora lo ponemos en lo que nos une? Justo en esas cosas que tenemos en común como el helado de chocolate y limón, que estoy segura de que es una señal del destino para que nuestra relación cambie de rumbo.


    El doctor abrió los ojos más todavía, porque no podía creer que Sabrina le estuviera proponiendo semejante cosa:


    —¿De verdad que me estás hablando en serio?


    —Absolutamente —asintió Sabrina, con una sonrisa gigante.


    El doctor Irons pensó que tenía una sonrisa preciosa, pero a él desde luego que no le iba a hacer perder el norte y aseveró:


    —No creo que nos una nada más que el gusto por el helado de chocolate y limón.


    —¡No lo sabes! Es lo que decíamos. ¡No nos conocemos! —exclamó Sabrina, con las palmas de las manos hacia arriba.


    —No me hace falta profundizar más en algo que es evidente. No hay más que vernos —insistió el doctor Irons, a punto de perder la paciencia.


    —Nos veo y pienso que somos bien guapos. ¿Tienes algún problema con eso? —inquirió Sabrina, risueña.


    El doctor exasperado, y para acabar con esa conversación tan absurda, le dijo por si acaso no se había dado cuenta:


    —Tengo el problema de que soy un tío serio, centrado, racional, ordenado…


    —Y tremebundamente sexy —añadió Sabrina. Y lo cierto era que estaba diciendo la verdad. El tío no podía ser más sexy. Era gilipollas. Pero muy sexy.


    —¿Qué estás diciendo? —preguntó el doctor, que no entendía a cuento de qué le decía semejante cosa.


    —La verdad. Eres un doctor cañonazo, de hecho, es lo que le dicen las pacientes a Emily, la recepcionista, cuando necesitan una cita contigo —le contó Sabrina, y era la pura verdad, además.


    —¿Cómo? —preguntó el doctor que no podía creer lo que estaba escuchando.


    —Que las pacientes le piden a Emily que les den cita con el doctor cañonazo. ¡Y ese eres tú! —insistió Sabrina.


    El doctor, sintiendo que ya no podía escuchar ni una palabra más, le aclaró:


    —A mí no me gusta perder el tiempo con estas cosas. No me van los chismes, no me gustan estos temas que son ajenos al desempeño de mi profesión y considero que este despropósito de conversación es una prueba más de que lo nuestro no tiene arreglo.


    Sabrina pensó que tenía razón, que ese tío era lo peor que se había echado a la cara, si bien lo que replicó fue intentado agarrarse a un clavo ardiendo:


    —¿Has dicho lo nuestro? ¿Te has dado cuenta? ¡Eso significa que hay algo!


    —Tú sabes muy bien lo que hay. En este lugar no hay sitio más que para uno —sentenció el doctor, cruzándose de brazos.


    —No lo tengo tan claro —masculló Sabrina.


    El doctor dio un respingo y estalló porque ya no pudo contenerse más:


    —Lo de tu sueño es una chorrada. ¡Chocamos en todo!


    Si bien Sabrina, manteniendo la calma, se echó la melena hacia atrás y replicó:


    —Porque aquí tenemos la tensión del trabajo, hay mucho estrés, sin embargo, si tuviéramos la oportunidad de hablar en un entorno relajado, yo creo que la cosa entre nosotros mejoraría muchísimo.


    El doctor que ya no sabía qué hacer para que esa chica entendiera, decidió ponerle un ejemplo práctico y replicó:


    —Mi plan para el próximo sábado es madrugar mucho para ir a pescar al lago Travis, aprovechando que aún va a hacer buen tiempo. Y supongo que es el plan que menos te apetecerá del mundo. Así que una vez más se confirma que tú y yo…


    No obstante, Sabrina puso una cara de como si acabara de tocarle la lotería y replicó exultante:


    —¿Has dicho pesca en el lago Travis? ¿Tú sabes lo que me gusta a mí pescar y más en el lago Travis?


    Y en eso no estaba mintiendo, la pesca era una de sus grandes aficiones favoritas, pero el doctor exclamó:


    —¡Me estás vacilando!


    —¡En serio! Vayamos juntos el sábado al lago y veamos qué pasa. Lo mismo nos llevamos una sorpresa —dijo Sabrina, encogiéndose de hombros.


    Y el doctor, que no se creía ni una palabra de lo que Sabrina estaba diciendo y ansioso por entrar en la consulta, dijo para zanjar el tema:


    —De acuerdo. Pero que sepas que a mí es difícil dármelas con queso. Tú no tienes ni idea de pescar, si bien solo por las risas, me va a merecer la pena que me acompañes.


    Sabrina pensó que ese tío no podía caerle peor, lo disimuló de maravilla y habló eufórica:


    —Vas a alucinar, doctor Irons. Ya lo verás…


    

  


  
    Capítulo 4 


    Llegó el sábado y después de cuatro horas de pesca, Sabrina había cogido el doble de peces que el doctor Irons:


    —¿Y cuánto tiempo dices que llevas pescando? —preguntó el doctor Irons, que no podía creer lo que estaba pasando.


    Sabrina, que estaba leyendo una novela romántica tranquilamente, mientras las truchas no paraban de picar, respondió sin levantar la cabeza del libro:


    —Toda la vida.


    El doctor Irons que estaba también leyendo en su Kindle un ensayo de política internacional, la miró desconcertado y preguntó:


    —¿Naciste con una caña de pescar en la mano?


    Sabrina le miró, sonrió, pensó que ese tío no podía ser más pelma y replicó:


    —El libro está en lo más emocionante. Los protagonistas están a punto de liarse, después de que les hayan pasado un montón de cosas y no puedo parar de leer. Si no te importa…


    El doctor Irons echó un vistazo a la portada del libro y al título y le habló con suficiencia:


    —Tú ya sabes lo que va a pasar. Todos esos libros son muy previsibles. El chico y la chica acaban juntos y tienen un par de bebés que les colman de felicidad. 


    A Sabrina no le extrañó que el doctor opinara así porque era una ameba insensible y replicó:


    —Leo este tipo de libros porque me apasionan las historias de amor que acaban bien. Y todas son diferentes, divertidas y emocionantes, a pesar de que tengan un esquema preconcebido. Y sí, es obvio que sé que es una historia de amor y que va a acabar bien, pero lo bonito es el viaje. 


     —¿El viaje? —farfulló el doctor Irons, perplejo.


    —Sí, el viaje es todo lo que sucede hasta que llega ese esperado final feliz, ese torbellino de emociones de lo más intensas, que te deja con el corazón calentito —dijo Sabrina, con orgullo de lectora de romántica de toda la vida.


    Al doctor tantas emociones le abrumaron muchísimo y confesó:


    —Yo prefiero leer ensayos. Otra cosa más en la que no coincidimos.


    A Sabrina tampoco le sorprendió que leyera esa clase de libros peñazos, porque no se podía esperar otra cosa de un tío que tenía el corazón de hielo, si bien lo que dijo siguiendo su plan perfecto fue:


    —Perdona, coincidimos en que a ambos nos gusta leer.


    El doctor pensó que, ya que ella acababa de tender un pequeño puente, no estaba de más que él hiciera otra pequeña confesión:


    —Y la verdad es que gracias a que compartimos afición, he podido disfrutar de una de las cosas que más me gustan en la vida que es leer mientras pesco.


    Sabrina en este punto le tuvo que dar la razón, puesto que le entendía perfectamente:


    —¡Como yo! No soporto a la gente que se pone a hablar y a hablar mientras pesco. ¡No solo me espantan los peces, sino que no me dejan leer!


    —Yo estaba convencido de que te ibas a pasar la sesión de pesca hablando sin parar. Me has sorprendido muchísimo, ¡estás centrada en la lectura y pescas como nadie! —reconoció el doctor.


    —Me enseñó mi padre, era un gran pescador, veníamos con él mucho al lago. Pero un día, cuando mi hermano pequeño era un bebé nos abandonó y no volvimos a saber nada de él. Fue muy duro, pero siempre le estaré agradecida a mi padre por enseñarme a pescar. Gracias a esta habilidad que tengo he podido llenar la barriga de mi familia en épocas en las que la nevera se quedaba vacía y no había nada que llevarse a la boca.


    Al doctor le impactó escuchar que Sabrina hubiera pasado tantas necesidades. Él sabía que era una chica de origen humilde, pero en ese momento descubrió hasta qué punto lo habían pasado mal. Y sintió una gran admiración por ella, pero no se lo dijo. Tan solo se limitó a replicar:


    —A mí también me enseñó mi padre, pero lo hacía por puro divertimento. Quiero decir que nunca he pescado por necesidad…


    —Se nota —replicó Sabrina, con una sonrisa descomunal.


    —¿Se nota? —inquirió el doctor, perplejo.


    —Quiero decir que se ve de lejos que eres un chico de familia acomodada que has crecido con un montón de privilegios.


    El doctor pensó que tenía razón, pero había un matiz importante y creyó conveniente que Sabrina lo supiera:


    —Pues aquí donde me ves, soy un rebelde.


    Sabrina pensó que el doctor, que tenía metido un palo en el culo, tenía pinta de todo menos de rebelde y se partió de risa:


    —Ja, ja, ja, ja.


    —En serio. Mi padre es abogado y su sueño era que me dedicara al Derecho como él. Y mi madre es una marchante de arte que anhelaba que me dedicara a comprar y a vender obras de arte. Sin embargo, yo tomé el camino de en medio y me dediqué a la Medicina, que ha sido mi vocación desde siempre.


    Sabrina pensó que más que rebelde, era un tío con la suficiente personalidad como para perseguir sus sueños. Y eso estaba genial, pero vamos, le seguía cayendo igual de mal.


    —En mi caso es justo al revés —le contó Sabrina—, mi madre se ha matado a trabajar para que no sigamos su camino. Es limpiadora y ha luchado toda su vida para evitar que acabemos haciendo un trabajo tan duro, tan sacrificado y tan mal pagado como el que ella desempeñó. Se ha pasado la vida diciéndonos lo importante que es estudiar duro para tener una profesión que te permita prosperar en la vida. Y yo es lo que he hecho, estudiar y trabajar desde que era una adolescente para ayudar a pagar facturas. Y con mucho esfuerzo, conseguí sacarme los estudios de nutricionista. Yo también soy vocacional. Mi madre es diabética y desde que era una niña fui consciente de lo importante que es alimentarse bien. Empecé a leer por mi cuenta para ayudar a mi madre con su enfermedad, le guisaba platos saludables y ricos y seguí estudiando más y más sobre el tema. Y ya no paré hasta que me titulé y ahora tengo la suerte de trabajar en lo que más me gusta y ayudar a la gente a que tenga una vida más larga y mejor.


    —¿Y tu madre cómo está? —preguntó el doctor mientras pensaba que Sabrina era una hija increíble.


    —Está feliz. Hace tres años se casó con un viejo amor, se ha jubilado y lleva una vida plena y tranquila. Gracias a mi insistencia, porque soy una pesada de pelotas, yo lo reconozco, tomó conciencia de lo importante que es llevar una alimentación saludable y está muy bien.


    El doctor pensó que Sabrina le tocaba las narices como nadie, pero tenía que reconocer que entendía que fuera así con su madre:


    —Te comprendo en la preocupación por la salud de los tuyos, porque de alguna manera tuve una experiencia similar. Mi abuelo vivía con nosotros y tenía una salud muy frágil. A menudo venía el doctor Sohn a visitarle y era mi héroe. Yo adoraba a mi abuelo y el doctor Sohn con sus remedios y sobre todo con sus largas conversaciones logró que mi abuelo se quedara con nosotros un montón de años. Murió hace dos años y no hay día que no le extrañe.


    Y tras contar esto, el doctor Irons se puso serio, un punto de tristeza profunda apareció en su mirada y Sabrina no pudo evitar pensar que a lo mejor el doctor tenía una parte de su corazón que no estaba congelada. Una parte muy pequeña, pero que estaba ahí y, compadeciéndose de su pena, habló:


    —Lo siento mucho. Imagino lo que supuso para ti la pérdida de tu abuelo. Y eso que dices de las conversaciones largas es muy importante. Es fundamental que el paciente confíe en el médico, que se sienta escuchado, comprendido y que está en buenas manos. En mi caso, como nutricionista es lo que hago, intento involucrarme al máximo, aunque tú me digas que soy una cotorra entrometida —le reprochó Sabrina finalmente, porque tenía esa espina clavada en lo más profundo.


    —Yo escucho y comprendo a mis pacientes, pero prefiero mantener cierta distancia porque temo que una excesiva implicación emocional altere el buen ejercicio de mi profesión. No soy como el doctor Sohn o como el doctor Burns que son amigos de algunos de sus pacientes. Yo prefiero que la relación se quede en lo estrictamente profesional —le confesó el doctor Irons.


    —Yo quiero que mis pacientes sepan que estoy para ayudarles con mis conocimientos y experiencia, para darles la mejor respuesta a sus problemas de salud. Y eso implica saber de sus vidas, conocer si están solos, si tienen familia, si trabajan, si tienen dificultades económicas… Muchas veces detrás de un problema de anemia lo que hay es una soledad muy grande. O lo que esconde una diabetes es una depresión.


    —Es interesante darle un enfoque humanista a tu trabajo —opinó el doctor, aunque él no compartiera esa forma de trabajar.


    —No lo concibo de otra manera.


    —Yo sin embargo creo que, si mantengo cierta distancia, mi respuesta como profesional será mejor. Sin implicación emocional, puedo ser más lúcido y más certero. De hecho, me pasó con mi abuelo —confesó el doctor Irons, al que de pronto se le quebró la voz.


    —¿Qué te pasó? —preguntó Sabrina, que estaba alucinada con que el doctor estuviera demostrando tener sentimientos.


    —Estaba en tercero de carrera y, un día de verano en el rancho con mi abuelo, le dio un ictus.


    —Dios, ¡qué horror!


    —Yo estaba tan desbordado y tan nervioso que se me nubló el juicio y confundí sus síntomas con un ataque de ansiedad. ¡Menos mal que el doctor Sohn llegó en ese momento al rancho y se dio cuenta al instante de la gravedad de lo que estaba pasando! —confesó el doctor, sintiéndose aún culpable por el error tan garrafal que cometió.


    —Solo eras un estudiante. No tenías la experiencia del doctor Sohn —le dijo Sabrina, porque era lo que realmente pensaba.


    —Y sobre todo lo que pasó fue que la grandísima implicación emocional que tenía con mi abuelo, al que adoraba, hizo que no atinara en el diagnóstico. Por eso la evito —reconoció el doctor que por primera vez le contó a alguien lo que le ocurría.


    Y había sido a ella. A la chica que le desquiciaba como nadie, pero no sabía bien qué había sucedido que, de repente, se había sentido con la suficiente confianza como para contarle algo que le había marcado tantísimo.


    Y Sabrina, que estaba alucinando con lo que estaba escuchando, de pronto gritó:


    —¡Dios! ¡Acaba de picar otra trucha!


    Y comenzó a tirar del hilo, mientras el doctor estaba asombradísimo:


    —¿Y cuántas van?


    —No lo sé —exclamó Sabrina, con la trucha ya en la mano—. He perdido la cuenta. Lo que sé es que se me había olvidado lo que me gusta pescar.


    —¿Hace mucho que no venías?


    Sabrina echó la trucha a la cesta y respondió con una sinceridad pasmosa:


    —La última vez fue con un novio, que estaba más interesado en que folláramos en las rocas que en otra cosa.


    Sinceridad que hizo que el doctor se quedara a cuadros y replicara atónito:


    —¿Qué?


    —Siempre que me invitaba a pescar, era para venir a follar. La pesca le importaba una mierda. Y yo casi que también…


    —¿Tú? —preguntó el doctor, frunciendo el ceño.


    —Me engañaba con otra y al final se quedó con ella. Lo pasé tan mal que desde entonces no había vuelto al lago. Pero ¿sabes qué? Ya ni me duele su recuerdo. ¡Estoy aquí y soy feliz! —exclamó Sabrina, batiendo una mano.


    —Solo sobro yo para que todo sea perfecto —dijo el doctor, y no era precisamente broma.


    Sabrina soltó una carcajada, pensó que el doctor después de todo tenía hasta su puntito de sentido del humor y dijo porque además era verdad:


    —Ja, ja, ja, ja. Me lo estoy pasando bien contigo, doctor Irons…


    

  


  
    Capítulo 5


    A partir de ese día que estuvieron pescando juntos, Sabrina dejó de esconderle cosas y de desquiciarle todo cuanto podía y el doctor Irons empezó a verla con unos ojos diferentes.


    Seguía siendo la misma de siempre, alegre, impulsiva y espontánea, pero ya no le irritaba tanto su caos y su forma de ver el mundo.


    Al contrario, incluso había empezado a divertirle y el último sábado de septiembre el doctor decidió proponerle algo:


    —¿Smith? Soy el doctor Irons.


    Sabrina que estaba aún en la cama, porque el viernes había salido hasta las tantas, se incorporó de un respingo y respondió a la defensiva:


    —¡Sea lo que sea: yo no he sido!


    —Ja, ja, ja, ja.


    —En serio. ¿Qué ha pasado? ¿Se ha inundado tu consulta? ¿Un incendio? Dime que estoy que no puedo con la intriga…


    —Te estoy llamando por un motivo mucho más entretenido. O no —dijo en un tono cortante.


    —¿O no? —inquirió Sabrina con un mosqueo enorme.


    —A lo mejor lo que te voy a proponer te provoca un ataque de pánico o algo parecido.


    —¿Proponer? ¿Me vas a proponer algo? ¿Y qué es para que me pueda dar un ataque de pánico? ¿No me irás a proponer atracar un banco? —bromeó Sabrina que estaba expectante.


    El doctor Irons no pudo evitarlo y soltó una carcajada, pues con Smith siempre era así. No sabía cómo lo hacía, pero ahí estaba a carcajada limpia:


    —Ja, ja, ja, ja.


    —Oye, pero en el consultorio, entonces, ¿está todo bien? —insistió Sabrina.


    —Sí, Smith, te llamo porque esta noche un amigo mío inaugura un restaurante y me preguntaba si querrías venir conmigo. 


    Sabrina, pestañeó deprisa y, convencida de que no había escuchado bien, replicó:


     —¿Cómo?


    —Entiendo que es muy precipitado y supongo que tendrás un montón de planes mucho más emocionantes que irte a cenar con tu compañero de trabajo más odiado. Pero es que resulta que mi amigo me ha llamado porque va ir mucha prensa y necesita que el restaurante se llene. Me ha suplicado que vaya y que lleve a quien quiera. Y él invita. 


    Sabrina solo tuvo que escuchar la última frase para soltar alucinada:


    —¿Nos invitan a cenar gratis?


    —Gratis. Y van a ir un montón de famosos, actores, deportistas, empresarios… —le informó el doctor para que tuviera un motivo más para acudir a la cita.


    —Tranquilo, si a mí la palabra mágica que me hace ir a cualquier parte es gratis. Yo por una cena gratis voy a donde haga falta. Pero ¿por qué yo? Quiero decir que supongo que tendrás amigas y amigos ansiosos por ir a esa inauguración —habló Sabrina, que necesitaba saber la razón de la invitación.


    —He pensado en ti para esa cena porque no te conoce nadie —se sinceró el doctor, aunque no del todo, pues también le había invitado porque últimamente las cosas entre ellos no estaban tan tensas y se reía un montón con ella.


    Si bien a Sabrina eso de ser una chica a la que no conocía nadie no le gustó demasiado:


    —¿Cómo que no me conoce nadie?


    —Ya te he dicho que va a acudir mucha prensa y no es plan de presentarme con alguna amiga modelo o actriz y que me adjudiquen un romance.


    Sabrina resopló y recordó la razón por la que no soportaba al maldito doctor Irons:


    —Ah, claro, y si te ven conmigo, pensarán que estás con tu prima de Londres y te dejarán tranquilo. Como yo soy tan normalita…


    El doctor no quería que la conversación se tensara y acabaran discutiendo, por eso le aclaró:


    —Tú no eres normalita. Eres la chica más especial que he conocido jamás.


    —¿Especial? —preguntó Sabrina, que no sabía cómo tomárselo.


    —Eres diferente a todas las mujeres que he conocido —masculló, porque era la verdad.


    Sin embargo, Sabrina estaba tan a la defensiva que preguntó sin saber a qué atenerse:


    —¿Eso es bueno o es malo?


    El doctor Irons bufó, se empezó a impacientar y le exigió para zanjar de una vez el asunto:


    —Smith, como sigas por ahí, voy a acabar arrepintiéndome de haberte invitado. ¿Vienes o no?


    Sabrina pensó que era un borde y un sieso, pero como tenía un plan se calló su opinión y recalcó:


    —Voy porque es gratis.


    —Entiendo —dijo el doctor con un tono un poco apagado.


    Sabrina se percató de que había sido demasiado brusca y decidió enmendarlo diciendo:


    —Y también me apetece que conversemos un poco y descubrir cosas nuevas de ti.


    El doctor Irons sonrió, agradeció que la conversación estuviera fluyendo de buen rollo de nuevo y reconoció:


    —A mí también me apetece y más desde que dejas mis cosas en su sitio.


    —No sé de qué me estás hablando —habló Sabrina en un tono de voz muy divertido.


    —No, claro —farfulló el doctor.


    —Por supuesto que no. Y pásame por favor la dirección del restaurante y dime a qué hora tengo que estar —le pidió Sabrina.


    —Mejor te paso a recoger a tu casa a las ocho.


    —¿A mi casa? —replicó Sabrina, perpleja.


    —¿No vas a estar allí?


    —Sí, claro que estaré aquí, pero vivo en un barrio humilde en el que seguro que tú jamás habrás puesto un pie.


    —Mándame la dirección y a las ocho pasaré a buscarte. Me encanta conocer sitios nuevos —dijo el doctor, risueño.


    —Ya, pero tú eres un pijo estirado y mi barrio es…


    —Seguro que me gusta muchísimo —afirmó el doctor.


    A Sabrina le gustó escuchar aquello, se encogió de hombros y replicó:


    —Está bien. Te mando la dirección. ¡Nos vemos!


    —Sé puntual, por favor.


    —Oye, ¡qué pesado con eso! —replicó Sabrina, molesta—. Yo nunca llego tarde al trabajo. Siempre estoy a mi hora, ¡no media hora antes como tú!


    —Me gusta ir con tiempo —dijo el doctor, que reconocía que no solo era un auténtico fanático de la puntualidad, sino que a veces se pasaba.


    —Pues a mi casa no vengas con media hora de antelación, porque no voy a estar lista.


    El doctor pensó que qué bien le conocía, luego se echó a reír y exclamó antes de colgar:


    —¡Hasta más tarde, Smith!


    Sabrina se despidió del doctor y le faltó tiempo para llamar a su amiga Sally:


    —Tía, ¿estás ocupada? ¿Puedes hablar? ¡Es que no imaginas lo que ha pasado!


    —Sí, dime. Está Eric con los niños, ¿qué ha ocurrido?


    —¡Irons acaba de llamar para invitarme a la inauguración del restaurante de un amigo! —exclamó eufórica, porque su plan iba sobre ruedas.


    —¿Y qué le has dicho?


    —Le he dicho que voy porque es gratis. Y eso es verdad. Pero también voy por mi plan…


    —¿Todavía sigues con eso? —inquirió Sally, alucinada.


    —Claro, voy a fingir que estoy enamorada locamente de él y él se va a agobiar tanto que va a dejar el consultorio.


    —¿Y si resulta que él no se agobia? —preguntó Sally, porque tenía la intuición de que era lo que iba a suceder.


    —¿Cómo no se va a agobiar?


    —Os estoy viendo estos últimos días juntos y hay una química entre vosotros brutal.


    —¿Química? —repitió Sabrina, extrañadísima—. ¡Qué va! Lo que pasa es que desde el día que nos fuimos a pescar no nos caemos tan mal como antes. Pero entre él y yo no puede haber nada. Somos demasiado diferentes y no podría funcionar jamás.


    —Te recuerdo que te lo pasaste genial con él pescando —insistió Sally.


    —Pero no significa nada. Lo siento, pero entre el doctor y yo jamás pasará nada. Nada real. Pero ficticio, ja, ja, ja, ja, solo de pensar en el pedazo de teatro que voy a hacer me parto de risa.


    —Veremos qué haces cuando se enamore de ti —sentenció Sally, que sabía de sobra que era lo que iba a pasar.


    —¿Cómo se va a enamorar de mí? —replicó como si su amiga acabara de decir una estupidez enorme—. ¿Sabes por qué me invita a cenar? Porque no soy nadie.


    —¿Qué dices? 


    —Lo que me ha dicho él. Me ha contado que como el restaurante está lleno de prensa, no puede ir con sus amiguitas famosas. Pero sí conmigo que no soy nadie —dijo Sabrina, que cada vez que lo pensaba se cabreaba más.


    Sin embargo, Sally intentó quitarle hierro, porque en el fondo era verdad que Sabrina era alguien anónimo:


    —Bueno, entiende que a Brad le conoce mucha gente y que…


    —Yo no soy nadie.


    —¡Nadie de la farándula! —insistió Sally.


    —Ya, bueno, da igual. La cosa es que somos de mundos muy distintos y ya verás tú cuando vea mi barrio. ¡Igual sale espantado!


    —¡Qué cosas tienes! Tu barrio tiene mucha autenticidad y Brad es un hombre de mundo que no se va a asustar de nada. Y menos de tu barrio, que a mí personalmente me encanta —habló Sally.


    —Veremos, ya te contaré. Y no voy a preocuparme por el modelito, porque como soy la chica que no conocen ni en su casa a la hora de comer —masculló respirando aún por la herida.


    —Ja, ja, ja, ja, tú nunca pasas desapercibida en ninguna parte. ¡Y pásatelo muy bien! Quién sabe, ¡a lo mejor hasta te enamoras de verdad!


    —Argggggggggggg. Ni borrachita, amiga…


    

  


  
    Capítulo 6


    Cuando el doctor Irons apareció con su deportivo último modelo en la puerta de la casa de Sabrina, a esta por poco no le dio algo cuando le vio desde la terraza.


    Y bajó a toda prisa porque aquello era demasiado ostentoso para un barrio de gente humilde:


    —¡Dios! ¿No tenías algún vehículo más discretito que este en tu casa? ¡Mis vecinos van a pensar que me he liado con un traficante de droga! —exclamó Sabrina, en cuanto se sentó en el asiento del deportivo.


    El doctor la miró, pensó que estaba preciosa con un vestido corto azul de raso con escote de pico y unos tacones de impresión, se echó a reír y respondió:


    —¡Buenas noches, Smith!


    —Buenas noches, y arranca, te lo ruego. ¡No quiero dar más el cante!


    El doctor arrancó, puso rumbo al restaurante y le dijo divertido y sin poder dejar de reír:


    —¡Eres una exagerada! Este deportivo tampoco es para tanto.


    Sabrina le miró, pensó que estaba guapísimo con una camisa blanca, chaqueta azul oscura y unos pantalones vaqueros, y replicó:


    —No es para tanto en tu mundo, pero en el mundo en el que yo vivo, créeme que es algo obsceno que te vean paseando en un bicho así. Y lo más normal es que piensen que lo has comprado con dinero de procedencia dudosa.


    —Mi dinero tiene una procedencia completamente legal. No solo trabajo como médico, sino que se me da bien invertir en bolsa y puedo permitirme comprar un deportivo como este —le contó el doctor, sin ninguna jactancia, como un mero hecho objetivo.


    Si bien Sabrina supuso de dónde había sacado el dinero para realizar esas inversiones:


    —Y déjame que adivine: inviertes el dinero que te dan tus papis.


    El doctor Irons negó con la cabeza, esbozó media sonrisa ladeada y le informó:


    —Lo único que he recibido de mi familia fue el rancho que heredé de mi abuelo. Lo demás me lo he ganado a pulso con mi trabajo y con mi esfuerzo. Lo siento, no soy un niño de papá.


    —¿No te pagaron los estudios? —preguntó Sabrina, que estaba que no podía creerlo.


    —Los pagué yo con el dinero que obtuve trabajando en el rancho. Mi abuelo me dejó tomar las riendas y convertí una parte en un hotel en el que también organizaba actividades, eventos y demás que me reportaron un montón de beneficios.


    —Y tú eras como el director… —dedujo Sabrina, convencida de que los que realmente trabajarían duro serían sus empleados.


    No obstante, el doctor Irons le leyó el pensamiento y le aclaró todo:


    —Si lo que estás insinuando es que solo aparecía para poner la mano y cobrar el dinero, te equivocas. Compatibilizaba mis estudios de Medicina con el trabajo duro en el rancho, donde yo hacía de todo. Limpiaba cacas de caballo, ponía cercas, pintaba techos, arreglaba váteres… No se me caen los anillos por trabajar duro, es más lo sigo haciendo y me encanta. Mira…


    El doctor aprovechó que habían parado en un semáforo para mostrarle las manos y Sabrina se quedó alucinada:


    —¡Dios!


    Porque eran unas manos fuertes y anchas, justo como a ella le gustaban, pero lo peor vino cuando él le pidió:


    —Tócalas.


    Sabrina sintió un acaloramiento súbito, negó con la cabeza y se puso tan nerviosa que musitó:


    —No hace falta, se ve que te haces cosas con las manos…


    —Ja, ja, ja, ja. ¿Qué? —replicó el doctor tras soltar una sonora carcajada.


    —Que se ve que trabajas con las manos —masculló Sabrina, que no sabía dónde meterse.


    —Toca, mira los callos que tengo… —insistió el doctor para que comprobara que no estaba mintiendo y que era un hombre que trabajaba duro con sus manos.


    Sabrina decidió que lo mejor era acabar cuanto antes con aquello, así que rozó las manos con la yema de los dedos, sintió un estremecimiento por todo el cuerpo de solo pensar en lo que sería que la tocaran de arriba abajo esas manos fuertes y grandes con ese puntito de aspereza y exclamó:


    —¡Caray!


    El doctor también sintió como una especie de escalofrío por el cuello tan incomprensible que agradeció que el semáforo se abriera, para volver a poner las manos en el volante. Luego, pensó que lo mejor era cambiar de tema y le dijo:


    —Me he comprado este coche con un dinero ganado honradamente. No tenemos por qué escondernos.


    Sabrina pensó que a él le había ido genial en la vida, pero que no todo el mundo había corrido su suerte y se lo hizo saber:


    —Hay gente que trabaja muy duro y apenas tiene para vivir. Como le pasó a mi madre, que trabajó como una mula y jamás pudo comprarse ni un coche usado.


    —Por eso es fundamental estudiar y por eso tengo una fundación que concede becas de estudio a colectivos vulnerables.


    Sabrina se quedó rígida como un palo, porque ese hombre era una caja de sorpresas. ¡Y todas buenas! Y estaba tan sorprendida que farfulló atropelladamente:


    —No sabía…


    —Tú estabas convencida de que yo era un pijo estirado y egoísta que solo me miro el ombligo. ¿Me equivoco?


    Sabrina respiró hondo y respondió con la verdad, porque era absurdo decir otra cosa:


    —Para que te lo voy a negar. Es justo lo que pensaba.


    —He trabajado duro, sé lo que es partirme el lomo, por eso hago todo lo que puedo para que la gente sin recursos estudie y pueda acceder a una vida mejor.


    —Eso está muy bien y yo siento…


    —¿Haberme prejuzgado? —le interrumpió el doctor.


    —Sí.


    —Todos lo hacemos —reconoció el doctor, para pasmo de Sabrina que jamás hubiera pensado que fuera capaz de reconocer sus errores—. Yo también creía que eras la típica tocapelotas, alocada y caótica y estoy descubriendo que eres una mujer fuerte, valiente, independiente y decidida que ha tenido que luchar un montón para llegar donde está y que va a pelear con todas sus fuerzas para no perder lo que se ha ganado a pulso.


    Sabrina tragó saliva y, temiendo que pudiera haber sido descubierta, replicó:


    —¿Qué quieres decir con esto último?


    —Que tú eres muy feliz en el consultorio y que no vas a renunciar a tu puesto.


    —No, ni tú tampoco.


    —Así es —aseguró el doctor.


    Y tras decir esto, se enroscó un mechón de pelo en el dedo índice y siguió adelante con su plan:


    —Lo que pasa es que yo ya no tengo tan claro que no haya sitio para los dos.


    El doctor soltó una carcajada de pura incredibilidad y replicó:


    —¿Qué me estás contando, Smith? ¿Ya no me odias con todo tu ser?


    —No te odiaré tanto cuando estoy contigo metida en un deportivo y de camino a un restaurante.


    —Vienes porque es gratis —le recordó el doctor, risueño.


    —Y ya te dije que también porque me apetece conocer más de ti. Y la verdad es que no dejas de sorprenderme. ¡Menudas manos que tienes!


    —¿Te gustan mis manos? —inquirió el doctor en un tono burlón.


    Sabrina pensó que, bromas aparte, ese tío no podía ser más engreído, pero lo que replicó fue para dorarle un poco la píldora:


    —¡Y a quien no! De hecho, tienes a una legión de modelos y actrices que suspiran por ti.


    Al doctor se le cambió el semblante, se puso muy serio y matizó tajante:


    —No suspiran por mí.


    —Ah, ¿no?


    —Suspiran por mi rancho, por mi dinero, por mi título…


    —¿Título? —preguntó Sabrina arrugando la nariz.


    —Soy el futuro conde Elford, cuando herede el título de mi madre, que espero que sea muy tarde, así como su magnífica colección de arte de valor incalculable.


    Sabrina se quedó mirándole alucinada, porque lo de ese tío era muy fuerte y solo pudo exclamar:


    —¡La leche! ¡Estás pocho de dinero! Eres asquerosamente rico.


    —Y es un horror.


    —No, perdona, un horror es no tenerlo —aseguró Sabrina, batiendo las manos.


    —Es cierto. Pero una vez que tienes para pagar facturas y vivir dignamente, puedes ser perfectamente feliz. Y tener una vida normal, esa vida que yo no puedo tener.


    —¿Qué te impide llevar una vida normal? —preguntó Sabrina, perpleja.


    —Nunca sé si la gente se acerca a mí por mi dinero y posición o realmente por mi persona. 


    Sabrina pensó que, dado lo borde y estirado que era, lo tenía bien fácil para saber cuáles eran las intenciones de esas personas. Si bien se lanzó a decir:


    —Bueno, yo…


    —Contigo no tengo problemas. Sé que me detestas y que no quieres nada conmigo. ¡Y no imaginas lo bien que me siento de saber que hay alguien que no está conmigo por el interés, sino solamente porque me odia con todas sus fuerzas!


    —No te odio con todas mis fuerzas. Y también imagino que tendrás buenos amigos que te quieran por ser quién eres —supuso Sabrina.


    —Peter y Ron, son los hijos del viejo capataz del rancho de mi abuelo. Son como hermanos para mí. Son gente humilde, que siempre me dicen la verdad, aunque me duela. Y son leales, generosos, fuertes, valientes…


    —Pensé que tus mejores amigos serían gente de la aristocracia inglesa —le comentó Sabrina, gratamente sorprendida.


    —Mis amigos de verdad son Peter y Ron. Conozco a muchísima gente, pero solo pondría la mano en el fuego por ellos. 


    Sabrina, con la vista puesta en la carretera, le confesó porque estaba que no daba crédito:


    —Y yo que pensaba que te pasarías los fines de semana tomando tazas de té con el dedo meñique estirado ¡y resulta que tus mejores amigos son dos rancheros!


    —Con los que monto a caballo, pesco, atiendo a las vacas, trabajo en el campo, vamos a conciertos de música country o a partidos de fútbol.


    —¿Fútbol también? —preguntó Sabrina, mirándole pasmada.


    El doctor Irons aprovechó que se detuvieron en otro semáforo, para mirarla y preguntarle:


    —¿Qué imagen tienes de mí, por favor? 


    Sabrina se encogió de hombros y le dijo la verdad, porque para qué andarse con tonterías:


    —Pensaba que eras un cursi de pelotas, con gustos muy refinados. 


    —Soy un tío serio, pero no soy nada cursi. Al contrario, soy bastante rudo…


    Y tras decir esto, con una voz profunda y grave, el doctor le clavó la mirada de un azul de lo más salvaje y a Sabrina de repente se le vino a la cabeza el pensamiento de lo que sería estar debajo del cuerpazo del doctor y preguntó sin poder evitar que su inconsciente le traicionara:


    —¿Eres rudo en todas partes?


    Y tras decir esto se mordió los labios, abrió mucho los ojos de la vergüenza que le dio haber preguntado semejante cosa, si bien cuál fue su sorpresa que el doctor, sin dejar de mirarla de esa forma tan profunda, respondió:


    —En todas partes.


    

  


  
    Capítulo 7


    Después de una cena deliciosa, decidieron dar un paseo aprovechando que la noche era muy agradable, y Sabrina se dedicó a comentar lo entusiasmada que estaba con la de fotos que se había hecho con famosos.


    —¡En mi vida había visto a tanto famoso junto! Me he hecho un montón de fotos, con deportistas, con actores, con modelos… Las voy a subir a Instagram y la gente se va a pensar que soy otra celebridad. 


    —¿Te gustaría ser una celebridad? —preguntó el doctor mientras caminaba al lado de Sabrina.


    —¿Quién no querría serlo? Son famosos, la gente los quiere, ganan mucho dinero, viven en mansiones, acuden a las mejores fiestas, viajan adonde les da la gana y a todo lujo.


    El doctor Irons respiró hondo y le dio su opinión, que era completamente opuesta a la de ella, para variar:


    —Pero no pueden salir a la calle sin que los miren, les pidan fotos y les agobien. Están todo el día en el punto de mira y créeme que eso es una auténtica mierda. Pierdes la libertad y la intimidad y así no hay manera de vivir. Al final acabas encerrado en una mansión de lujo, en una especie de cárcel de oro, donde te pierdes lo mejor de la vida.


    —Dios, ¡visto así parece un infierno! —masculló Sabrina, que jamás lo había observado desde ese punto de vista.


    —Lo es. 


    —Y debes saber de lo que hablas porque te conocían todos los famosos. Y, en especial, Alice, la modelo, que se ha tirado un montón de tiempo hablando contigo, mientras yo me hacía fotos con todo el mundo como una fan loca de atar.


    Y no lo decía porque estuviera celosa de ver el éxito que tenía el doctor con las mujeres, era que la tal Alice le había acaparado de tal manera que Sabrina había llegado a temer que le fastidiara los planes.


    Pero al final la modelo se había ido por dónde había venido, la noche había seguido como estaba previsto y ahí estaba paseando junto al doctor bajo las estrellas titilantes:


    —Conozco a mucha gente y tú parecías una quinceañera en el concierto de su grupo favorito. ¡Solo te ha faltado arañarte la cara!


    —¡No exageres! —le pidió Sabrina, risueña.


    —Solo un poco.


    —Y te parezco patética —afirmó Sabrina, encogiéndose de hombros.


    El doctor la miró, pensó que esa chica tenía un jodido brillo en la mirada que le tenía embrujado y confesó:


     —No, valoro tu entusiasmo y la capacidad que tienes para ilusionarte con las cosas. Yo he crecido entre famosos, por mis padres, que daban muchas fiestas y venía todo el mundo. Y la verdad es que para mí un pintor, un escritor o un actor son gente de mi entorno como otra cualquiera. Los admiro por sus trabajos, pero no los tengo en un pedestal. Son personas y punto.


    —Para mí es tan alucinante haber estado tan cerca de la gente que solo conocía por la televisión o las revistas que todavía ni me creo que haya estado con ellos. Por eso no paraba de hacer fotos, para ver si así me llegaba a creer que era cierto.


    El doctor sabía perfectamente lo que había estado haciendo durante la velada, porque no le había quitado el ojo de encima. Y no entendía por qué. No era que estuviera celoso de esos hombres que querían conocerla, era que incomprensiblemente para él no podía dejar de mirarla. Sin embargo, lo que le dijo a Sabrina fue:


    —Ya te veía mientras Alice no paraba de hablarme, pero finalmente se ha marchado sin contarme lo importante.


    —¿Cómo? —inquirió Sabrina, que no entendía cómo después de todo el tiempo que habían estado conversando, Alice no lo hubiera contado aún lo importante.


    —La conozco bien —aseguró el doctor.


    Y Sabrina solo tuvo que escuchar esas tres palabras para deducir que entre ellos había habido tema:


    —¿Fue tu novia?


    El doctor Irons negó con la cabeza y se sorprendió a sí mismo contándole a Sabrina cosas muy íntimas que no solía comentar con nadie:


    —Solo he tenido una novia, Sarah, la conocí en la universidad, lo que pasa es que ella es de Nueva York y por nada del mundo quería dejar su ciudad. Decidimos tener una relación a distancia, pero no funcionó. A ninguno de los dos nos llenaba y lo dejamos. Por mi parte soy una persona pasional, fogosa, la piel es muy importante para mí…


    Y dijo esta última frase con una voz tan profunda y tan sexy que Sabrina creyó que iba a hiperventilar y farfulló:


    —Madre mía.


    —¿Qué? ¿Te sorprende que sea pasional y que reconozca que el sexo es importante para mí en una relación? —replicó el doctor Irons que no entendía el motivo de la reacción de Sabrina.


    Sabrina se echó el pelo hacia un lado con nerviosismo, luego se detuvo y farfulló:


    —Como eres tan… Tan…


    El doctor se plantó frente a ella y le ayudó con los adjetivos que parecía que le estaba costando encontrar:


    —¿Frío, estirado, distante?


    Sabrina asintió y profundizó un poco más en la descripción del doctor Irons:


    —Siempre tan serio y como si te hubieran metido un palo por el culo.


    El doctor Irons sonrió y volvió a insistir para que Sabrina supiera que una cosa no tenía nada que ver con la otra:


    —Soy una persona seria, pero en la cama soy muy sexual y muy pasional. 


    Y se lo dijo con la mirada encendida y ese tono de voz que era como para enloquecer de puro deseo y ella solo pudo mascullar con las rodillas temblando:


    —Ya.


    —Solo he tenido una relación larga con Sarah, y lo dejamos hace tres años. Desde entonces tengo mis escarceos, pero nada serio —le contó el doctor.


    —Y ¿tienes muchos escarceos? —inquirió Sabrina que, a tenor de cómo había visto a esas tías famosas babear por él, pensó que deberían ser muchísimos.


    —Tengo amigas. Alice es una de ellas.


    Sabrina abrió los ojos como platos, porque por fin creyó percatarse de lo que había sucedido esa noche:


    —Entonces te he cortado el rollo: a lo mejor querías pasar la noche con ella.


    El doctor negó con la cabeza, respiró hondo y le confesó a Sabrina:


    —Alice está rarísima. Quería que habláramos de algo muy importante, pero al final se ha ido por las ramas y me ha dicho que me llamará para contármelo. No entiendo nada. Pero no, no has estropeado ningún plan, porque esta noche he venido contigo y solo pienso irme contigo.


    Sabrina sintió una especie de escalofrío que la sacudió entera y musitó nerviosa:


    —Esta noche…


    El doctor le clavó la mirada y le preguntó con ganas de que esa noche se repitiera:


    —¿Quieres que haya más noches? 


    Sabrina asintió con la cabeza y respondió porque era la verdad y por seguir al mismo tiempo con el plan:


    —Me lo estoy pasando muy bien. No me importaría para nada repetirlo.


    —Para seguir haciéndote fotos con famosos y coleccionando autógrafos —bromeó el doctor Irons.


    —¡Me has pillado, doctor! —exclamó Sabrina, muerta de risa.


    Pero el doctor no se rio y quiso saber algo que le había intrigado durante toda la noche:


    —Y Elon, el modelo, estaba absolutamente fascinado contigo. He visto cómo no parabais de hablar. 


    Sabrina se había hecho un montón de fotos con Elon, habían estado charlando, era un chico guapísimo, divertido y cercano, nada divo, pero no había pasado nada más.


    —Es muy simpático. Aunque un tío como él jamás tendría nada con una chica como yo —supuso Sabrina.


    —Tú eres una chica encantadora y él no paraba de reír.


    —Me ha pedido el Instagram para que le mande fotos y supongo que se lo pedirá a todas —dijo Sabrina, sin darle más importancia.


    El doctor apretó fuerte las mandíbulas, y sintiendo una especie de celos absurdos, porque Sabrina podía quedar con quien le diera la gana, le aseguró:


     —Le has gustado. Y quiere algo contigo.


    —¿Tú crees? —inquirió Sabrina, extrañada—. Pero si tenía a un montón de tías impresionantes muriéndose por sus huesos…


    El doctor Irons pensó que cómo Elon no iba a haberse fijado en ella si era la chica que tenía más luz de todas. Y no se cortó para nada y se lo hizo saber a Sabrina:


    —Ya, pero él se ha fijado en la chica más espectacular de todas.


    —¿Yo? Ja, ja, ja, ja. Pero si todas me sacan un montón de cabezas, son explosivas y visten con ropas de lujo. ¿Quieres saber cuánto me ha costado el vestido que llevo puesto?


    El doctor Irons negó con la cabeza, la miró de arriba abajo, pensó que el vestido realzaba su bonito cuerpo y de repente se vio reconociendo en voz alta para su horror más absoluto:


    —No, no quiero saber lo que vale tu vestido. A mí lo que me gustaría sería quitártelo.


    Sabrina abrió los ojos como platos y replicó convencida de que no había escuchado bien:


    —¿Qué? 


    El doctor Irons, sin saber dónde meterse, se pasó las manos por la cara y se disculpó al instante avergonzado:


    —¡Dios, no he dicho nada! Perdóname.


    Sin embargo, Sabrina insistió porque aquello era demasiado fuerte y tenía que estar segura de lo que había escuchado:


    —¿Has dicho que te gustaría quitarme el vestido?


    El doctor Irons asintió, porque era la pura verdad, sentía un deseo cada vez más fuerte que le empujaba hacia la chica que se suponía que no soportaba y reconoció:


    —Sí, pero a ti te gusta Elon, y créeme que, si regresas al restaurante, él estará encantado de seguir la noche contigo. 


    Sabrina pensó que Elon estaba buenísimo, pero que no había surgido la chispa con él. No había química. Sin embargo, con el doctor era diferente. No le soportaba, si bien reconocía que le gustaba muchísimo y que no le importaría para nada que la desnudara y que la follara como solo él debía saber hacerlo.


    No obstante, lo que replicó fue, tras abanicarse un poco la cara con la mano del calor que le estaba entrando:


    —Elon está buenísimo, es muy simpático y divertido, pero yo prefiero estar aquí paseando contigo.


    —Aunque me detestes —dijo el doctor, con esa voz suya tan cautivadora.


    Sabrina le miró a la boca, luego a los ojos, después bajó a los labios de nuevo y susurró sintiendo una punzada de deseo muy fuerte en su sexo:


    —Pero no me importaría que me besaras.


    —Y yo estaría encantado de besarte. Si quieres…


    Sabrina asintió, alzó la cabeza, cerró los ojos, se inclinó un poco hacia él, y sintió cómo los labios del doctor se posaban sobre los de ella.


    Se dieron un beso suave, Sabrina abrió los ojos y musitó con los labios pegados a los de él y estremecida por completo:


    —Dios…


    —¿Lo dejamos?


    Sabrina dejó que las fosas nasales se invadieran del aroma de ese hombre que olía de maravilla, a una mezcla entre amaderada y cítrica, negó con la cabeza y, con el corazón que se le iba a salir por el pecho, masculló:


    —Quiero más. ¿Y tú?


    El doctor que no era que quisiera más, era que lo quería todo, la agarró por la cintura, la pegó contra él, ella sintió la potentísima erección en el vientre y por fin respondió:


    —Mucho más.


    Sabrina le agarró por el cuello, le besó en los labios, se abrió paso con la lengua y el beso se volvió de lo más intenso y pasional.


    Las lenguas se enredaron en una danza frenética, los cuerpos ardieron el uno contra el otro y los dos se quedaron con tantas ganas de más que el doctor Irons le propuso:


    —¿Quieres venir a mi rancho?


    —¿Ahora?


    El doctor asintió y Sabrina se dejó llevar por el deseo y las ganas tan enormes que tenía y respondió:


    —Me parece perfecto.


    Porque además ella lo tenía todo bajo control, tenía un plan y estaba segura de que jamás iba a pillarse por el doctor.


    Por lo que podía liarse con él y no pasaba nada, ya que lo suyo solo era atracción y punto.


    O eso creyó en ese momento…


    

  


  
    Capítulo 8


    Cuando Sabrina cruzó el umbral de la puerta de la casa del doctor, se le abrió la boca más todavía.


    —Me habían contado que tenías el mejor rancho de Austin, pero esto supera todas mis expectativas.


    —Tengo una buena extensión de tierras y la casa también es un poco grande.


    —¿Un poco grande? —replicó Sabrina, perpleja—. ¡Esto es inmenso! Desde la entrada se atisba como a un kilómetro el salón…


    —Ja, ja, ja, ja. ¡Qué exagerada!


    —¿Y para qué quieres una casa tan grande? —inquirió Sabrina que no paraba de observarlo todo.


    —Antes lo era más todavía. Ahora una mitad corresponde al hotel y la otra mitad a mi vivienda.


    —¡Qué agobio me daría vivir aquí! Y no te cuento lo que hay que trabajar para que todo esté como los chorros del oro.


    —Tengo a unas personas estupendas trabajando en casa y yo también limpio. Me relaja —reconoció el doctor.


    —Aquí tienes para limpiar mogollón. Te lo debes pasar teta en tus ratos libres —bromeó Sabrina.


    —Ja, ja, ja, ja.


    —Y ¿los cuadros de las paredes son buenos? Porque aquel parece un Picasso.


    El doctor asintió y dijo sin darle ninguna importancia:


    —Es un Picasso.


    —¡La madre que te trajo! —exclamó Sabrina, pasmada.


    —Precisamente ese cuadro es de la madre que me trajo. Es coleccionista de arte, como ya te conté.


    Sabrina fascinada ante el cuadro, se colocó delante de él y musitó emocionada:


    —Es la primera vez que estoy ante un Picasso.


    El doctor se situó detrás de ella y reconoció mirando también el cuadro:


    —Es mi cuadro favorito.


    —¡No me extraña! Es tan inspirador, es vibrante, tiene fuerza, luz, color, pasión… Dios, ¡es buenísimo!


    —Me encanta escucharte y sobre todo que no me preguntes por el precio.


    —¿La gente que suele venir a tu casa te pregunta por el precio? —preguntó Sabrina que se giró para mirarlo.


    —No traigo mujeres al rancho. Si es a lo que te refieres. Tú eres la primera chica que pisa este rancho, aparte de mi ex.


    —¿Y eso? —preguntó Sabrina, pestañeando deprisa.


    —Soy muy celoso de mi intimidad.


    —¿Y por qué me has traído a mí? —inquirió Sabrina, arrugando la nariz.


    —Ya te lo he dicho. Tú eres diferente a todas y sé la razón por la que estás aquí.


    —¿Qué razón? —preguntó Sabrina, expectante.


    —La misma razón que habita en este cuadro: la pasión, la fuerza, la intensidad…


    Sabrina pensó que estaba en lo cierto, que estaba ahí porque se había dejado llevar por la pasión y el deseo, pero también creyó conveniente explicarle algo:


    —Me estoy dejando llevar y hace un montón que no lo hago. Me han hecho mucho daño en el amor. Mi último novio me rompió el corazón en tantos pedazos que jamás se podrá recomponer otra vez. 


    —¿Después de él no ha habido nadie?


    —He tenido mis rolletes, pero nada importante. Siempre digo que el único hombre bueno que quedaba se lo llevó Sally —respondió Sabrina, risueña.


    —¡Comprendo que pienses de esa manera! Conozco a Eric, me ha vendido todos mis vehículos y es un gran tipo.


    —Es de los que ya no quedan —aseguró Sabrina.


    —Pero conmigo te estás dejando llevar.


    —Pues sí. Yo tampoco llevo a ningún chico a casa, ni visito casas ajenas. Contigo estoy haciendo una excepción.


    —Porque me detestas y sabes en lo más profundo de ti que jamás podrá pasar nada entre nosotros.


    —Eso no es del todo cierto, porque ya está pasando algo —dijo Sabrina y no estaba mintiendo para nada.


    Luego Sabrina se giró del todo, se quedó frente a él, que la miró con la mirada cargada de deseo y masculló:


    —¿Y quieres que vaya a más?


    Sabrina asintió, se mordió el labio inferior y respondió tan excitada que los pezones se le notaban a través de la tela del sujetador:


    —Quiero hacerlo contigo.


    El doctor Irons la agarró por el cuello, la besó con posesividad, se apoderó de la boca jugosa, la penetró con la lengua hasta el fondo y la dejó al borde del mareo.


    —Dios mío, ¡cómo besas! 


    El doctor la besó en el cuello, le arrancó un gemido de lo más sexy, luego volvió a la boca y se devoraron como dos criaturas hambrientas.


    Después el doctor coló las manos por debajo del vestido, le rompió las braguitas que cayeron al suelo y le dio la vuelta.


    Sabrina temblando entera, sintió cómo el doctor colocaba las manos por encima de los pechos y gimió cuando los apretó.


    Luego, él agarró el vestido por abajo, se lo sacó por la cabeza y le quitó el sujetador.


    —Eres preciosa —masculló el doctor al verla desnuda.


    Después le apartó el pelo, le acarició la espalda, descendió hasta las nalgas redondas y respingonas que amasó hasta hacerla jadear.


    —Dios… —musitó Sabrina.


    El doctor le agarró por los pechos, le pellizcó los pezones muy duros y le musitó al oído:


    —¿Cómo te gusta que te lo hagan?


    Sabrina, que estaba al borde del orgasmo de solo escuchar la preguntita, respondió:


    —Hace tiempo que no lo hago.


    —Seré cuidadoso.


    —Tampoco quiero que lo seas.


    —Seré duro. ¿Quieres que sea duro?


    Sabrina asintió mientras él le metió un par de dedos en la boca, que ella lamió con desesperación y excitación máxima.


    —Sí, por favor —musitó Sabrina en cuanto él sacó los dedos.


    —Lámelos bien, como si fuera mi polla.


    Sabrina al escuchar esas palabras tan obscenas, se excitó más todavía, aceptó esos dedos hasta el fondo de la garganta y luego musitó:


    —¿Así está bien?


    El doctor le acarició las nalgas y empezó a hundir un dedo en el estrecho orificio…


    —¿Te gusta que te lo hagan por aquí?


    Sabrina se agarró los pezones, tiró fuerte de ellos, de lo caliente que estaba, y respondió con la voz entrecortada:


    —Nunca me han hecho un griego. 


    —¿Quieres que pare?


    —Me gusta. Sigue…


    El doctor hundió poco a poco el dedo hasta el fondo, ella gritó de placer y él comenzó a penetrarla lento y profundo.


    —Pero sí te habrían tocado así…


    —No. Nunca.


    —¿Nunca? ¿Soy el primero que te hago esto?


    Sabrina asintió, entre jadeos, y le pidió que siguiera penetrándola:


    —Dame más. Quiero más…


    El doctor Irons, duro como una piedra, siguió penetrándola hasta que notó el estrecho anillo de músculos mucho más dilatado y entonces añadió otro dedo.


    —Te estás abriendo muy bien, pero si no te gusta…


    Sabrina gritó al sentir la nueva invasión, cerró los ojos, se mordió los labios y le suplicó:


    —Continúa…


    El doctor la penetró, lento y despacio, y cuando notó que estaba preparada para mucho más incrementó el ritmo.


    Sabrina apoyó la cabeza en el torso duro y firme del doctor que le pidió con una voz sexy y profunda:


    —Tócate. Tócate para mí.


    Sabrina se llevó una mano al clítoris, que estaba durísimo, lo estimuló un poco y musitó:


    —¡Voy a correrme!


    —Córrete y déjame sentir cómo tu orgasmo aprieta fuerte mis dedos.


    Sabrina que ya no podía más, se golpeteó fuerte el clítoris con el dedo y sucumbió a un orgasmo brutal que la hizo gritar como una loca.


    —¡Me aprietas como nadie, Sabrina!


    Sabrina se estremeció entera al escuchar su nombre, pero no le dio importancia y cerró los ojos para seguir disfrutando del mejor orgasmo que recordaba.


    —¡Qué fuerte! —exclamó Sabrina, cuando los espasmos estaban remitiendo.


    El doctor sacó los dedos, le dio la vuelta, la besó apasionado en la boca y le preguntó:


    —¿Te ha gustado que te folle el culo con mis dedos?


    —Madre mía, ¡y yo que pensaba que eras un cursi! 


    —Perdona si te han molestado mis palabras. En el sexo me dejo llevar y digo vulgaridades como estas. No obstante, si te incomodan…


    —No, me ponen cachonda perdida —reconoció Sabrina—. Y es la primera vez que alguien hace eso con mi culo.


    —¿Y te gustaría repetir? —preguntó el doctor con una mirada lobuna.


    —¿Quieres que en vez de los dedos sea tu…?


    —Para eso tendrías que prepararte bien. Será en otra ocasión, si es que lo deseas…


    —¡Mírame! —exclamó Sabrina—. Estoy temblando de deseo… 


    —Perfecto, porque lo que quiero es empotrarte contra esa pared y follarte bien el coño estrecho y mojado.


    Sabrina creyó que le iba a dar algo ahí mismo, si bien lo evitó tragando saliva y respirando despacio:


    —¿Eres el doctor Irons o su hermano gemelo? Porque te juro que estoy que no me creo que de tu boca salgan semejantes lindezas.


    —Te repito que, si no te sientes a gusto con este lenguaje, yo…


    Sabrina le agarró por el cuello, le pegó un besazo en la boca y reconoció:


    —Estoy cachonda como una perra.


    El doctor Irons sonrió, sacó un condón de la cartera, se abrió la cremallera del pantalón, se lo enfundó y le pidió a Sabrina:


    —Tócame.


    Sabrina colocó la mano sobre el pene más grande y grueso que había visto jamás y farfulló:


    —Dios, ¡qué pollón! Y perdón por la palabra.


    —Exprésate como quieras. Sé libre para hacer y decir lo que te apetezca. Y sí la tengo bastante grande, por lo que seré cuidadoso. ¿De acuerdo?


    —¿Bastante grande? No creo que me entre ni la mitad —respondió Sabrina que no paraba de recorrerla con la mano.


    —Lo importante es que disfrutes, si te duele o lo que sea, me lo dices y paramos. 


    Sabrina asintió, el doctor la agarró por las caderas, la levantó, ella rodeó el cuerpo con las piernas y así la llevó hasta la pared enfrente.


    Allí tanteó la entrada y se abrió paso poco a poco dentro de ella que gritaba con los ojos en blanco.


    —Dios, vas a partirme en dos.


    —Si quieres lo dejamos —sugirió el doctor.


    Sabrina, sintiéndose más abierta que nunca en su vida y deseando que aquello fuera a más, le suplicó:


    —No, por favor. ¡Sigue! Necesito sentirte bien dentro. Lléname entera. Lléname como nadie. ¡Joder, fóllame!


    El doctor gruñó al escuchar esas palabras, le lamió la boca, la besó con dureza y poco a poco siguió hundiéndose hasta que se la clavó entera.


    —Ya lo tienes —le dijo el doctor, en un tono bronco de pura excitación.


    Sabrina le miró con los ojos llenos de lágrimas, llena como nunca y el corazón desbocado.


    —No puedo creerlo.


    —Estoy entero. Dentro de ti. Todo. 


    Luego, se salió y volvió a entrar despacio y hasta el fondo, y Sabrina gritó apoyando la cabeza en la pared:


    —Sí. Todo…


    El doctor Irons se salió otra vez, volvió a hundirse, y después hizo lo mismo un par de veces más y, a continuación, empezó a hacérselo con cuidado.


    Y así estuvo hasta que llegó un punto en que los dos necesitaron mucho más y él le preguntó:


    —¿Quieres que sea más duro?


    Sabrina que estaba estremecida por completo, asintió y él se lo dio. Se lo hizo fuerte y duro, implacable, con tanta pasión y fuerza, que de la fricción ella se volvió a correr apretándole muy fuerte el miembro durísimo.


    Y el doctor se excitó tanto al sentir ese orgasmo que le susurró al oído:


    —Vas a ordeñar hasta la última gota de mi leche con tu orgasmo.


    Y tras decir esto, ya no pudo contenerse más, la penetró tres veces seguidas y se corrió derramando un chorro grande y espeso que impactó en la pared de látex…


    

  


  
    Capítulo 9


    El lunes, nada más llegar al consultorio, Sally agarró a su amiga por el brazo y la llevó hasta su consulta:


    —Tienes que contarme muchas cosas, porque traes cara de habértelo pasado muy bien este fin de semana.


    Sabrina que tenía agujetas por todo el cuerpo y unas ojeras que le llegaban hasta los pies, se echó el pelo hacia un lado y dijo sin rodeos:


    —El doctor Irons es un animal en la cama.


    —Ja, ja, ja, ja. ¿En la cama? 


    —Después de cenar, salimos a dar un paseo, nos besamos y me propuso ir a su rancho.


    —¿Has estado en su casa? —preguntó Sally con mucha curiosidad.


    —Y la única chica que ha estado antes de mí ha sido su ex. Es muy celoso de su intimidad. Pero como yo le odio y sabe que no quiero nada de él, ha bajado la guardia y me ha llevado a su rancho. ¡Dios, qué rancho! 


    —El mejor —respondió Sally, sin lugar a dudas.


    —Es enorme, y eso que la mitad del rancho ahora es un hotel. Me quedé impresionada. Y sobre todo cuando nada más entrar me topé con un Picasso. ¡Y auténtico! En las paredes de su casa no cuelga ni un solo cuadro de los que se compran en las tiendas de decoración. Ni una laminita enmarcada. Son todo obras de arte.


    —Su madre es coleccionista —habló Sally a la que no le sorprendía nada de lo que le estaba contando.


    —Me quedé fascinada con el cuadro porque es el primer Picasso que veía en mi vida y él se colocó detrás de mí, hablando con esa voz que me pone muy cachonda.


    Sally soltó una carcajada, porque le encantaba la espontaneidad y la naturalidad de su amiga:


    —Ja, ja, ja, ja.


    —En serio, se puso a hablarme y acabamos besándonos otra vez y a partir de ahí se lío la más grande. 


    —¿Cómo de grande? —preguntó Sally, que seguía muerta de risa.


    —¿Quieres saber si la tiene grande? Pues sí. Lo que tiene ese hombre entre las piernas es…


    —¡Calla! Me refiero a que si estuvo bien el sexo con él —le aclaró Sally, sin dejar de partirse de risa.


    —Ahí donde le ves tan serio y tan estirado, en la intimidad te dice unas vulgaridades que te deja con las piernas temblando.


    —Es que en la intimidad somos todos muy distintos.


    Sabrina suspiró de solo recordar el maratón de sexo que había tenido, se mordió los labios y le confesó:


    —Superó todas mis expectativas y es el mejor amante que he tenido nunca. Me hizo unas cosas que jamás había probado y estuvimos hasta esta misma mañana follando sin parar. ¡Es incansable! Y muy generoso. No es de los que se corre y se echa a dormir. Se preocupa de mi placer, está pendiente de todo, de que me sienta a gusto, de que disfrute y he gozado tanto que este fin de semana he tenido el mejor sexo de mi vida.


    —Ya te dije que se percibe que hay mucha química entre vosotros.


    —Es un dios del sexo —reconoció Sabrina, porque el doctor se había ganado bien ese título.


    —Y tú una diosa. Así que ¡ahora a ver qué haces!


    —¿Qué quieres que haga? —preguntó Sabrina que no entendía el motivo por el que su amiga le decía tal cosa.


    —¿Ya has abandonado tu plan?


    —Lo que ha pasado no va a cambiar nada. Yo sigo adelante con mi plan.


    —¿En la cena cómo te lo pasaste? —quiso saber Sally, porque había cosas que no le encajaban.


    —Le estoy conociendo más y me estoy dando cuenta de que no es el típico rico insensible y egoísta. Es un tío que se preocupa por los demás, que tiene callos en las manos de trabajar duro en su rancho, que es amigo de gente sencilla, que rehúye de los ambientes selectos y exclusivos y que tiene un gusto increíble para decorar su casa. Yo pensaba que iba a encontrarme con la decoración fría propia de un tanatorio y resulta que su casa es preciosa y acogedora. ¡Me sentí de maravilla!


    —¿Tú te estás escuchando? —preguntó Sally para que fuera consciente de que lo que realmente estaba pasando.


    —Sé por dónde vas, pero no hay nada que hacer. Somos la noche y el día y vamos a seguir chocando en todo. Su forma de ser y su manera de trabajar es incompatible con la mía. Y aquí solo puede quedar uno, porque va a acabar ardiendo Troya.


    —Va a arder, sí, pero por otra cosa —aseguró Sally, entre risas.


    —Si el quiere, me encantaría seguir teniendo sexo con él —reconoció Sabrina.


    —¡Ay, Dios! ¡Y te vas a acabar pillando!


    —¡No! Lo tengo muy controlado, porque en el fondo sé que no lo soporto. Y después de disfrutar de unas semanitas de sexo del bueno, le voy a decir que estoy enamoradísima de él. Ja, ja, ja, ja. ¡Le va a faltar tiempo para salir huyendo!


    —¿Y si resulta que él te dice que también se ha enamorado? —preguntó Sally, convencida de que era lo que iba a pasar.


    —¿De mí? Que no, tía. ¡Es imposible! Yo le desquicio como nadie y es un tío lo suficientemente racional como para darse cuenta de que lo nuestro no iría a ninguna parte.


    —Pues yo creo que hacéis un parejón y que me pido ser la madrina del primer bebé —dijo Sally, que hablaba muy en serio.


    —¡Deja de delirar! Y hablando de críos, ¿cómo están Sally y Tom?


    —Creciendo sin parar y dejándonos agotados porque no paran. Por cierto, te recuerdo que el sábado, si es que no tienes otra sesión de sexo con el doctor, te esperamos para almorzar.


    —No me hables de sesiones de sexo que estoy que no puedo con mi alma.


    —¡Ya era hora! —exclamó Sally, divertida.


    —Ja, ja, ja, ja. ¡Me marcho a la consulta! ¡Ya vamos hablando!


    Y dos horas después, justo cuando Sabrina tenía un descanso de quince minutos, llamaron a la puerta de su consulta y el doctor Irons entró con un informe en la mano y con una cara de malas pulgas tremendas:


    —¿Has dormido mal, doctor Irons?


    El doctor apretó fuerte las mandíbulas y respondió muy borde y muy cortante:


    —Estamos trabajando. Y supongo que tienes la profesionalidad y la madurez necesarias para saber separar ambas esferas.


    —¡Vale! ¡Lo he pillado! No quieres que hablemos de polvos en el trabajo.


    El doctor Irons que no estaba para bromas, le lanzó una mirada furiosa y le advirtió:


    —¡Esto es muy serio, Smith!


    A Sabrina ese Smith le sentó como una patada en el hígado, pero prefirió no comentar nada y preguntar:


    —¿Qué ha pasado?


    El doctor Irons le mostró el informe de un paciente, el señor Curtis, y contestó:


    —Ha pasado que le has pedido al señor Curtis que deje los ansiolíticos y resulta que este fin de semana le ha dado un ataque de pánico. ¿Me quieres decir por qué has cometido esa irresponsabilidad? 


    Sabrina bufó, ya que aquello le pareció una exageración por parte del doctor y le aclaró:


    —El señor Curtis, como bien sabes, es hipertenso, le tengo puesta una dieta estricta que sigue a rajatabla, le pedí que hiciera ejercicio y lo hace, y que tuviera más vida social, y se apuntó a un club de ajedrez, donde ha hecho amigos nuevos. Entre ellos, a una señora llamada Melany, de la que se ha enamorado.


    El doctor abrió mucho los ojos de incredulidad y le preguntó tras pasarse la mano por la cara de la desesperación:


    —¿Me vas a contar ahora una novelita rosa de las que lees tú?


    Y a Sabrina no le quedó más remedio que decirle lo que se le estaba pasando por la cabeza en ese justo momento:


    —Irons, eres un cretino.


    —¿Qué?


    —Todo el que llame a las novelas de amor, novelitas, es un cretino. Porque son novelones. ¿Lo pillas?


    —¡No estoy de humor, Smith! Y no vuelvas a quitarle una medicación a un paciente sin mi supervisión o me veré obligado a reportarlo al doctor Burns, aunque traiga consecuencias.


    Sabrina le miró desafiante, se cruzó de brazos y replicó más convencida que nunca de seguir adelante con el plan para echar a ese idiota:


    —No sabía que eras un chivato de mierda, pero está bien saberlo.


    —¡Esto no es el patio del colegio! Esto es muy serio. Envié a mi paciente a la nutricionista para que mejorara su estilo de vida y le pusieran un régimen de comida saludable. No para que le quitaran los ansiolíticos que necesita para mantener a raya la tensión arterial.


    —Le daban un sueño tremendo, le tenían como atontado y no podía darlo todo en las partidas de ajedrez —le informó Sabrina, para que supiera realmente lo que le pasaba a su paciente.


    —¿Me estás vacilando? —inquirió el doctor enarcando una ceja.


    —El problema que tenía el señor Curtis era la soledad después de la pérdida de su esposa hace tres años. No tiene hijos. Se pasaba el día solo. Y eso le provocaba ansiedad y depresión. Desde que tiene nuevos amigos y una vida social estimulante está muchísimo mejor. La tensión la tiene controlada, come sano, hace ejercicio y ya no necesita esas putas pastillas.


    —Smith, por favor… —le pidió el doctor, porque no quería seguir escuchando nada más.


    Sin embargo, Sabrina agarró un bolígrafo, le apuntó con él y le dio la información que necesitaba saber con urgencia:


    —Tú no tienes ni idea de esto porque solo sabes de tus pacientes lo que pone en el maldito informe. Pero las personas son mucho más que un marcador o un nivel de presión arterial. Y para tu información te contaré que este fin de semana el señor Curtis tenía pensado invitar a Melany al cine y supongo que habrá pasado algo que le puso nervioso. Así que ¡voy a llamarlo ahora mismo para salir de dudas!


    —¡No me lo puedo creer! ¿Vas a llamar a un paciente para saber cómo le fue con su cita? —inquirió el doctor, poniendo el grito en el cielo.


    —¿No le ha dado un ataque de pánico y tú has venido a echarme la bronca? ¡Pues tenemos que saber qué le ha pasado!


    Sabrina marcó el teléfono del señor Curtis y lo puso en manos libres al tiempo que el doctor Irons resoplaba sin parar:


    —Señor Curtis, soy Sabrina, la nutricionista, le llamo porque el doctor Irons me ha contado que ha tenido un ataque de pánico este fin de semana.


    —¡Es que Melany aceptó! —exclamó el anciano que estaba exultante.


    Sabrina dio un gritito, para horror del doctor Irons, y replicó entusiasmada:


    —¡No me diga! ¡Es fantástico!


    —Y hacía tanto tiempo que no tenía una cita que me puse muy nervioso y empecé a hiperventilar. 


    —¿Y cogió la bolsa para respirar como le enseñé? —preguntó Sabrina, que adoraba a ese hombre como si fuera su abuelo.


    —Sí, eso fue lo que hice y se pasó rápido. Me puse guapetón y me fui a mi cita.


    —¡Bien hecho! ¡Ese es mi chico! ¿Y qué tal? —preguntó Sabrina al tiempo que el doctor no paraba de refunfuñar por lo bajini.


    —¡Nos cogimos de la mano! —contó el señor Curtis, feliz.


    —¿Qué? —replicó Sabrina, emocionada.


    —¡Estoy feliz, Sabrina! —aseguró el señor Curtis—. Más feliz que nunca y muy agradecido por todo lo que has hecho para que mi vida sea mejor. Esta mañana fui a ver al doctor Irons para recoger los resultados de una analítica y me preguntó qué tal estaba. Le conté que había tenido un ataque de pánico, pero que no había sido nada, que yo estaba genial. Me preguntó que si tomaba los ansiolíticos y le dije que tú me habías dicho que no los tomara. Se puso hecho un basilisco, si bien no pienso hacer ni caso a ese doctor que es tan frío y tan distante que no me extraña que la gente le llame «el robot».


    Sabrina tuvo que morderse los labios para no partirse de risa y preguntó porque no tenía ni idea de que el doctor tuviera otro mote, aparte del de «el doctor cañonazo»:


    —¿Le llaman «el robot»?


    El doctor se quedó rígido y miró a Sabrina horrorizado mientras el anciano contaba:


    —Es como si no fuera humano, como si no tuviera corazón. No es como tú que siempre que acudo a tu consulta me sonríes, me miras, me escuchas y siento que de verdad te importo. 


    —El doctor Irons es un gran doctor —apuntó Sabrina, porque era la verdad y porque la cara del doctor era un poema.


    Pero por si el doctor Irons no tenía bastante, el señor Curtis añadió la puntilla que acabó de rematarle:


    —Estamos deseando que lo cambien y traigan a otro médico con empatía. ¡Ojalá que sea pronto! Y ahora te dejo que he quedado con Melany para ir a una exposición. Y en cuanto a las pastillas para la ansiedad, ¡que se las tome el jodido doctor…!


    

  


  
    Capítulo 10


    Durante los días siguientes el doctor estuvo evitando hablar con Sabrina de nada que no fuera estrictamente profesional. 


    Si bien a mediados de octubre, esa dinámica cambió cuando un sábado de una mañana lluviosa, Sabrina recibió la llamada del doctor:


    —¿Doctor Irons? Imagino que te habrás equivocado de número.


    Porque a tenor de cómo habían sido los últimos días lo que menos podía imaginarse era que quisiera quedar con ella un sábado.


    De hecho, estaba convencida de que él a esas alturas estaba arrepentido de lo que había pasado tras la cena y que por eso se mostraba tan frío con ella. Si bien lo que el doctor replicó para su más absoluta sorpresa fue:


    —No me he equivocado. Te llamo porque quiero que hablemos.


    Y lo dijo en un tono tan neutro que Sabrina pensó que quería hablar de algo relacionado con el trabajo así que le sugirió:


    —Mejor que lo hagamos en el trabajo. ¿No te parece? Soy una chica madura que sabe separar esferas.


    —Lamento si fui brusco…


    Sabrina pensó que fue él en estado puro y que por esa razón no le soportaba y repuso:


    —Fuiste muy tú. 


    El doctor Irons resopló, carraspeó un poco y le propuso de golpe:


    —Me gustaría que habláramos de esto y de muchas otras cosas, y para eso me encantaría invitarte a cenar esta noche.


    —Esta noche tengo planes —replicó Sabrina, porque era la verdad, no porque estuviera haciéndose la interesante.


    El doctor pensó que después de lo frío y distante que había estado con ella esos días no le extrañaba que no quisiera ir a cenar con él y repuso:


    —Vale. Lo entiendo y…


    No obstante, Sabrina, que tenía una curiosidad tremenda por saber qué quería contarle, le propuso algo:


    —El señor Curtis me ha invitado a que vaya jugar una partida en el club de ajedrez y luego nos vamos todos de cena a un local de música country. Actúa una chica que canta de maravilla, si te quieres apuntar…


    —¿También quedas con los pacientes? —preguntó el doctor, perplejo.


    —Oye, ¡si me vas a echar la bronca, paso! No estoy para escuchar tus reprimendas —farfulló Sabrina, mosqueada.


    —No te voy a echar ninguna bronca, tan solo me sorprende que quedes fuera del trabajo con los pacientes.


    —No hay nada que lo prohíba —le recordó Sabrina, a la defensiva.


    El doctor Irons necesitaba tanto hablar con ella, que decidió que la mejor forma de enmendar la pifia fue decir:


    —Lo sé. Y te pido que me mandes la ubicación de ese lugar.


    Sabrina dio un respingo, por poco no se le cayó el teléfono de la mano y le preguntó atónita:


    —¿Te vienes a la cena?


    —A la cena y también me gustaría jugar antes una partida, si es que me aceptan —respondió el doctor en un tono de lo más conciliador.


    —Supongo que no habrá ningún problema —masculló Sabrina, que le costaba creer que el doctor se hubiese apuntado al plan.


    —Me encanta el ajedrez —confesó el doctor.


    —A mí también.


    —Si quieres echamos una partida —sugirió el doctor.


    —Te advierto que vas a perder, doctor Irons —advirtió Sabrina en un tono de lo más simpático.


    Y el doctor soltó una carcajada que le recordó cómo le hacía reír Sabrina y lo mucho que la había echado de menos estos días en que habían estado tan distanciados.


    —A mí tampoco se me da nada mal, Smith. Ganaba todos los campeonatos universitarios —le informó el doctor para que se fuera preparando.


     Y las palabras del doctor despertaron el gen competitivo de Sabrina que replicó, segura de que le iba a machacar, pues era una auténtica maestra jugando al ajedrez:


    —¡Veremos qué es lo que pasa esta tarde! Te mando la ubicación del club.


    Y, entonces, el doctor manifestó un temor que tenía y que era de lo más lógico:


    —Aunque a lo mejor el señor Curtis no quiere ni verme. Como soy un jodido robot sin corazón…


    —Me dijo que podía llevar a quien quisiera. No va a ver problema con eso —le dijo Sabrina, quitándole importancia.


    —Ya, pero es que me vas a llevar a mí, que soy el doctor sin empatía que está deseando perder de vista. ¡El jodido médico que debe meterse los ansiolíticos por donde le quepan!


    —Ja, ja, ja, ja. ¿Todavía sigues dolido con eso? —preguntó Sabrina.


    —Desde que escuché la opinión que ese hombre tenía de mí no he parado de darle vueltas al asunto —confesó el doctor.


    —¿Y esa es la razón por la que llevas evitándome un montón de días? —preguntó Sabrina, que fue directa al grano.


    —No te he evitado, hemos hablado, ¿no?


    —Cuando no te ha quedado más remedio que hacerlo —le recordó Sabrina.


    —Es que soy un tipo que necesita rumiar las cosas despacio. Y entre lo que pasó en el rancho y luego lo que sucedió con el señor Curtis he estado bastante desbordado.


    —¿Desbordado? ¿Por qué? —preguntó Sabrina para que se sincerara del todo.


    —Joder, Smith, ¡te juro que jamás pensé que estarías en mi cama!


    Sabrina se tomó la confesión de la peor manera posible, porque el doctor dijo esa frase como con rabia y replicó molesta:


    —Ya sé que no soy tu tipo y que no tengo nada que ver con las modelos y actrices que frecuentas, pero…


    —¿Cómo que no eres mi tipo? —le interrumpió el doctor—. Me pones como nadie. Y creo que te lo demostré con creces.


    A Sabrina estas últimas palabras le gustaron tanto que sonrió y le confesó también:


    —Ni me hables, que estuve con agujetas una semana.


    —Y yo no he dejado de pensar en ti ni un solo día —dijo el doctor con su voz más sexy.


    —¿En serio? —inquirió Sabrina, que de solo escuchar esa voz se estremeció entera.


    —Sé que por mi comportamiento de estos días puede parecer lo contrario, pero te estoy diciendo la verdad. Lo que pasó en mi rancho fue muy especial para mí y no lo esperaba. Me descolocó muchísimo y luego saber que los pacientes me quieren fuera me dejó muy tocado. Necesitaba tiempo para pensar y asimilar todo lo que me está pasando. Soy así. Cuando me agobio me encierro en mí mismo y rumio las cosas en soledad.


    —No está nada bien rumiar las cosas en soledad. No se percibe la realidad con claridad ni con lucidez y corres el riesgo de entrar en un bucle del que no seas capaz de salir. Es mejor hablar los problemas con amigos o con un terapeuta o…


    —¿Me estás sugiriendo que tengo que ir a terapia? —replicó el doctor, un tanto molesto.


    —Lo que te estoy diciendo es que no puedes tirarte días y días rumiando solo algo que te trae de cabeza.


    —Es la costumbre —se justificó el doctor.


    —Tienes que mandar a la porra esa costumbre.


    —¿Solo esa costumbre? —repuso el doctor.


    —¿Reconoces que tienes que cambiar más cosas?


    —No soy perfecto —reconoció el doctor Irons entre dientes.


    —¿De verdad, doctor Irons? —inquirió Sabrina, divertida.


    —Soy humano, aunque algunos crean que soy una especie de inteligencia artificial que solo sé analizar datos y parámetros.


    —¡Cuesta creerlo! —replicó Sabrina, con guasa.


    El doctor Irons resopló y le aseguró porque era algo que tenía clarísimo:


    —Voy a trabajar duro para que no te cueste creerlo. Y en cuanto a nosotros…


    —¿Nosotros? —inquirió Sabrina dando un bote en el sofá de lo que le sorprendió la palabrita.


    —Me refiero a lo que pasó en mi rancho.


    —Vale. ¿Qué ocurre con eso? —preguntó Sabrina mientras pensaba en las penosas habilidades que tenía el doctor para gestionar sus emociones.


    —Después de estos días de reflexión he llegado a la conclusión de que lo que mejor que puedo hacer es hablar contigo y aclarar las cosas.


    —Si lo que quieres decirme es que lo del otro día fue un error, no hace falta que me invites a cenar —se apresuró a decir Sabrina, para que no perdiera más el tiempo.


    Sin embargo, al doctor el comentario le sentó como un tiro y refunfuñó:


    —Joder, Smith, ¿no escuchas? Te he dicho que no paro de pensar en ti.


    —Sí, pero soy tu colega de trabajo y lo mismo has decidido que lo mejor es que no haya nada entre nosotros más allá de lo estrictamente profesional.


    —Te lo cuento esta noche en la cena. Pero te adelanto que no es lo que quiero —dijo el doctor con el corazón acelerado.


    Sabrina con una curiosidad tremenda, le advirtió para que supiera lo que había:


    —Es la cena con la gente del club de ajedrez. Quiero decir que no vamos a estar solos.


    —Ya encontraremos un momento para hablar a solas. Y si no podemos, luego nos podemos ir a tomar una copa por ahí. 


    —Me parece bien —dijo Sabrina.


    —Te paso a recoger a tu casa.


    —¿Con el superdeportivo? —inquirió Sabrina, divertida.


    —Si quieres me alquilo un utilitario sencillo para que tus vecinos no piensen que estás saliendo con un mafioso.


    —Mi vecina de abajo me felicitó por el gusto que tengo —comentó Sabrina, entre risas.


    —Es una mujer que sabe lo que dice, porque mi deportivo es un vehículo excepcional y…


    —No lo decía por el vehículo, lo decía por ti. Me confesó que eras jodidamente sexy —le contó Sabrina.


    El doctor se echó a reír y replicó pensando que cómo había echado de menos esas risas con ella:


    —Y ahora ¿no me irás a proponer que tenga una cita a ciegas con tu vecina de abajo?


    —Tiene noventa y seis años y es la mar de simpática. ¡Si quieres, se lo propongo!


    El doctor soltó una carcajada y exclamó justo antes de colgar:


    —¡Nos vemos esta tarde, Smith!


    El doctor colgó y Sabrina pensó que daba igual lo que le tuviera que decir, ella iba a seguir más que nunca con el plan, porque cada día tenía más claro que solo había sitio para uno en el trabajo.


    No estaba dispuesta a soportar a un tío que, porque tuviera que rumiar sus problemas, estuviera días siendo frío y distante con ella.


    Un tío que solo quería que las cosas se hicieran a su manera y que por mucho que dijera no iba a cambiar.


    Así que, que se preparara…


    

  



  

    Capítulo 11


    Después de que Sabrina venciera al doctor en una derrota aplastante al ajedrez, de que se partieran de risa durante la cena y de que bailaran las canciones countries de la increíble cantante, el señor Curtis se acercó a ellos y le dijo Sabrina:


    —¡Te felicito, querida, porque has logrado lo imposible!


    Sabrina miró extrañada al señor Curtis y le preguntó sin tener ni idea de lo que estaba hablando:


    —Perdone, señor Curtis, pero no sé a qué se refiere.


    —Me refiero a que has logrado quitarle a este hombre la cara mustia que tiene siempre.


    Sabrina se tronchó de risa y el doctor Irons, el de la cara mustia, se encogió de hombros y replicó:


    —Poco a poco voy haciendo avances.


    —¡Pégate a Sabrina, a ver si se te contagia algo de ella! —exclamó el señor Curtis, agarrando al doctor por el hombro.


    —Le haré caso, señor Curtis —asintió el doctor Irons.


    —Esta chica vale oro. Y tienes mucho que aprender de ella —le aconsejó el anciano al doctor.


    —Desde luego que sí —asintió el doctor.


    —Y él también vale oro. Es un gran doctor —apuntó Sabrina, porque era lo que pensaba de verdad.


    —Será un gran doctor cuando levante la vista de la pantalla y de los informes y mire más a los ojos de sus pacientes —matizó el señor Curtis.


    —Me apunto el consejo —masculló el doctor, que se tuvo que tragar su maldito ego y asentir con la cabeza.


    A lo que el señor Curtis replicó con una sonrisa de lo más sabia:


    —Espero que lo sigas y que algún día dejes de ser…


    —Como un robot —le interrumpió el doctor.


    —Exactamente. Aunque esta noche me has sorprendido gratamente, porque te he visto reír, te he visto cantar y ¡hasta te he visto bailar! Y lo cierto es que estoy empezando a creerme que eres un humano que tiene corazón —comentó el señor Curtis, entre risas.


    —Aunque le cueste creerlo, le aseguro que lo soy —habló el doctor.


    —Y tienes la suerte además de que la vida te haya puesto en tu camino a un tesoro como Sabrina. Cuídala, porque como me entere que no lo haces, no vas a tener carretera para correr, doctor Irons —le amenazó el señor Curtis, apuntándole con el dedo índice.


    El doctor Irons miró a Sabrina y le dijo al señor Curtis llevándose la mano al pecho:


    —Tiene toda la razón, tengo mucha suerte con Sabrina, la valoro y la cuido.


    —¡Más te vale que lo hagas! —le exigió el señor Curtis—. Yo la quiero como si fuera mi nieta. Es buena, es dulce, se preocupa por mí y me ha devuelto las ganas de vivir después de la muerte de mi esposa. Gracias a ella mi vida tiene sentido de nuevo y he conocido a Melany, una persona con la que otra vez tengo ganas de compartirlo todo. ¡Y soy feliz con ella! Yo te recomiendo que hagas lo mismo.


    —¿Quiere que me apunte al club de ajedrez? —inquirió el doctor y Sabrina se tronchó de risa.


    —¡Ay, doctor! —exclamó el señor Curtis, tras soltar una carcajada—. ¡Cuánto te queda por aprender todavía! Quiero que abras los ojos, que vivas y que ames con todo tu corazón. Yo es lo que he hecho y por eso no necesito esos dichosos ansiolíticos. 


    —Me alegro de que se sienta bien, pero si llegara a encontrarse mal… —habló el doctor.


    Y el señor Curtis de nuevo le agarró por los hombros y le dijo para que lo entendiera de una vez:


    —¡La vida duele, doctor! Y a veces tendré que sentirme mal y posiblemente me dará algún que otro ataque de pánico, pero respiraré en la bolsa y seguiré para adelante. Quiero vivir la vida, experimentarla con todo y me niego a vivir anestesiado por una pastilla. Y tú deberías hacer lo mismo, doctor.


    —Yo no tomo pastillas para la ansiedad —masculló el doctor.


    —Pero sí que vives a medias, tienes el corazón anestesiado. Y no está nada bien, doctor. ¡Menos mal que tienes a tu lado a Sabrina y estoy seguro de que sabrá descongelarte y lograr que seas plenamente feliz! 


    —¿Descongelarme? —inquirió el doctor enarcando una ceja.


    —Tu corazón helado. Y ahora os dejo, que me está llamando Melany para que bailemos. ¡Esta es nuestra canción!


    El señor Curtis se marchó a bailar y Sabrina y el doctor se quedaron a solas, frente a frente mientras de fondo sonaba la música:


    —¡Me ha puesto a caer de un burro, el señor Curtis!


    —Ja, ja, ja, ja —se carcajeó, Sabrina.


    —Te ríes porque piensas que tiene razón, que vivo a medias y que tengo el corazón congelado.


    —Me parece que te ha dado un gran consejo. Tienes que vivir, con todo lo que implica y aunque a veces duela —insistió Sabrina.


    —¿De verdad que tú piensas que vivo a medias?


    —Pienso que no te abres nunca del todo por temor a que te hagan daño, que vas siempre con un escudo y que tienes un pánico atroz a equivocarte. 


    —Con la profesión que tengo no puedo permitirme errores —le recordó el doctor, apretando fuerte las mandíbulas.


    —Pero no mirar a los ojos de tus pacientes no va a hacer que te equivoques menos. Al contrario, si los miras, sabrás mucho más y tus diagnósticos serán más certeros.


    El doctor no dijo nada, se mordió los labios y luego le preguntó a Sabrina:


    —Voy a pedirme algo a la barra. ¿Te traigo una bebida?


    —No quiero nada. Gracias.


    El doctor se fue a por su whisky y Sabrina se temió que sus palabras le hubieran molestado tanto que ni de coña iba volver a su lado.


    Sin embargo, se equivocó porque al momento el doctor regresó y le dijo tras dar un sorbo a su bebida:


    —Desde que me enteré de cuál es el mote que tengo no he parado de darle vueltas al asunto y esta conversación con el señor Curtis y contigo me han convencido de que voy a adoptar una perspectiva más humanista con mis pacientes.


    —¿Vas a empezar a mirarlos a los ojos? —inquirió Sabrina, con guasa.


    —Me va a costar. Tú mejor que nadie sabes lo que me pasó con mi abuelo y el trauma que me provocó.


    —Pero ya has empezado a dar tus primeros pasos para superarlo. Hoy no solo has mirado a los ojos al señor Curtis, sino que te has ido de cena con él. 


    —¡Visto así estoy haciendo grandes avances! —exclamó el doctor agitando al aire su whisky.


    —Ja, ja, ja, ja.


    Sin embargo, el doctor se puso serio y le dijo con una sinceridad pasmosa:


    —Te agradezco que me hayas abierto los ojos y que me ayudes a ser mejor.


    Sabrina se quedó gratamente sorprendida y replicó porque le costaba creerlo:


    —Pues sí que estás avanzando… ¡Si hasta pareces una persona humilde!


    —Sé reconocer las cosas. Y lamento haberte llamado la atención por haberle quitado los ansiolíticos al señor Curtis.


    A Sabrina las disculpas del doctor le parecieron sinceras y ella también creyó conveniente disculparse por algo:


    —Reconozco que me extralimité en mis competencias y que te tenía que haber contado la razón que estaba detrás de esa decisión. A veces soy muy impulsiva y actúo sin más. Yo también tengo mucho que aprender Y desde luego que no soy perfecta.


    Y tras esta declaración, lo que Sabrina menos podía esperar fue que el doctor asegurara:


    —Pero me vuelves loco.


    —¿Yo? —inquirió Sabrina, incrédula.


    El doctor la miró a los ojos, con la mirada cargada de intención y masculló:


    —El lunes estaba deseando meterme en tu consulta y follarte como si no hubiera un mañana.


    Sabrina sintió un estremecimiento súbito por todo el cuerpo y susurró:


    —Dios.


    —Luego, pensé que era una locura, me puse a trabajar, apareció el señor Curtis y me contó lo de sus pastillas. Me puse histérico y te monté un pollo tremendo que no solo fue por la cuestión profesional. Me puse así contigo porque me da rabia que me gustes tanto.


    —¿Te da rabia? —inquirió Sabrina abriendo muchísimo los ojos.


    —Sí, me da rabia porque somos muy distintos y no debería sentir esto por ti.


    —Pero no se puede tener todo bajo control —le recordó Sabrina.


    —Desde luego, no debería tener ganas de besarte, pero me muero por hacerlo.


    Sabrina clavó la mirada en la boca que se moría por besar otra vez y susurró:


    —Y yo.


    —¿Quieres que te bese? —replicó el doctor tras morderse el labio inferior de un modo muy sexy.


    Sabrina asintió y respondió sintiendo un deseo que la tenía con las braguitas empapadas:


    —Todas las noches me duermo recordando lo que pasó en tu rancho.


    —¿Y te tocas pensando en mí? —preguntó el doctor, que con la conversación también se había puesto duro como una barra de titanio.


    —¿Tú lo haces? —replicó Sabrina, tras pasarse con intención la lengua por el labio superior.


    —Todas las noches —confesó el doctor.


    —¿Y esta noche también? —preguntó Sabrina, con la mirada brillante de puro deseo.


    —Preferiría que estuvieras en mi cama. Si es que te apetece…


    Sabrina se acercó más a él, le retó con la mirada y le preguntó con unas ganas locas de fundirse con él de nuevo:


    —¿Esto es lo que querías decirme? ¿Quieres meterme de nuevo en tu cama? 


    —Quería decirte que voy a atender a mis pacientes con más empatía y que me encantaría que volviéramos a repetir lo del otro día en mi rancho —respondió el doctor, contundente.


    Sabrina, que se moría por volver a follar con ese dios del sexo, pero no estaba dispuesta a que le montara otro número al día siguiente, le dijo:


    —Puedo repetirlo, pero no me gustaría que el lunes vuelvas a sentir rabia contra mí.


    El doctor dio otro sorbo a su whisky y se abrió totalmente con ella:


    —He tenido un montón de días para digerir todo esto. Y ya acepto que, a pesar de todo lo que nos separa, siento hacia ti una atracción tan fuerte que me supera. Y es absurdo que luche contra ella, lo único que me queda es entregarme y es por lo que te he llamado. Así que si tú quieres también…


    Sabrina tenía tantas ganas que decidió que era absurdo que siguieran perdiendo el tiempo y le pidió:


    —Vamos a tu casa…


    


  



  
    Capítulo 12


    Cuando Sabrina, que estaba tumbada bocarriba y desnuda en la cama gigante del doctor, vio que se quitaba toda la ropa y que le abría las piernas, soltó un gritito de pura anticipación.


    Él la observó con la mirada ávida de deseo y, con una voz que denotaba cómo ese instinto primario le estaba devorando por dentro, masculló:


    —Necesito saborear tu sexo.


    El doctor le agarró una pierna por el tobillo, le chupó los dedos de los pies, el empeine y, acto seguido, descendió con la lengua hasta el sexo húmedo.


    Una vez allí aspiró ese aroma que le pareció exquisito, y que encendió más sus ganas, y le dio un lametón en la vulva que le hizo estremecerse.


    Después, el doctor comenzó a practicarle el mejor sexo oral que Sabrina había tenido en su vida, demorándose en cada pliegue, penetrándola con la lengua, y haciéndoselo con tal destreza que Sabrina acabó corriéndose gritando como una loca.


    Luego el doctor subió a besos hasta llegar al cuello y le susurró al oído:


    —Tu sabor es único.


    Sabrina, que aún estaba jadeante del pedazo de orgasmo que había tenido, le miró y musitó:


    —Tú sí que eres único.


    —Me gusta darte placer con mi boca.


    —Y lo haces como nadie.


    —Solo quiero que disfrutes —dijo el doctor clavándole la mirada.


    —Creía que iba a volverme loca de tanto placer como me estabas dando. Y ahora quiero dártelo yo…


    El doctor, sintiendo que la polla se le ponía más dura todavía, la besó en la boca y musitó:


    —Me pones tanto, Sabrina.


    Sabrina tembló entera al escuchar su nombre, se mordió el labio inferior y descendió a besos y lametazos hasta el miembro duro y grande.


    El doctor se acostó bocarriba, acarició el suave pelo de Sabrina y jadeó cuando sintió que la boca jugosa se apoderaba de su glande.


    —¡Qué boca! —exclamó el doctor entregándose a esas caricias tan certeras—. ¿Quieres que te folle tu boca preciosa?


    Sabrina al escuchar esa vulgaridad, se excitó muchísimo, levantó la cabeza para mirarle, asintió y aceptó mucho más en su boca.


    Luego, recorrió con la lengua el tronco, lo lamió bien, bajó hasta los testículos, se demoró cuanto quiso arrancándole más gemidos de placer y volvió de nuevo a metérselo en la boca.


    En esta ocasión mucho más adentro y empezó a hacérselo, una y otra vez, hasta que las mandíbulas cedieron y las penetraciones fueron más intensas y profundas.


    Después, el doctor, gozando como no recordaba, le agarró por la nuca para controlar las penetraciones y le ayudó para hacer aquello más intenso todavía.


    Y alcanzó tales cotas de placer, que al poco sintió que se corría, y tras hundirse profundo y fuerte unas cuantas veces más en la boca sedosa y ávida, se salió y se corrió sobre los pechos redondos y altos de Sabrina que recibió la leche como si fuera el manjar más exquisito.


    Luego, con los ojos en blanco y excitadísima, se extendió esas esencias por los pechos y por el vientre mientras el doctor la contemplaba extasiado.


    Nunca había visto a una mujer gozar tanto con el sexo y era tan bella con el pelo dorado cayendo en cascada, la boca entreabierta de puro deseo y los pezones durísimos que solo pudo musitar:


    —Eres divina.


    El doctor le agarró los pezones, tironeó de ellos despacio, le provocó un jadeo sexy y ella reconoció:


    —Nadie me ha puesto así jamás. Solo tú.


    Luego, le miró, le sonrió de un modo tan fascinante que él sintió que su corazón helado se derretía por momentos y el doctor replicó:


    —Me pasa lo mismo.


    —Me encanta tener tu leche sobre mi piel —susurró Sabrina, acariciándose.


    —Es tuya. Es para ti. Y solo para ti. No quiero que sea de nadie más.


    Sabrina se quedó estupefacta al escuchar aquello y quiso saber con el corazón latiéndole muy deprisa:


    —¿Me estás queriendo decir qué…?


    —No quiero estar con ninguna otra mujer. Y con esto no te estoy presionando o como quieras llamarlo para que tú hagas lo mismo. Obviamente, eres libre de sentir y de hacer lo que quieras. 


    —Tú eres el único chico con el que he estado en mucho tiempo —reconoció Sabrina—. Y después de lo del rancho no he vuelto a estar con nadie. No tenía ganas y además me temo que has puesto el listón muy alto.


    —¿Y quieres que sigamos con esto? —preguntó el doctor, con ganas de que no acabara nunca.


    —Yo sí —asintió Sabrina—. De momento, no pienso renunciar al mejor sexo de mi vida.


    —Ven…


    El doctor le agarró por la muñeca y la llevó hasta el baño en suite de su habitación que era una autentica maravilla. 


    Grande, luminoso, estiloso y con los mejores acabados, un auténtico sueño que hizo que Sabrina exclamara:


    —¡Es el cuarto de baño más bonito en el que he estado nunca!


    El doctor la llevó hasta la ducha, una ducha gigante con todas las innovaciones, abrió el agua y la limpió con un mimo y una ternura que hicieron que a Sabrina se le acelerara más el corazón.


    —¡Madre mía!


    —¿Qué pasa? —preguntó el doctor, arrugando el ceño.


    —Esto no lo esperaba.


    —¿Pensabas que tendría un cuarto de baño horrible? —bromeó el doctor Irons.


    —No me refiero al cuarto de baño, lo que me sorprende es esta forma tuya de tratarme. Con esta delicadeza…


    El doctor la miró con esos ojos azules de un salvaje tremendo y le dijo abriéndose un poco más a ella y mostrándole facetas de él que no enseñaba a nadie:


    —También puedo ser suave, Sabrina. Puedo ser lo que tú quieras. Solo tienes que pedírmelo y te lo daré.


    Sabrina sintió que sus rodillas empezaban a temblar como flanes y que su respiración se agitaba por momentos:


    —Cada vez entiendo más la razón por la que las chicas estaban babeando por ti en aquella fiesta —atinó a decir.


    —Nunca he hecho esto con una chica. Ni siquiera con mi ex —le confesó para que le quedara claro que ella no era una más.


    Y Sabrina al escuchar aquello sintió que le iba a explotar el corazón y solo pudo farfullar:


    —¿Qué?


    —Que es la primera vez que permito que salga esta parte de mí, menos ruda, por decirlo de alguna manera. 


    —¿Y eso?


    —Porque el señor Curtis tiene razón y me parece que eres una gran influencia para mí. Estás haciendo que me abra y eso me gusta.


    El doctor le clavó la mirada y Sabrina tuvo que apartarla porque fue de un intenso que no podía resistirlo.


    Y decidió que lo mejor era terminar de una vez con ese momento tan íntimo que iba a acabar confundiéndole, le agarró por el cuello y le susurró al oído:


    —Quiero correrme otra vez.


    Después, le besó en la boca apasionada y el doctor decidió meterse también en la ducha con ella.


    —Tus deseos son órdenes para mí —le dijo el doctor pegándose a ella.


    Luego, cerró el agua de la ducha y descendió con las manos al sexo de ella que gimió en cuanto volvió a sentir esas manos poderosas y fuertes sobre su vulva.


    —Tienes unas manos que son un sueño —musitó Sabrina, apoyando la espalda en el pecho fuerte y duro del doctor.


    El doctor comenzó a acariciarla, a estimularla y a tocarla hasta que la llevó un punto de no retorno que la dejó casi sin aliento:


    —¡No te corras aún! —le pidió el doctor.


    —Cómo sigas haciendo eso con tus dedos me va a ser imposible darte el gusto.


    —Me encantaría sentir tu orgasmo con mi polla muy dentro de ti.


    Sabrina gimió de excitación y con unas ganas tremendas de sentirle de esa manera le pidió:


    —¡Hazlo!


    El doctor se apartó de ella para coger una caja de preservativos que tenía en un armario, sacó uno, se lo puso y se situó de nuevo detrás de ella dentro de la ducha.


    Sabrina se envaró al sentir el miembro duro presionando contra sus nalgas y luego él le pidió que pusiera una pierna sobre el borde de la bañera.


    Ella lo hizo, el doctor tanteó la entrada y la penetró desde atrás hundiéndose entero.


    Sabrina gritó al sentir esa invasión, se sintió llena como siempre, como solo él podía llenarla y jadeó al sentir las manos fuertes de él sobre los pechos que amasó y estimuló.


    —Tienes los pezones muy duros, Sabrina.


    Sabrina gimió cuando él los pellizcó y luego entró y salió otra vez, enterrándose hasta el fondo.


    —¡Me follas como nadie, doctor!


    —Di mi nombre. ¿O te cuesta decirlo? —le preguntó el doctor que necesitaba más que nunca que Sabrina dijera su nombre.


    A continuación, el doctor volvió a penetrarla, duro y sin contemplaciones, como sabía que a ella le gustaba y finalmente Sabrina musitó:


    —¡Fóllame, Brad!


    El doctor sintió que le daba un vuelco al corazón al escuchar su nombre en los labios de esa chica que le estaba volviendo loco y ella pronunció el nombre del doctor porque deseaba que la follara hasta que olvidara todos los nombres. El suyo, el de él y el de todos.


    Así de loco y salvaje era hacerlo con él, que empezó a follarla, lento y profundo, hasta que la notó tan preparada que cambió el ritmo.


    Y Sabrina ya no pudo más, sobre todo cuando el doctor palmoteó la vulva con esa mano grande y experta y le arrancó un orgasmo que a él le volvió completamente loco.


    —Así es, preciosa. ¡Disfruta de tu orgasmo!


    Sabrina gritó, lloró, se estremeció y entonces él solo tuvo que empujar unas cuantas veces más para correrse derramándose entero y sintiendo una conexión tan fuerte con esa chica que tuvo clarísimo que lo que estaban haciendo era más que sexo…


    

  


  
    Capítulo 13


    Sabrina pasó el resto del fin de semana en el rancho del doctor y también los fines de semana siguientes en los que no pararon de tener maratones sexuales.


    Y, además, empezaron a hacerlo también entre semana en casa de Sabrina o donde surgía porque era tal la pasión que tenían que no podían parar de tocarse, de acariciarse ni de besarse.


    Y así transcurrieron los días hasta que llegó primeros de diciembre y Sabrina sintió que no podía seguir más con aquello.


    Sobre todo, se dio cuenta cuando el doctor entró desesperado en su despacho buscando un informe:


    —He perdido el informe de la señora Ferney y no lo encuentro por ninguna parte. Como hemos estado hablando de su caso el otro día en la reunión de grupo, he pensado que a lo mejor podría estar aquí.


    Sabrina que no había vuelto a cambiarle un informe de sitio desde que estaban liados, se encogió de hombros y dijo mientras terminaba de ultimar un informe:


    —Tú mismo. Busca, a ver, pero yo desde luego que no te he cogido nada.


    El doctor Irons se puso a buscar por todas partes y sucedió que a los cinco minutos lo encontró:


    —¡Mira tú qué casualidad que el informe está aquí debajo de esta pila de papeles que tienes en esta torre!


    Sabrina levantó la cabeza del teclado, miró alucinada de que ese informe estuviera ahí y respondió sin darle importancia:


    —Me lo llevaría por error el otro día en la reunión. Perdóname.


    El doctor se puso a ordenar todos los papeles y a organizarlos por temas para archivarlos en carpetas y replicó:


    —¿Cómo no te agobia este maldito caos?


    Sabrina, que si algo no soportaba en esta vida era que le tocasen sus cosas, le apuntó con el bolígrafo y le exigió:


    —¡Deja mis cosas quietas, doctor Irons!


    Pero el doctor no hizo ni caso y siguió ordenando sus papeles para horror de Sabrina, a la que de pronto se le despertaron todos sus fantasmas.


    Porque era más que evidente que, a pesar de que en la cama congeniaban a la perfección, fuera de ella eran incompatibles.


    Él era perfeccionista, maniático, serio, recto, estricto, riguroso… y ella era justo todo lo contrario. 


    Y el suceso con el informe de la señora Ferney lo manifestó a las claras, así que se levantó y sintió que había llegado el momento de entrar en la última fase del plan.


    Ya no tenía más sentido seguir con aquello, porque lo suyo iba a más cada día y al final iba a acabar confundiendo lo que era una relación de puro sexo con algo más.


    Y para evitarlo decidió en ese justo instante que había llegado la hora de interpretar el papelón de su vida.


    —¡Detente, doctor Irons! ¡Deja mis papeles quietos! —le dijo Sabrina en un tono neutro y le arrebató los papeles que tenía en la mano.


    —Yo solo quiero ayudarte, porque quiero lo mejor para ti —se excusó el doctor.


    —Lo mejor para mí es que dejes los papeles como están y ya que estás aquí me gustaría decirte algo.


    El doctor Irons dejó los papeles donde estaban, se revolvió el pelo con la mano y replicó intrigado:


    —Dime…


    Sabrina respiró hondo, se puso de pie y empezó con el teatro porque ya no había más opciones:


    —Ya sé que hay que separar esferas, que no hay que mezclar trabajo y placer…


    El doctor, que interpretó las palabras de Sabrina como que tenía ganas de intimar, la agarró por la cintura, la pegó contra él y musitó con los labios muy cerca de los de ella:


    —Yo también me muero por hacerlo, mira cómo estoy de duro.


    Sabrina tragó saliva al sentir la erección empujando contra su sexo y repuso:


    —De esto precisamente quería hablar.


    Y es que como siguiera follando sin parar con él, iba a correr el riesgo de confundir esa pasión y ese fuego con algo más, y no podía permitirlo.


    Si bien lo que el doctor preguntó con la mirada encendida y ansioso por hacérselo ahí mismo fue:


    —¿Quieres que echemos uno rápido? ¿A qué hora tienes tu próximo paciente?


    Sabrina solo tuvo que escuchar esa voz y ver ese deseo en la mirada del doctor para ponerse como una moto.


    Dios, era horrible. Ese hombre podía hacer con ella lo que quisiera y musitó con unas ganas enormes de que la follara ahí mismo:


    —En veinte minutos. 


    —Perfecto.


    El doctor la besó con ganas, Sabrina pensó que cómo le gustaban los besos de ese hombre, pero al momento le entró un ataque de lucidez y pensó que no podía seguir con aquello. Tenía que soltarle el guion que había preparado y romper con esa situación de una vez. Así que replicó:


    —Espera, necesito que hablemos.


    —Lo que quieras —musitó el doctor que seguía pegado a ella.


    Sabrina le miró a los ojos, sintió algo muy raro por el cuerpo, tan raro que parecía que tenía unas malditas mariposas en el estómago y confesó la gran mentira del tirón:


    —Me gustaría decirte algo que llevo días dándole vueltas y es que me he enamorado de ti.


    El doctor se quedó boquiabierto al escuchar semejante cosa, porque no lo esperaba para nada.


    —¿Qué?


    Sabrina siguió con la mentira, aunque hablaba sintiendo en lo más profundo de su corazón que lo que decía era verdad. Era una cosa extrañísima. Su cabeza le decía que estaba haciendo teatro y su corazón le decía que de verdad estaba sintiendo cosas por el doctor. Y con ese lío tan tremendo, decidió seguir adelante con el plan y dijo:


    —Que no solo tengo una conexión a nivel de piel, que estoy empezando a sentir cosas por ti muy fuertes y que me he enamorado de ti. Y no puedo parar de pensar en ti a todas horas y quiero mucho más que una mera relación de puro sexo.


    Sabrina que esperaba que el doctor se agobiara muchísimo y saliera con cualquier excusa de su consulta, alucinó al escuchar que decía:


    —Es que yo no tengo contigo una relación de puro sexo.


    —¿No? —preguntó Sabrina con el corazón que se le iba a salir por la boca.


    El doctor la miró con una sinceridad que a Sabrina la desarmó y le dijo:


    —Cada día siento más cosas por ti. Me gustas mucho, Sabrina. Y yo también no dejo de pensar en ti.


    —Dios —masculló Sabrina, que no podía creer que aquello estuviera pasando.


    El doctor Irons, el tío más frío y distante que había conocido jamás, le estaba abriendo su corazón, y de un modo sincero y generoso.


    Y ella lo cierto es que se sintió fatal, porque estaba mintiendo. O medio mintiendo, pero ya no podía dar marcha atrás y dijo pensando que a lo mejor el doctor sí que terminaba de agobiarse cuando ella le dijera que quería tener algo serio.


    Porque una cosa era reconocer que sentía por ella y otra tener una relación seria y estable. Así que se lanzó a la piscina y dijo esperando que él, espantado, saliera por piernas:


    —Y me encantaría que tuviéramos algo serio…


    —¿Serio? —preguntó el doctor, alucinado.


    —Somos muy distintos, pero juntos creo que hacemos un gran equipo. Nos compensamos, nos equilibramos, cada uno tenemos lo que al otro le falta y creo que podríamos formar una buena pareja.


    El doctor más perplejo todavía, preguntó arqueando una ceja:


    —¿Pareja?


    Sabrina le notó tan desubicado que decidió ir a por todas y proponerle muy entusiasmada:


    —Seria y estable. Podemos ser pareja y no pasa nada porque trabajemos juntos. Al revés, me parece genial que trabajemos en el mismo lugar y estos días me han servido para darme cuenta de que te necesito y que contigo funciono mejor. Ya no quiero que solo quede uno en este consultorio, ahora ya no concibo este lugar sin ti. Cómo cambian las cosas, ¿no te parece?


    El doctor asintió porque las cosas habían cambiado tanto que no le costó nada reconocer:


    —Yo estoy feliz. ¿Y sabes qué? ¡También enamorado!


    Sabrina que esperaba de todo menos esa confesión, dio un respingo y preguntó atónita:


    —¿Qué?


    —Lo que has escuchado, preciosa. Y te diré algo más, cuando me has dicho que estabas enamorada de mí he sentido hasta mariposas. Algo que jamás he sentido por nadie.


    —¿Nunca habías sentido mariposas? —inquirió Sabrina, pestañeando muy deprisa.


    —Contigo es todo nuevo. Contigo es como si estuviera descubriendo el amor por primera vez. Contigo es todo especial y diferente. 


    Sabrina que no entendía cómo su maldito plan se le había vuelto del revés, puesto que en vez de que el doctor saliera huyendo, le tenía enamorado perdido de ella solo pudo mascullar:


    —¡Ay, Dios!


    Y cómo no sería la cara que puso que el doctor Irons le preguntó preocupado:


    —¿Estás bien?


    —Sí, sí…


    —Supongo que habrás pasado muchos nervios hasta que me has confesado tus sentimientos. 


    —Bueno… —musitó Sabrina, que no sabía qué decir.


    —Te agradezco que seas tú la que hayas dado el paso. Llevo también días sintiendo cosas, pero no me atrevía a decirte nada. Ya sabes cómo soy. Sin embargo, gracias a ti has logrado que me abra y que fluya como nunca. Y mira cómo tengo el corazón…


    El doctor le agarró la mano y se la puso en el corazón que latía muy fuerte.


    —Caray.


    —Es porque te amo —dijo el doctor, mirándola con una mezcla de amor y deseo que a Sabrina la dejó fuera de combate.


    —¿Qué has dicho? —inquirió Sabrina, porque no podía creer que le estuviera pasando eso a ella.


    —Que te amo —repitió el doctor y con tanto sentimiento que era más que evidente que estaba diciendo la verdad.


    Sabrina, al escuchar aquello, se agobió muchísimo por el lio en el que estaba metida, se abanicó con la mano y exclamó:


    —¡Necesito tomarme un café!


    —¿Te encuentras mal? —insistió el doctor.


    —No te preocupes por mí. Estoy bien, lo que me pasa es que he dormido fatal esta noche y además debo tener la tensión por los suelos.


    —Imagino que no has dormido dándole vueltas a lo nuestro, pero has hecho muy bien, Sabrina. Has sido mucho más valiente que yo, una vez más. Y yo te lo agradezco muchísimo.


    Sabrina que estaba tan desconcertada que no sabía por dónde salir farfulló:


    —A ver, yo…


    —Quédate aquí, que yo voy a por tu café…


    

  


  
    Capítulo 14


    Sabrina no sabía cómo salir del embrollo en el que se había metido y los días siguientes transcurrieron de un modo de lo más romántico y entretenido.


    El doctor la envió flores a casa, la invitó a cenar a un sitio con velitas para enamorados, le tocó el piano en casa después de follar como salvajes, asistieron a un partido de fútbol y él siguió repitiéndole que la amaba con una verdad que Sabrina estaba destrozada.


    Porque por un lado tenía a su corazón diciéndole que ella también le amaba, pero su cabeza no paraba de repetirle que lo suyo con el doctor jamás podría ser.


    Y entre esos dos pensamientos se debatía mientras que el doctor lo tenía cada día más claro:


    —Y pensar que un día deseé que te fueras del consultorio. ¿Cómo pude ser tan imbécil? Ahora no concibo mi vida sin ti y estoy deseando llegar al trabajo para verte —le confesó el doctor una mañana en que él se pasó por la consulta de Sabrina, justo antes de que empezara a atender a los primeros pacientes del día.


    Sabrina, que cada día que pasaba estaba más ansiosa porque no sabía cómo decirle al doctor que, aunque le había dicho que estaba enamorada de él de mentira en el fondo era verdad, se encogió de hombros y replicó:


    —Yo también estoy deseando llegar para verte.


    Y era la pura verdad. El doctor le ponía como nadie, sentía por él una atracción que solo tenía que olerle de lejos para excitarse como una perra en celo. Era horrible. Y además estaba sintiendo cosas por él y cada día más fuertes. Pero también sabía que esa relación estaba abocada al fracaso y eso la traía tan de cabeza que no sabía qué hacer. 


    Y mientras ella rumiaba todas esas cosas, él la agarró por la cintura, la besó en la boca y musitó después:


    —Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo y…


    El doctor no pudo seguir hablando porque sonó su teléfono. Comprobó quién era por si se trataba de algo urgente y le informó de que:


    —Es Alice. Me ha dejado estos días varios mensajes diciéndome que tiene que hablar conmigo eso tan importante que aún no me ha dicho. Y no me va a quedar otra que cogerle la llamada. ¡Luego hablamos, preciosa!


    Sabrina asintió, el doctor la besó en los labios y se marchó a atender la llamada a su consulta.


    Pero algo sucedió que no hablaron ni al día siguiente, ni al siguiente, ni al siguiente y Sabrina ya sí que acabó de desquiciarse por completo:


    —¡No entiendo nada, Sally! Te juro que me estoy volviendo loca porque esto no hay quién lo entienda —le dijo a Sabrina a su amiga, tres días después de que el doctor la dejara para irse a hablar con Alice.


    Sabrina se había colado en la consulta de su amiga, justo después de que la última paciente se hubiera marchado, y Sally tras escucharla replicó:


    —¿Qué sucede?


    —Llevo tres días sin que el doctor Irons me hable.


    —Hemos tenido una reunión esta mañana y habéis hablado. ¡Incluso te ha llevado un café bien cargado! —le recordó Sally.


    —Sí, me refiero a hablar a solas. Llevamos tres días sin vernos fuera del trabajo, sin salir por ahí, sin liarnos, sin darnos un beso a escondidas en un pasillo —habló Sabrina con mucha ansiedad.


    Si bien su amiga se cruzó de brazos, subió una ceja y le preguntó:


    —¿Pero no es lo que querías? ¿No era este tu plan?


    —Mi plan era confesarle que estaba enamorada de él y que él se agobiara y pidiera la baja voluntaria. Pero te recuerdo que mi maldito plan se volvió del revés, él me confesó que me amaba y seguimos liándonos hasta que Alice llamó y lo nuestro se ha enfriado de un modo que no entiendo.


    —Y no ha presentado la baja —apuntó Sally—. Así que sabemos que no está tan agobiado por tu amor.


    —¡Y tanto! De repente, pasa de mí. ¿Tú entiendes algo? —preguntó Sabrina que sacó una manzana que llevaba en el bolsillo de su bata y le dio un buen mordisco.


    Sally la miró y solo encontró una explicación para sus ojeras, su ansiedad y sus miedos:


    —Yo te veo tan preocupada que me parece que por mucho que digas que no, tú estás enamorada hasta las trancas de él.


    —Mi cabeza me impide decir que estoy enamorada de él. Si escucho a mi corazón puede que sí que lo esté, pero mi cabeza me grita que no lo haga. Y no lo voy a hacer. ¿Lo pillas? —inquirió Sabrina sin dejar de mordisquear la manzana.


    —Sí, estás cagada de miedo.


    —Sally, por favor, ¡no soy una cobarde! —musitó Sabrina, que no se tenía por tal.


    —No es que seas una cobarde, es que tienes miedo a que te hagan daño. Y es algo normal dado lo que has vivido, pero el doctor no se parece a ninguno de los tiparracos con los que has estado antes.


    —No se parece, pero el doctor es tan distinto a mí que lo nuestro solo puede salir mal. Por eso mi cabeza no para de decirme que no me enamore de él. Y no lo voy a hacer. No me voy a enamorar del doctor —repitió Sabrina para ver si así lograba convencerse de que no iba a hacerlo.


    —Pero le has dicho que estás enamorada de él.


    —Porque era parte del plan —repuso Sabrina, encogiéndose de hombros.


    —Y porque es la verdad. No es solo el plan —aseguró Sally, porque para ella estaba muy claro lo que estaba pasando.


    —Puede ser que en lo más profundo de mi corazón esté enamorada de él, pero la parte de la razón y de la sensatez es la que manda. Y te digo que no estoy enamorada de él.


    —Pero ¿quién era el frío y el distante de la relación? ¿Él o tú? ¿Desde cuándo te guías por la cabeza y no por lo que te dicta el corazón? —reflexionó Sally en voz alta.


    —Desde que seguir los dictados del corazón solo ha hecho que cometa unos errores garrafales. Así que ahora he optado por escuchar a mi cabeza que seguro que no se equivoca.


    —¿Y qué es lo que vas a hacer? —preguntó Sally porque tenía que tomar una decisión rápida.


    —Voy a hablar con él. Si es que quiere hablar conmigo…


    —¿Cómo no va a querer hablar contigo? —inquirió Sally, extrañada.


    —Lleva tres días sin hablarme y lo mismo la tal Alice tiene mucho que ver con que me haya dado de lado de repente.


    —¿Qué insinúas? —preguntó Sally, mordisqueando un bolígrafo.


    —Era una de sus amigas con derecho a roce. Igual han vuelto a las andadas y él no se atreve a decírmelo —respondió Sabrina, después de terminar de comerse la manzana.


    —El doctor es un tipo honesto y sincero, te dijo que no estaba con nadie más que contigo y debe ser verdad.


    —No sería el primero que me miente —masculló Sabrina, que había sufrido demasiado con eso.


    —Por lo que le conozco, antes te diría la verdad. No creo que te esté engañando. Tiene que estar pasando otra cosa y lo más maduro que puedes hacer es hablar con él y preguntarle.


    —La otra vez, cuando estuvo un tiempo sin hablarme me contó que cuando tenía un problema necesitaba rumiarlo en soledad —le confesó Sabrina.


    —Tiene pinta de que eso es lo que le está pasando. 


    —Y esta es una razón más para no enamorarme de él. Jamás podría estar con un hombre que se encierra en sí mismo cada vez que tiene un problema —aseguró Sabrina, tras tirar los restos de la manzana a la papelera.


    —Ha cambiado bastante desde que estáis juntos. Mi padre lo ha notado también. Es más cercano con los pacientes, tiene mucha más empatía y poco a poco se dará cuenta de que no está solo y que puede confiar plenamente en ti. Claro que, para eso, tú debes ser honesta con él y contarle la verdad —le aconsejó Sally, porque creía de veras que los dos tenían mucho futuro juntos.


    —¿La verdad? —inquirió Sabrina, con unos nervios tremendos.


    —La verdad, que todo empezó como un plan, pero que se te fue de las manos y realmente te has enamorado de él.


    Sabrina bufó, negó con la cabeza, se cruzó de brazos y aseguró casi que con rabia:


    —No me he enamorado de él.


    Y Sally que no le creía ni una sola palabra de lo que estaba diciendo repuso:


    —Sabrina…


    —No —insistió Sabrina.


    —Entonces, con más razón deberías hablar con él y decírselo. Porque nadie se merece que jueguen con sus sentimientos. Eso es de malas personas y tú no lo eres —habló Sally, apuntando a su amiga con el bolígrafo.


    —No paro de darle vueltas al asunto y la verdad es que me siento fatal porque cada vez que follamos me dice que me ama y me lo dice de verdad.


    —¿Y tú qué le dices? —preguntó Sally, en su afán de ayudarla para que se aclarara.


    —Yo me estremezco y luego pienso que no puedo permitirme enamorarme del doctor Irons, que no es para mí, que lo nuestro solo puede salir mal, entonces, me muerdo los labios y no digo nada. Y él lo respeta, no me pregunta, no me presiona…


    Y lo cierto que en eso el doctor era un encanto, respetaba sus tiempos, sus silencios, todo. No le podía poner ni una pega.


    —Pero le has confesado que estás enamorada de él y él te creyó —insistió Sally.


    —Joder, Sally, ¡me estás haciendo sentir que soy una auténtica cabrona!


    Sally, que por experiencia propia sabía lo importante que era ser honesta y clara en una relación, le recordó:


    —Nadie se merece que le mientan y si realmente estás mintiendo al doctor…


    Sabrina se puso más nerviosa todavía, batió las manos y reconoció:


    —¡Está bien! Hablaré con él y pondré fin a esta situación que me tiene de los nervios. No puedo seguir así. 


    —¿Y después qué? ¿No tendrás pensado marcharte del consultorio? —inquirió Sally, temiéndose que por su maldita impulsividad su amiga cometiera un error mayor todavía.


    —Me gustaría que el doctor me perdonara y que podamos seguir trabajando juntos —confesó Sabrina.


    —Entonces, ¿le soportas? —preguntó Sally que en el fondo entendía bien por lo que estaba pasando y hasta cierto punto todas esas contradicciones le parecían hasta normales.


    —Como compañero de trabajo puedo soportarlo, me desquicia en un montón de cosas, pero es tolerable. Sin embargo, como pareja sé que no funcionaría y es lo que debe saber. Aparte de nuestros caracteres opuestos, somos de clases sociales diferentes. Joder, Sally, ¡cada vez que pienso que es un aristócrata que acabará heredando el título de conde me cago por las patas abajo!


    —Ja, ja, ja, ja. ¿Por qué?


    —Soy una chica de barrio, ¿qué hago saliendo con un futuro conde? ¡No puede salir bien! En las novelas y en las películas sale bien porque son inventos, en la vida real es otra cosa. Su mundo y el mío acabarán chocando siempre y veo que no tenemos ningún futuro. Él creció con una cuchara de plata metida en la boca y yo sé lo que es trabajar duro para llevar un plato de comida caliente a casa.


    —Eric era un chico humilde, yo provengo de una familia acomodada y formamos un matrimonio feliz. Eso sí, nos costó lo suyo superar prejuicios, miedos y demás. Principalmente, a mí que era una cabeza hueca y me dejaba influir bastante por las convenciones. Pero había tanto amor, Sabrina, que encontramos la manera de hacer posible lo nuestro. 


    —Yo es que no veo la manera de que lo nuestro funcione. ¡No lo veo!


    —Habla con él, entonces, para que no se haga ilusiones. Él cree que tiene una relación contigo y tiene que saber cuanto antes que tú no lo ves viable y que no apuestas por vosotros.


    A Sabrina esas palabras le parecieron de lo más duras y tristes, pero su amiga tenía razón. La cruda realidad era que no apostaba por esa relación y lo justo era que el doctor lo supiera…


    

  


  
    Capítulo 15


    Esa misma tarde, cuando Sabrina estaba intentando distraerse leyendo una novela y no lo conseguía porque no podía concentrarse, recibió la llamada del doctor:


    —Sabrina…


    —Dime.


    —Tenemos que hablar.


    A Sabrina le dio un vuelco al corazón, pues el tono del doctor era tan serio que se temió lo peor.


    Y la verdad era que no tenía que agobiarse porque la dejara para irse con Alice, si ella no apostaba por la relación. Es más, se lo tenía que tomar como un favor, así se evitaba el mal trago de decirle que lo suyo tan solo había sido un plan.


    No obstante, la realidad era que estaba muy triste de solo pensar que el doctor prefiriera irse con Alice. Así que, con un hilillo de voz, le pidió muy ansiosa:


    —Te escucho.


    —Necesito que vengas al rancho. 


    —¿Ahora?


    —Sí, por favor. Ahora. ¿Estás haciendo algo? —preguntó el doctor.


    —Estaba leyendo. Y luego pensaba bajar al supermercado porque tengo la nevera vacía.


    —Puedes quedarte en casa a cenar. Si lo deseas —propuso el doctor.


    A Sabrina esa proposición le dio un poco de esperanzas, porque dudaba que le estuviera invitando a cenar, si iba a contarle que estaba liado con Alice, por lo que ya más animada replicó:


    —De acuerdo. ¡Voy para allá!


    —Gracias, Sabrina. Y te pido disculpas por mi falta de disponibilidad de estos días. No podía contarte nada puesto que ha sido todo muy precipitado y no he tenido tiempo ni de respirar. He estado liadísimo y tratando de digerir algo muy fuerte. Tremendamente fuerte. Y no quería hablar contigo hasta que tuviera decidido qué hacer. Y ya lo sé. Por eso necesito que vengas a casa esta tarde, ya que me gustaría contar contigo para esto que me ha sobrevenido.


    —Me estás asustando. ¿De qué hablas? ¿No estarás enfermo de algo grave? —preguntó Sabrina, preocupada por eso que le había sobrevenido.


    —No. Lo que tengo que contarte no tiene que ver con la salud. Y no te voy a adelantar nada por teléfono. Es mejor que lo veas con tus propios ojos.


    Sabrina respiró aliviada al saber que no se trataba de un problema de salud y repuso:


    —Está bien. ¡Voy para allá!


    —En transporte público vas a tardar un montón, por lo que voy a pedir a Peter que vaya a buscarte. En un rato estará en la puerta de tu casa, estate atenta. ¡Nos vemos, preciosa!


    Sabrina sintió que le daba un vuelco al corazón al escuchar la palabra «preciosa», pero no le dio más importancia y se apresuró a cambiarse de ropa para ir al rancho.


    Y tal y como el doctor le había dicho, al rato se presentó Peter al que ya conocía de sus visitas al rancho, que era un chico muy divertido y que tuvo además el buen gusto de hablarle de tonterías y de hacerla reír hasta llegar a su destino.


    Y una vez allí, justo antes de que se bajara del coche, Peter se puso serio y le dijo algo:


    —Haces muy feliz a mi amigo. Y no me extraña porque eres una chica encantadora. 


    —Gracias, Peter. ¡Eres un sol!


    —Le estás haciendo mucho bien a Brad. Parece otro. Y en el rancho todos estamos deseando que esto termine como tiene que terminar.


    —¿Cómo? —replicó Sabrina, con un nudo en el estómago.


    —En boda. ¡Por supuesto! Brad necesita una mujer a su lado. Y tú eres perfecta para él —aseguró Peter, hablando completamente en serio.


    Si bien Sabrina se puso muy nerviosa y replicó farfullando atropelladamente:


    —Eres muy amable por creer que yo…


    —No soy amable, es lo que cualquiera que tenga ojos puede ver. Y, además, en esta nueva etapa en la vida de Brad va a necesitar más que nunca estar acompañado por una mujer que tiene la habilidad de sacarle siempre una sonrisa.


    —¿De qué etapa estás hablando? ¿Qué es lo que pasa? ¿No habrá decidido dejar el consultorio? —inquirió Sabrina muy mosqueada.


    —Él es el que tiene que darte la noticia. Pero yo solo quería decirte que jamás le hemos visto tan feliz como ahora que tú estás en su vida.


    Sabrina se emocionó muchísimo al escuchar aquello, los ojos se le llenaron de lágrimas y solo pudo musitar:


    —¡Gracias, Peter!


    Y, acto seguido, se sintió fatal porque su conciencia no estaba tranquila. Había hecho creer a todos que estaba enamorada del doctor y ella tan solo estaba siguiendo un plan. Un frío y horrible plan.


    Un plan, en el que su corazón había acabado sintiendo por el doctor, pero la cabeza se encargaba cada día de aplastar todos esos sentimientos. 


    Y, con una pena enorme, como no recordaba se despidió de Peter y entró en la casa.


    Luego, tras atravesar el umbral y el vestíbulo, se sorprendió de escuchar los lloros de un bebé.


    Y, sin entender nada, siguió adentrándose hasta el salón donde se encontró al doctor con un bebé precioso en brazos.


    —¡Hola, Sabrina! —exclamó el doctor, emocionado, al verla llegar.


    Sabrina se acercó a él, miró al bebe que no debía tener más de cuatro meses y que era clavado al doctor y preguntó:


    —¿Es el hijo de algún primo tuyo? Porque es igual a ti. Tiene tus ojos, tu nariz, tu mentón, tu…


    El doctor la interrumpió y, con la voz tomada por la emoción, le confesó a Sabrina:


    —Es mi hijo.


    Sabrina que estaba haciendo carantoñas al niño, y que con ellas había logrado que dejara de llorar, le miró alucinada y exclamó:


    —¡Es broma! Tú no puedes ser papá.


    Sin embargo, el doctor muy serio respondió, feliz de ver las buenas migas que estaba haciendo su bebé con Sabrina.


    —Soy su padre. ¿Te acuerdas que Alice tenía algo muy importante que decirme? Pues es que se quedó embarazada, pero como se acostaba con otra persona además de mí, esperó a que el niño naciera para hacer las pruebas de paternidad. Y resulta que es mío.


    —¡Es que no hace falta ninguna prueba para darse cuenta de que es un clon tuyo! Dios, ¡es un mini doctor Irons!


    —Ja, ja, ja, ja. Dime, Sabrina, ¿cómo lo haces para arrancarme una sonrisa incluso en estos momentos? —inquirió el doctor, maravillado.


    —Solo te he dicho la verdad. Y estos momentos son de celebración, porque es una bendición que llegue este bebé a tu vida.


    —Alice me ha dado la custodia. Ella viaja por todo el mundo y no puede ocuparse de su crianza. Vendrá a verlo siempre que pueda, pasará con él vacaciones y fiestas importantes. Si bien yo seré el que me encargue de él y esto va a cambiar mi vida radicalmente —le informó el doctor.


    —Un crío te cambia la vida —asintió Sabrina.


    —Eloise, la madre de Peter y Ron, cuida de él cuando voy a trabajar y está pendiente de todo en cada momento. Me está dando un curso a marchas forzadas de ser papá y me estoy poniendo rápido las pilas. Quiero criar yo a mi hijo, despertarme por las noches si llora, estar a su lado y que haga el apego conmigo.


    —Eso dice mucho de ti. Eres un buen hombre —dijo Sabrina, que habló con el corazón abierto.


    —Soy una persona responsable, pero esto no se trata tanto de deber como de amor. ¿Sabes una cosa? Cuando vi a mi bebé por primera vez, sentí el amor más infinito y más puro que haya experimentado jamás. Y es el amor que siento hacia esta cosita el que hace que haya tomado esta decisión. Así que compatibilizaré la crianza de mi bebé con el trabajo en el consultorio, y ya cuando el crío sea un poco más mayor, emprenderé mi proyecto de crear mi propio centro médico.


    —¡Me parece una idea estupenda! —dijo Sabrina, que miraba embelesada cómo al doctor se le caía la baba con su bebé.


    —Y como ya hay sitio para los dos en el centro médico… —dijo el doctor, risueño.


    —Sí que lo hay —asintió Sabrina.


    El doctor apartó la vista de su hijo, para mirar a Sabrina con un amor que no le cabía en el pecho y después decirle:


    —Y yo además te amo.


    Sabrina creyó que le iba a dar algo al escuchar esas dos palabras y no pudo replicar nada porque el bebé empezó a llorar:


    —Tranquilo, Ted. ¡Papá está aquí! —le consoló el doctor de una forma tan tierna y amorosa que Sabrina se quedó alucinada.


    Y eso que ya conocía el lado más tierno del doctor, pero verle ejercer de padre amoroso y protector le rompió todos los esquemas.


    —Se llama Ted. Es un nombre que me gusta —habló Sabrina.


    —Se llama Ted. Ted Irons porque voy a darle mi apellido, como no podía ser de otra manera. Y tiene cuatro meses de vida. ¿No te parece el bebé más hermoso del mundo?


    —Lo es. ¡Es una ricura! Y como te decía, se parece muchísimo a ti.


    —Pero yo no soy una ricura —bromeó el doctor.


    —Tú eres un hombre increíble y dice muchísimo de ti que hayas decidido criar a tu hijo.


    —Es lo que haría cualquier hombre —aseguró el doctor, quitándose importancia.


    Sin embargo, Sabrina negó con la cabeza pues no estaba para nada de acuerdo:


    —No todos los hombres son así. Hay algunos que se desentienden de sus responsabilidades y dejan a sus hijos tirados. Hombres como mi padre…


    El doctor apretó fuerte las mandíbulas, acarició el rostro de Sabrina con los dedos, suavemente, y musitó:


    —Imagino lo duro que debe ser crecer, sabiendo que tu padre te ha abandonado.


    A Sabrina se le llenaron los ojos de lágrimas de recordar aquellos días y también porque sentía que no se merecía la dulzura y la delicadeza del doctor y repuso:


    —Muy duro. Te haces miles de preguntas y es enloquecedor. En mi caso llegué a pensar que papá se fue porque yo no era lo suficientemente buena. 


    —¡Tú eres magnífica, Sabrina! —aseguró el doctor que no dejaba de acariciarla con afecto.


    —Me costaron muchas lágrimas entender que el abandono de mi padre no tenía nada que ver conmigo. Y no, no soy magnífica. Soy…


    Sabrina pensó que era la persona que había jugado con los sentimientos de un hombre que no lo merecía. Pero no pudo decir nada porque el doctor la interrumpió para decir:


    —Para mí eres perfecta—. Y aprovechando que el bebé se había calmado le propuso a Sabrina—: ¿Quieres cogerlo?


    A Sabrina se le iluminó el rostro porque se moría de ganas por tener al bebé del doctor entre sus brazos:


    —¡Me encantan los bebés! Y tengo mucha maña con los niños porque crie como quien dice a mis tres hermanos.


    El doctor le pasó el bebé, que hizo un pucherito, pero Sabrina le acunó con pericia y de nuevo se relajó:


    —¡Me parece que le has gustado muchísimo! —exclamó el doctor que estaba feliz de ver el cariño con el que Sabrina estaba mirando a su bebé.


    —¡Es un bebé tan lindo y tan simpático! ¿Verdad que sí, chiquitín?


    El bebé hizo unos gorjeos de lo más simpáticos y el doctor le dijo a Sabrina:


    —¿No crees que formamos una familia estupenda?


    —¡Desde luego! —exclamó Sabrina, convencida de que se refería al bebé y a él—. Ted y tú sois lo más…


    —Ted, tú y yo —matizó el doctor—. Porque eres mi pareja. Y ya te considero también familia…


    

  


  
    Capítulo 16


    Sabrina no sabía dónde meterse después de que el doctor le dijera que eran una familia. Hubiera deseado que la tierra se la tragara y que la escupiera bien lejos, pero en su lugar lo que hizo fue quedarse callada y cambiarle al bebé los pañales.


    Luego, le dio el biberón y el bebé parecía encantado con Sabrina y ella con él. 


    Lo suyo había sido un flechazo instantáneo y el doctor estaba feliz porque no podía haber tenido más suerte.


    —Mi bebé te adora. ¡Como todos! —le dijo el doctor, después de que le dejaran dormidito en la cuna y se sentaran en el sofá grande del salón.


    —Tú bebe es un amor. Y es buenísimo y tranquilo. Come de maravilla y se duerme a la primera de cambio.


    —Contigo come bien y se duerme enseguida porque le gustas, le das paz y está muy a gusto contigo.


    —¿Contigo no se comporta así? —inquirió Sabrina, extrañada.


    —A mí me cuesta todo un poco más.  Tú tienes más mano con él que yo. Y no me extraña, porque yo también he perdido la cabeza por ti —dijo el doctor tras darle un beso en el cuello.


    —Ja, ja, ja, ja.


    El doctor sonrió, pensó que la risa de Sabrina era capaz de devolverle la vida y replicó:


    —Es verdad. Y gracias por venir a verme. Como comprenderás la noticia era tan importante que no era para soltarla por teléfono.


    —Me ha encantado venir y conocer a Ted. 


    —¿Tienes apetito? —preguntó el doctor—. Yo estoy que me muero de hambre. Si quieres cenamos y nos vamos a la cama. Porque también tengo un hambre tremenda de ti —dijo el doctor con esa voz suya.


    —Mañana trabajamos —le recordó Sabrina.


    —¿Y desde cuando ha sido un problema hacer el amor en los días laborables? —inquirió el doctor con una mirada lobuna.


    —Tienes que estar cansado de no dormir cuidando al bebé.


    —No me importa que me despierten los llantos de mi hijo. Lo que me agobiaba muchísimo era cómo ibas a tomarte mi paternidad.


    —¿Yo? —inquirió Sabrina, sorprendida.


    —Tú lo has dicho, un bebé te cambia la vida. Y este bebé no estaba en nuestros planes.


    —Así es la vida. ¡De repente todo cambia en un instante! —exclamó Sabrina, encogiéndose de hombros.


    —Pero yo no quiero que cambie. Quiero decir que lo nuestro puede seguir adelante y que los tres seamos una familia, que con los años crecerá con nuestros hijos.


    Sabrina con un agobio tremendo, porque aquello se estaba yendo de madre de un modo incontrolable, replicó:


    —¿Qué?


    —¿Tú no quieres tener hijos? 


    —Sí, claro que quiero. Ya te he dicho que me encantan. Pero un poco más adelante —musitó Sabrina.


    —Me parece perfecto. Y de momento nos dedicamos a Ted.


    Sabrina, que no sabía cómo salir del embrollo, solo pudo farfullar:


    —¡Ay, madre!


    —Entiendo que es un shock. Tú me has conocido soltero y sin hijos y de pronto te encuentras con que tengo la responsabilidad de un bebé que criar.


    —Por mí no te preocupes —dijo Sabrina, pero sin atreverse aún a soltarle la verdad.


    Era incapaz, no obstante, tenía que hacerlo.


    Y mientras ella se martirizaba con esos pensamientos el doctor habló:


    —Claro que me preocupo. Cuando Alice me contó lo que pasaba, la primera persona en la que pensé fue en ti, porque no quiero perderte, Sabrina.


    —¿Perderme? —musitó Sabrina, que estaba hiperventilando un poco.


    —Este bebé es de otra mujer y no puedo obligarte a que quieras a mi hijo.


    —Tu hijo es adorable. Y es imposible no quererlo —dijo Sabrina porque era la verdad. Era imposible no caer rendido ante ese bebito precioso.


    —Eres tan generosa, Sabrina.


    El doctor se acercó a ella, la besó en los labios y Sabrina musitó sintiendo de todo por el cuerpo:


    —¡No tendrías que besar tan bien!


    El doctor la agarró por el cuello, se apoderó de la boca jugosa, enterró la lengua hasta el fondo y la besó con desesperación:


    —Me provocas tanto deseo, Sabrina —musitó el doctor, mientras le desabotonaba la camisa blanca que llevaba.


    Luego se la quitó, le amasó los pechos con el sujetador aún puesto y después se lo arrancó porque necesitaba tener los pezones duros en su boca.


    —No sé si es lo más conveniente que hagamos esto —masculló Sabrina, que agarró al doctor por la nuca y enterró los dedos en su pelo.


    —Estamos solos, el bebé está profundamente dormido y llevamos demasiado tiempo sin hacer el amor.


    —Han sido solo días.


    —Se me han hecho eternos —aseguró el doctor.


    Y tras decir esto, el doctor le desabrochó el pantalón, le bajó las braguitas y Sabrina se quedó desnuda y temblorosa de deseo.


    Porque se moría por hacerlo otra vez y no iba a parar con aquello que acababa de empezar.


    Y por supuesto que no se olvidaba de que tenía que hablar con él, pero sería después de que ese hombre la follara como nunca se lo habían hecho.


    Y tras llegar a esta conclusión, el doctor le abrió las piernas y enterró la cabeza en el sexo que empezó a devorar a conciencia.


    Sabrina, que seguía sentada en el sofá, con las piernas abiertas, echó la cabeza hacia atrás y se dejó llevar por esas caricias tan procaces y por el placer infinito que el doctor le entregaba a manos llenas.


    Y no pensó en nada más que en disfrutar y en gozar, y así estuvo hasta que el doctor la sintió tan preparada que agarró un condón de la cartera, se lo puso y se hundió hasta el fondo de una embestida ruda, tumbándose encima de ella.


    —Dios, ¡cómo me llenas, Brad! —gritó Sabrina que arañó la espalda fuerte del hombre que acababa de penetrarla hasta el fondo.


    —Di mi nombre, preciosa. ¡Dímelo!


    Sabrina le miró a los ojos, sintió que su corazón le decía que amaba a ese hombre como no había amado nadie, si bien lo que musitó fue:


    —Brad.


    El doctor se salió, volvió a hundirse hasta el fondo y le pidió de nuevo:


    —Otra vez. ¡Di mi nombre!


    Sabrina sintiendo que se partía en dos y que la conexión con el doctor era muy profunda, mucho más de lo que se atrevía aceptar, habló con los ojos llenos de lágrimas:


    —Brad. Brad. Brad.


    El doctor volvió a salir y a entrar y cuando se enterró hasta el fondo, la miró con el corazón que le rugía y le dijo enamorado como no lo había estado jamás:


    —Te amo, Sabrina. Te amo con todo mi corazón.


    Y empezó a hacérselo, desesperado, rudo, implacable, como sabía que a ella le gustaba y con todo el amor que habitaba en su corazón.


    Luego, Sabrina necesitó más todavía y colocó las piernas sobre los hombros del doctor que se clavó de nuevo dentro de ella.


    —Me encanta follar tu coño estrecho.


    Sabrina gritó porque la penetración era tan profunda que le dolía, y le fascinó porque era justo como quería sentirle.


    Como quería recordarle…


    Porque posiblemente ese polvo iba a ser el último y quería vivirlo y sentirlo intensamente.


    Y sabía que no iba a parar de recordarlo el resto de su vida una y otra vez, porque jamás iba a conocer a un amante mejor que el doctor.


    Sin embargo, lo suyo no podía ser.


    Él no quería una amante y ella no podía ser su pareja.


    Lo tenían todo en contra, personalidades diferentes, mundos distintos y ahora ese bebé al que Sabrina no quería robarle ni un segundo.


    Ese bebé se merecía un padre que le dedicara un tiempo completo y ella no iba a ser un obstáculo en esa bonita relación.


    Ahora más que nunca tenía que quitarse de en medio y por supuesto que antes iba a decirle la verdad.


    Pero no esa noche.


    Esa noche necesitaba que el doctor la amara con esa pasión y ese fuego suyo, por última vez y le suplicó:


    —Fóllame, Brad. Fóllame y llévame muy lejos… Muy lejos….


    El doctor comenzó a hacérselo duro y fuerte, y Sabrina se retorció de placer debajo de ese amasijo de músculos en tensión y absolutamente perfectos


    Después, la levantó, la llevo junto la mesa y Sabrina, temblando entera, se inclinó y apoyó el tronco del cuerpo sobre la madera noble.


    El doctor acarició las nalgas redondas y respingonas y Sabrina sintió que tenía que pedirle mucho más para que aquello pudiera recordarlo toda su vida:


    —¡Házmelo por ahí!


    El doctor se metió un par de dedos en la boca, los ensalivó bien, los hundió en el estrechísimo orificio y le preguntó:


    —¿Quieres que te folle con mi polla por aquí?


    Sabrina gimió al sentirle y, con los ojos llenos de lágrimas, le suplicó:


    —Por favor.


    Hasta ese momento nunca habían practicado un griego, no obstante, el doctor que estaba deseoso por complacerla, tras penetrarla un poco con los dedos, los sacó y se fue al cuarto de baño a coger un buen lubricante.


    Después, se lo extendió con generosidad y la preparó bien, hasta que estuvo tan dilatada que decidió darle lo que le estaba suplicando.


    El doctor introdujo la cabeza del miembro duro y grande y Sabrina creyó que no iba a poder soportar mucho más.


    —¿Estás bien? ¿Lo dejamos? —le dijo el doctor que quería que esa experiencia primera fuera para ella excitante y placentera.


    —No te salgas —le exigió Sabrina porque, aunque doliera, no quería dejar de sentirlo—. Espera a que mi cuerpo te acepte. Quiero tenerte dentro, Brad. Necesito sentirte así. Muy fuerte. Muy intenso. No dejes de hacérmelo por favor. Necesito que lo hagas. ¡Más que nunca!


    Dos lágrimas cayeron por el rostro de Sabrina de la pena que le dio saber que esa era la última noche y el doctor siguió sus indicaciones.


    Esperó, fue paciente, tanteó poco a poco, y el cuerpo de Sabrina finalmente cedió.


    Y empezó a hacérselo, suave, lento, despacito, hasta que Sabrina fue exigiendo más y más, con el tronco y la cara aplastada contra la mesa y sin poder dejar de llorar.


    —¿Por qué lloras, preciosa? ¿De verdad que estás bien? —preguntó el doctor que estaba muy preocupado por esas lágrimas.


    —Es la experiencia más intensa de mi vida. Y sé que no la voy a olvidar jamás. Por eso lloro, Brad. No te preocupes que estoy bien.


    —¿Quieres que sigamos? —insistió el doctor que solo quería que Sabrina gozara.


    Sabrina asintió y afirmó con una convicción que estremeció al doctor:


    —Hasta el final.


    El doctor sintiendo una mezcla salvaje de deseo y amor, llevó una mano a la vulva mojadísima, la palmoteó unas cuantas veces y después empezó a estimular el clítoris fuerte mientras las penetraciones por detrás se volvían implacables.


    Los dos gritaban, jadeaban, decían obscenidades y llegó un punto en que ninguno de los dos pudo más y estallaron en un orgasmo brutal a la vez que los dejó desbordados.


    El doctor luego la levantó, la abrazó con fuerza, la besó en los labios con dulzura y Sabrina dijo:


    —Jamás voy a olvidar esto, Brad.


    El doctor le acarició el pelo, sintió que no podía amarla más y replicó:


    —Soy tuyo, Sabrina. Absolutamente tuyo…


    

  


  
    Capítulo 17


    A la mañana siguiente, cuando Sabrina se despertó, el doctor Irons no solo se había duchado ya, sino que le había hecho el desayuno:


    —¡Vamos dormilona! Que vamos a llegar tarde…


    Y tras decir esto, el doctor salió pitando de la habitación porque escuchó a Ted llorar y Sabrina saltó de la cama y se fue detrás de él.


    —¿Por qué llora esta preciosura? —preguntó Sabrina, mientras su padre le cogía en brazos.


    —Será porque no quiere que te vayas —respondió el doctor, con una sonrisa enorme.


    Sabrina hizo unas carantoñas al bebé, pensó que el doctor Irons era un padre formidable y replicó con un nudo en la garganta:


    —Voy a la ducha.


    —Date prisa que tienes el desayuno listo en la mesa. Y en treinta y dos minutos tenemos que salir para el trabajo.


    —¡Qué precisión, doctor! Treinta y dos minutos —comentó Sabrina, risueña.


    —¡Me gusta la puntualidad! Ya lo sabes.


    El doctor sonrió, le dio un beso en los labios y Sabrina se fue directa a la ducha con esa mezcla de emociones contradictorias.


    Le encantaba el doctor, pero aquello no podía ser. Y estaba tan harta de padecer ese tormento que después de ducharse, vestirse y desayunar, agarró por banda al doctor que ya estaba listo para salir y acababa de dejar al bebé otra vez en la cuna y le soltó a bocajarro:


    —Tengo algo muy importante que decirte.


    El doctor Irons abrió mucho los ojos y solo pudo replicar después de lo que le había pasado con Alice:


    —¿No irás a decirme que tú también esperas un bebé mío?


    —¿Un bebé? ¡No! —exclamó Sabrina, espantada.


    —¡Sería una gran noticia! Me encantaría que tuviéramos un hijo juntos. Tuyo y mío. Aunque Ted también es tuyo de alguna manera. ¿Has visto cómo está contigo? —preguntó el doctor, que estaba feliz de lo bien que se llevaban Sabrina y Ted.


    —Es un amor de bebé. 


    —Y te adora. Y me encantaría que esta rutina se repitiera una y mil veces. Tú, yo y el bebé juntos en esta casa tan grande que llenas con tus risas y con tu luz.


    —¿Yo aquí? —preguntó Sabrina, con un pellizco de ansiedad en el estómago.


    —Sí, me gustaría muchísimo que te vinieras a vivir conmigo. Pero, perdona, y cuéntame antes eso tan importante.


    Sabrina respiró hondo, consideró que había llegado el momento de ser valiente y decir la verdad y confesó sintiendo una pena infinita por dentro:


    —Verás, te dije que estaba enamorada de ti, pero resulta que todo es un plan.


    Y al doctor aquello le sonó tan descabellado que solo se lo pudo tomar a broma:


    —Ja, ja, ja, ja. Un plan ¿para qué? ¿Para que me enamore de ti hasta las trancas? Pues enhorabuena, ¡porque lo has conseguido! ¡Estoy pilladísimo por ti, Sabrina!


    Sabrina pensó que ojalá que fuera un chiste, pero la realidad era otra muy distinta y añadió:


    —Te hablo completamente en serio. En el consultorio solo había sitio para uno y a mí se me ocurrió un plan: fingir que estaba enamorada de ti, para que te agobiaras y acabaras solicitando la baja.


    El doctor la miró con el ceño fruncido, pues no entendía nada y solo pudo musitar:


    —No me puedes estar hablando en serio.


    —Estoy hablando tan en serio que el plan se ha vuelto del revés. Tú te has enamorado de mí y yo ya no quiero que te marches del consultorio.


    El doctor se apretó el puente de la nariz, movió la cabeza y le pidió descuadrado:


    —Espera porque me he perdido. 


    —Ahora pienso que podemos trabajar juntos perfectamente —le aclaró Sabrina—. Chocamos en algunas cosas, pero pesa más en la balanza todo lo que nos aportamos y nos ayudamos para hacernos mejores el uno al otro.


    El doctor bufó porque en ese momento el trabajo le importaba un bledo, él lo que quería era hablar de ellos y le pidió:


    —No quiero que hablemos de trabajo. Solo quiero saber si estás enamorada de mí o si todo ha sido un invento.


    Sabrina le clavó la mirada, sintió que se moría de pena y habló con la voz tomada por la emoción:


    —No estoy enamorada de ti.


    El doctor se pasó la mano por la cara, soltó el aire que tenía contenido en los pulmones y murmuró:


    —Joder, ¿cómo has podido hacerme esta putada?


    —¡Te quería fuera del trabajo y esto fue lo mejor que se me ocurrió! Yo nunca imaginé que fueras a enamorarte de mí. ¡Somos tan distintos que era imposible que pasara! —exclamó Sabrina con los ojos llenos de lágrimas y sintiéndose la peor persona del mundo.


    —Pues ha pasado, estoy enamorado de ti. Y me cuesta creer que tú no sientas nada por mí. Y no es que sea un egocéntrico de mierda, pero las miradas no mienten. Y yo he visto en tu mirada amor, lo siento, pero lo he visto —dijo el doctor que apretó fuerte las mandíbulas.


    Sabrina no pudo evitar que dos lágrimas recorrieran su rostro, las apartó con los dedos y se sinceró:


    —No te voy a engañar. Claro que siento cosas por ti y el sexo contigo ha sido mucho más que piel. Pero no puedo enamorarme de ti.


    El doctor negó con la cabeza y habló porque necesitaba saber la verdad:


    —No se trata de si puedes o no. Se trata de si estás o no estás enamorada.


    —No puedo enamorarme de un hombre con un carácter opuesto al mío y que además es heredero a un título nobiliario.


    —¿Qué tonterías son esas? —inquirió el doctor—. ¿No acabas de decir que nos complementamos en el trabajo? Pues en lo personal es exactamente lo mismo. Y yo no he sido nunca un tío clasista. Me importan una mierda los convencionalismos sociales. ¡Yo te amo y lo demás me da igual!


    —Pero es que no da igual —insistió Sabrina con todo el dolor de su corazón—. Yo soy una chica humilde, de barrio. No sé esquiar, ni comerme las peras con cuchillo y tenedor, ni hablar con ese acento pijo que tienen las aristócratas inglesas.


    —¡Es que no tienes que hacer ninguna de esas cosas! Yo te quiero tal y como eres —le confesó el doctor Irons, para que se enterara de una vez.


    —Y tal y como soy no encajo en tu mundo para nada —insistió Sabrina, que siguió en sus trece—. Por no hablar de lo mucho que te va a acabar desquiciando mi desorden, mi caos y mi impulsividad.


    —Joder, Sabrina, ¿tanto te cuesta entender que te amo? —replicó el doctor, que no sabía qué hacer ya para que lo comprendiera.


    —Y ahora está el bebé —apuntó Sabrina.


    —Ted te adora.


    —Y yo a él. Pero tienes que dedicarte a él por entero y yo no voy a quitarte tiempo de estar con tu hijo.


    —¡No me quitas tiempo! ¡Somos una familia y quiero que vivamos los tres juntos! —exclamó el doctor, pues no había otra cosa que deseara más.


    —No puede ser —sentenció Sabrina, al tiempo que se sentía fatal.


    —Joder, ¡me dijiste que éramos pareja!


    —Para que te angustiaras y te piraras bien lejos —repitió Sabrina, que no se sentía para nada orgullosa de lo que había hecho.


    —¿Y de verdad que no deseas tener una relación seria conmigo?


    —No, doctor Irons —respondió Sabrina, que clavó la vista en el suelo.


    El doctor, con una tristeza que le estaba rompiendo por dentro, le pidió:


    —No me llames doctor Irons. Soy el mismo tío al que anoche le suplicabas que te follara duro.


    —No me hagas esto más difícil —le suplicó Sabrina.


    —No entiendo nada. ¿Me amas o no me amas? —inquirió el doctor, desesperado.


    —No puedo amarte. No va a funcionar. Y lo mejor es que lo dejemos —dijo Sabrina haciendo unos esfuerzos tremendos para no llorar.


    —Pero no has respondido a mi pregunta —insistió el doctor.


    —He sufrido mucho en el amor. Siempre me he guiado por el corazón y me ha ido de pena. Así que esta vez voy a seguir el dictado de mi cabeza que me está diciendo a gritos que lo nuestro no puede ser.


    —¿Y lo de anoche qué fue? ¿Una mentira? —preguntó el doctor con una mezcla de dolor y rabia.


    —Fue precioso, pero no puedo estar contigo. Y además creo que en el fondo no estoy enamorada de ti. Si lo estuviera no tendría esta pugna entre el corazón que me dice una cosa y la cabeza que me dice otra.


    —¿Te lo dice tu cabeza o el miedo que tienes a que te hagan daño de nuevo? —replicó el doctor, clavándole la mirada.


    —Es una decisión tomada desde la racionalidad y la sensatez —aseguró Sabrina, a la que le costaba muchísimo mantenerle la mirada.


    —No me puedo creer que me estés haciendo esto —dijo el doctor, sintiendo que Sabrina le estaba enterrando un puñal en lo más profundo de su corazón.


    —Es lo mejor para los dos. Y seguro que pronto encontrarás a una chica que encaje perfectamente en tu mundo.


    —¡La única chica que quiero es a ti! ¡Maldita sea! —exclamó el doctor, que estaba desbordado.


    —Te repito que no estoy enamorada de ti —insistió Sabrina, que en su vida se había sentido tan mal consigo misma.


    —No me puedo creer que hayas sido tan fría como para jugar con mis sentimientos y burlarte así de mí.


    —He sido capaz porque te quería fuera del consultorio —repuso Sabrina, avergonzada por lo que había hecho.


    —¿Y no se te ocurrió nada más cruel que enamorarme y luego dejarme tirado?


    —Yo no pretendía que te enamoraras de mí. De hecho, estaba convencida de que jamás podrías enamorarte de alguien como yo.


    —Pues estabas muy equivocada —le informó el doctor entre cabreado y triste—. Me he enamorado hasta las trancas y tú has hecho trizas mi corazón.


    —Te juro que ese no era mi plan. Mi plan era que te agobiara saber que te amaba locamente y que salieras pitando. 


    —Nunca saldría pitando. ¡Te amo y quiero que estés a mi lado!


    Sabrina se apartó una lágrima que no pudo evitar que se le deslizara por el rostro y susurró:


    —No puedo. De verdad que no.


    El doctor se plantó definitivamente, puesto que ya no tenía sentido seguir con aquello y le dijo:


    —No voy a insistir más, Sabrina. Respeto tu decisión.


    —Y yo lamento haberte mentido —dijo con un arrepentimiento profundo.


    —Sé que sientes por mí. Solo tengo que mirarte a los ojos para saberlo. Y en eso no mientes. Pero sí lo hiciste cuando me dijiste que querías algo serio conmigo. Ahora lo veo clarísimo. Estás llena de prejuicios, de miedos y de dudas. Y además has jugado con mis sentimientos para ganar una estúpida guerra —aseguró el doctor, con rabia, frustración y mucha pena de que algo tan bonito tuviera que terminar de esa manera.


    —Lo siento mucho. Lo siento de verdad —dijo Sabrina, a la que ya apenas le salía la voz.


    —No te voy a negar que estoy triste y decepcionado. Pero te agradezco que hayas parado esta farsa y me hayas hablado con franqueza —reconoció el doctor.


    —Llevo días queriéndotelo decir, pero no sabía cómo.


    —Ya lo has dicho. Y me has roto el corazón —dijo el doctor, con una tristeza que no le cabía en el pecho.


    —Te juro que no era mi intención —se excusó Sabrina, llevándose la mano al corazón.


    —Pero lo has hecho. Yo me he enamorado locamente de ti y lo quería todo contigo. Y cuando digo todo es que me veía casándome contigo, teniendo hijos y siendo feliz hasta el final de nuestros días.


    Sabrina con unas ganas de llorar infinitas, solo pudo musitar:


    —Perdóname…


    —No me pidas más perdón. ¡Y vamos al trabajo que llegamos tarde!


    —Después de esto trabajar juntos es complicado y…


    —Por mi parte no hay ningún problema, Sabrina —le interrumpió el doctor para que estuviera tranquila a ese respecto—. Podemos seguir siendo compañeros de trabajo como hasta ahora. Tú adoras tu trabajo y yo más que nunca necesito seguir para aprender mucho más y llegar un día a cumplir mi sueño.


    A Sabrina le pareció de lo más razonable lo que acababa de decir el doctor y repuso:


    —Está bien. Y una vez más te digo que eres un gran tipo.


    El doctor lamentó tanto que todo eso tan bonito que tenían se hubiera esfumado así, de repente, que no pudo más que replicar:


    —Pues yo, ahora mismo, no puedo decirte otra cosa más que estoy jodido y apenado. Espero que lo entiendas.


    Sabrina se mordió los labios para no llorar, respiró hondo y farfulló después:


     


    —Perfectamente…


    

  


  
    Capítulo 18


    Los días siguientes, Sabrina y el doctor se encontraron en el trabajo como dos compañeros más y la relación fue estrictamente seria y profesional.


    Se saludaban, compartían reuniones, se consultaban temas médicos y de lo único que hablaban ajeno al trabajo era de Ted.


    Sabrina siempre que podía le preguntaba por él y además pasaban ratos muy bonitos con el bebé cuando se lo encontraba en casa de Sally. 


    Y es que desde que Ted había llegado a la vida del doctor, había empezado a quedar con Sally y con Eric porque aprendía un montón con ellos respecto a la crianza y porque los pequeños Tom y Sally ejercían de alguna manera de primos mayores de Ted, y eso el doctor consideraba que era muy bueno para el bebé.


    Y en una de esas quedadas, concretamente en una fiesta que se celebró en casa de Sally y Eric con motivo de las buenas calificaciones del pequeño Tom, Sabrina se quedó mirando desde la distancia al doctor con su bebé y sintió un amor tan grande que Sally se percató perfectamente.


    —¡Brad es un gran padre! —comentó Sally, que le pasó un refresco a su amiga.


    —Es tan amoroso y tan protector que me conmueve. Supongo que será porque no tuve un padre así —confesó Sabrina, tras dar un sorbo a su refresco.


    —Es porque estás enamorada de él. ¡No le des más vueltas! —aseguró Sally, levantando las cejas.


    Sabrina se mordió los labios de la ansiedad y le pidió a su amiga muy agobiada:


    —¡No me digas eso, por favor! Lo estoy pasando fatal.


    —Lo estás pasando fatal, porque no te atreves a reconocer que amas a ese hombre.


    —Ya te conté lo que pasó, sabes mejor que nadie lo que pienso y estoy cansada de repetir que lo nuestro no puede ser —dijo Sabrina con la mirada muy triste.


    —Le amas y él a ti también.


    —Después de la faena que le he hecho tiene que odiarme con todo su ser —musitó Sabrina, agitando el refresco al aire.


    —¿Odiarte? —inquirió Sally, perpleja—. Os veo a diario y no parece que te odie para nada.


    —Tenemos un trato amable y cordial, pero desde que le conté lo de mi maldito plan no hemos hablado de nada que no sea profesional o de Ted.


    —Pero eso no significa que te odie. 


    —Jugué con sus sentimientos, le mentí, le embauqué… ¡Cómo para no odiarme! —exclamó Sabrina, batiendo una mano.


    —Yo creo que en ningún momento le mentiste porque estás enamorada de él —habló Sally, pues para ella era algo más que evidente.


    Sabrina dio un sorbo a su refresco, resopló y farfulló:


    —Dios, Sally, ¡mira que eres pesada!


    —¡Es la verdad!


    —Le mentí cuando le dije que quería que tuviéramos una relación formal y seria, ya que yo no quería tener nada con él —le recordó Sabrina.


    —¿Estás segura?


    —¡Y tanto! —exclamó Sabrina, sintiéndose fatal.


    —Perdona, pero hay un matiz importante. Tú no querías tener una relación formal porque tus prejuicios y temores te impedían tenerla, no porque no le ames con todo su ser. 


    —Es una realidad que no puedo cambiar y por mucho que le amara, esas diferencias lo condicionarían todo —insistió Sabrina, apenada.


    —¿Por qué no hablas con sinceridad y dices de una vez alto y claro que le amas?


    Sabrina se puso al borde de las lágrimas y le dijo a su amiga para que viera lo complicado que era todo:


    —¿Tú sabes los días que estoy pasando? No dejo de extrañarlo, de recordar sus besos y sus caricias, las risas, la complicidad… Me quedo hasta las tantas abrazada a la almohada y soñando con que es su cuerpo y estoy deseando llegar al trabajo para estar cerca de él, para olerlo, escucharlo, sentirlo… 


    —Y a él le debe pasar lo mismo, porque le he pillado un montón de veces mirándote.


    —¿Sí? —preguntó Sabrina, pestañeando muy deprisa.


    —Sí, cariño.


    —¡Qué horror! Porque además de esto que te estoy contando, me parece una persona tan íntegra, tan honesta, tan buena, tan trabajadora y tan protectora que ¿cómo no me voy a enamorar de él, si además es un animal salvaje en la cama? —inquirió Sabrina encogiéndose de hombros de un modo muy gracioso.


    —Ja, ja, ja, ja.


    —Pero luego está mi cabeza que me dice que no sea estúpida, que soy una chica de barrio que no tiene nada que ver con un futuro conde. Y pienso que he tomado la mejor decisión —reconoció Sabrina, que no paraba de repetirse ese mantra a ver si así se lo acababa creyendo.


    —¿La mejor decisión es renunciar al amor de tu vida porque pertenecéis a clases sociales diferentes?


    Sabrina se fijó nuevamente en el doctor Irons, que estaba acunando a su bebé con los brazos y musitó:


    —Me derrito de verlo. Me da tanta ternura verle así con su hijo. 


    —Y te dan ganas de que a ti te haga otros ocho hijos —bromeó Sally, muerta de risa.


    Sabrina estuvo a punto de escupir el refresco que tenía en la boca y soltó una carcajada:


    —Ja, ja, ja, ja.


    —Sería el mejor padre que podrías darle a tus hijos. Y tú le harías mucho bien además a Ted, que por otra parte te adora.


    —Ese bebé me ha robado el corazón. ¿Te puedes creer que me paso las horas muertas mirando la foto de Ted? Y haría por él lo que fuera —confesó Sabrina, mirando con auténtico amor al bebé. 


    —Sientes que podrías quererlo como si fuera tuyo. Dilo. ¡No pasa nada! —le exigió Sally para que fuera consciente de lo que estaba pasando.


    —Él ya tiene una madre.


    —Pero está lejos y tú eres la que hace un rato le ha dado un biberón. Y ¿sabes qué? Tendrías que ver la cara que se te pone cuando tienes a ese crío en tus brazos. 


    —Cara de boba, imagino —supuso Sabrina.


    Sally negó con la cabeza y le dijo con toda la intención del mundo:


    —Tienes cara de mamá.


    —Sally, por favor, ¡no me confundas más todavía! —le suplicó Sabrina.


    —Lo que quiero que veas es que no hay nada que impida que estéis juntos. Os complementáis, os deseáis, os queréis y adoráis a Ted. Eso es lo importante, lo demás es puro aderezo. Da igual que él tenga mucho dinero y que tú vivas de tu sueldo. Cuando nos vamos de este mundo nos marchamos sin nada, tan solo nos llevamos con nosotros el amor. Eso es lo importante, Sabrina —le recordó agarrándola con cariño por el hombro.


    —Pero yo he sido una cabrona con él y no creo que quiera volver a tener nada conmigo —musitó Sabrina con una angustia que tenía encima que no podía con ella.


    Sally creyó conveniente arrojar más luz al asunto para que su amiga acabara de verlo todo con claridad y precisó:


    —Él no sabe que quieres tener algo con él. Lo que sabe es que tú le dijiste que lo vuestro no podía ser. 


    —Y le rompí el corazón. 


    Sally, que no estaba dispuesta a que su amiga arrojara la toalla y perdiera la gran oportunidad de ser feliz, le aseguró:


    —Brad es un tipo duro y racional, pero ya estás viendo cómo es con su hijo. En el fondo es una persona sensible y cariñosa que seguramente por las cosas de la vida ha tenido que ir poniéndose demasiadas corazas para que no le hagan daño. No obstante, estoy segura de que, si te sinceras con él y le hablas desde el corazón, comprenderá por qué actuaste así y podréis estar juntos de nuevo.


    —Le dije que mi corazón había sentido por él, que lo nuestro había sido más que piel, el problema es mi puta cabeza —reconoció Sabrina, que estaba desesperada con la situación.


    Y entonces a Sally se le ocurrió algo y le preguntó en un tono de lo más divertido:


    —¿Por qué no le preguntas a tu cabeza si el doctor Irons es el hombre con el que siempre has soñado?


    —A ver… Si lo pienso así con la cabeza… Pues sí… Siempre he soñado con un hombre así. Guapo, sexy, duro, trabajador, generoso, protector, fuerte…


    —Buen amante —apuntó Sally, risueña.


    —¡El mejor amante! —matizó Sabrina, muerta de risa.


    —Y tiene el mejor rancho de Austin.


    —Nunca me he movido por lo material —aseguró Sabrina, quitándole importancia.


    —Es un hombre fiel, sincero y leal que incluso en estos momentos en que estáis separados te sigue guardando las ausencias —apuntó Sally, para pasmo de Sabrina que no tenía ni idea de lo que estaba hablando.


    —¿Qué? 


    —El otro día me contó que Andrea Piazza, la modelo, se presentó en la consulta con la excusa de que tenía una dolencia y, nada más entrar, se quitó la ropa y le pidió que la follara.


    Sabrina se quedó a cuadros, abrió mucho la boca y luego inquirió:


    —¿Qué me estás contando?


    —Brad le dijo que se vistiera y le soltó que estaba enamorado de otra mujer.


    —¿De otra mujer? —preguntó Sabrina más alucinada todavía.


    —Sabrina, pareces boba, ¿de quién va a ser? —replicó Sally, para que espabilara.


    Sabrina, con el corazón latiéndole muy fuerte, le preguntó a su amiga:


    —¿Te ha confesado que sigue enamorado de mí a pesar de todo?


    —Me contó esta anécdota y me dijo esto textual, tal y como te lo he contado. Y luego añadió que lo está pasando fatal porque la vida sin ti es una auténtica mierda.


    Sabrina apuró el refresco, se lo bebió del tirón, tomó aire y solo pudo farfullar:


    —¿Qué?


    —Sí, pero dice que tú has tomado la decisión de dejarlo y que la respeta. No puede hacer otra cosa. Y él también lo está pasando fatal con todo esto.


    —¿Y tú crees que podría volver a confiar en mí después de haberle mentido y de haber sido tan cruel? —preguntó Sabrina con la maldita garra de ansiedad en la boca del estómago.


    —¿Y qué tal si se lo preguntas a él? Lo tienes ahí mismo —respondió Sally, apuntando al doctor con la cabeza.


    Sabrina sintió un escalofrío por todo el cuerpo de solo pensar que tenía que hacerle la dichosa pregunta y le confesó a su amiga:


    —No puedo. Porque como me diga que no ya sí que me voy a hundir en la miseria.


    —Los valientes afrontan la verdad, y yo te tengo por una tía valiente.


    Sabrina negó con la cabeza y después de que una lagrimilla se le escapara habló emocionada:


    —No puedo, Sally. No podría soportar que Brad me dijera que no quiere nada conmigo, que no puede volver a creer en mí después de lo que le hice. Prefiero quedarme con la duda…


    —Y ser una desgraciada toda tu vida —le advirtió Sally.


    —¡No me digas eso!


    —Es la pura verdad. Ese hombre es tu hombre. Y tú lo sabes. Tan solo tienes que ser valiente y decirle que ya no tienes miedos, ni prejuicios, ni nada más que amor dentro de tu corazón para darle a raudales. 


    —¿Y si él ya no quiere mi amor? ¿Y si le he decepcionado tanto que me manda a la mierda?


    —Tienes que correr el riesgo, Sabrina. Sin riesgo no hay felicidad…


    Sabrina miró de nuevo al doctor, sintió que era cierto que estaba ante el hombre de su vida, pero lo que hizo fue excusarse con Sally y marcharse de la fiesta, porque lo único de lo que tenía ganas era de irse a su casa, meterse en la cama y hartarse a llorar…


    

  


  
    Capítulo 19


    Los días continuaron pasando con Sabrina que seguía negándose a hablar con el doctor de sus sentimientos y justo dos días antes de la Navidad, ella recibió un mensaje privado de Instagram y se quedó alucinada porque era de Elon.


    El modelo aquel que conoció en la fiesta de inauguración del restaurante al que fue con el doctor y que con el que quedó en que iba a enviarle unas fotos que nunca mandó.


    El caso fue que abrió el mensaje, convencida de que sería la típica felicitación navideña, pero estaba muy equivocada:


    ELON:


    ¡Hola, chica guapa! ¿Cómo estás? No sé de ti desde hace un montón y me quedé esperando las fotitos de la fiesta. Mándamelas, anda. No seas así. Y también quería decirte que he vuelto a Austin por Navidad, aquí tengo mi familia y me encantaría verte. Mañana doy un fiestón en mi casa, vendrá un montón de gente, pero para mí la fiesta será total si vienes tú. ¿Qué me dices?


     


    Sabrina pensó que ella no estaba para fiestas y que lo único que deseaba era que las Navidades pasaran cuanto antes. Si bien lo que le escribió a Elon fue:


    SABRINA:


    ¡Hola, Elon! ¡Cuánto tiempo! Perdona que no te mandara las fotos, he estado muy liada. Y en cuanto a tu invitación, te lo agradezco, pero es que no me apetece salir a ninguna parte. Solo quiero estar en casa, tranquila, viendo una película, leyendo o tumbada en el sofá buscando figuras entre los desconchones del techo. Saludos y ¡feliz Navidad!


     


    Sabrina envió el mensaje convencida de que él ni la iba a contestar y que se lo había enviado a ella como a otras tantas chicas.


    Sin embargo, Elon al momento contestó…


    ELON:


    Guapísima, ¿qué te pasa? Te noto muy de bajón y no voy a permitir que la chica con más chispa y luz de Austin esté así de tristona. Dime dónde estás, que te voy a llevar esta misma noche a cenar a un italiano que te vas a chupar los dedos.


     


    Sabrina sonrió, porque la verdad era que Elon le caía muy bien, era un chico muy cercano y muy simpático y le escribió:


    SABRINA:


    Te lo agradezco mucho, pero es que no tengo cuerpo para nada. No estoy atravesando mi mejor momento y prefiero estar en casa. Espero que lo entiendas.


     


    Mensaje al que Elon respondió al instante…


    ELON:


    ¿Mal de amores?


     


    Y a partir de ese mensaje comenzaron a intercambiarse un montón más:


    SABRINA:


    Sí. 


    ELON:


    Pasa página, Sabrina. ¡Sigue adelante! Mi abuela decía siempre que un clavo saca otro clavo. Y yo estoy loco por salir contigo.


    SABRINA:


    Tú puedes salir con quien te dé la gana, tienes amigas para aburrir. 


    ELON:


    Sí, pero resulta que a mí me gustas tú. Me impresionaste tanto en esa fiesta que si no llegas a irte con el doctor Irons te habría tirado los tejos.


    SABRINA:


    Me halagan mucho tus palabras, me pareces un chico encantador y divertido.


    ELON:


    Pero me vas a dar calabazas otra vez.


    SABRINA:


    Ja, ja, ja, ja.


    ELON:


    No soy tu tipo. A ti te gustan más como el doctor Irons. Rollo borde, frío, duro y estirado.


    SABRINA:


    El doctor Irons es mucho más que eso, tiene un gran sentido del humor, es divertido, es tierno, es…


    ELON:


    ¿Te has pillado por él?


    SABRINA:


    Es el motivo por el que no levanto cabeza.


    ELON:


    ¿Pasa de ti? Porque yo no paso para nada. Me pareces una chica espectacular y desde que nos conocimos en esa fiesta no he podido sacarte de mi cabeza. He visitado un montón de veces tu Instagram para verte. Aunque esto suene un poco a pervertido, pero soy un tío normal. Te lo prometo. Lo que pasa es que he estado viajando mucho y ahora que por fin voy a plantar mi culo en Austin un par de semanas, he contactado contigo para decirte que me gustas y que estoy aquí para lo que quieras.


    SABRINA:


    Te lo agradezco mucho, pero estoy enamorada hasta las trancas del doctor Irons.


    ELON:


    ¿Estás saliendo con él?


    SABRINA:


    Nuestra historia ha sido muy complicada…


    ELON:


    ¿Por qué no me la cuentas cenando? 


    SABRINA:


    Te la resumo enseguida: yo lo estropeé todo con mis mentiras, mis prejuicios y mis temores.


    ELON:


    ¿Y le has dicho que estás arrepentida?


    SABRINA:


    ¿Tú perdonarías a una chica que hubiese jugado con tus sentimientos?


    ELON:


    No me parece que tú seas ese tipo de chica.


    SABRINA:


    Al principio nos caíamos fatal y no se me ocurrió nada mejor para que dejara el trabajo que fingir que estaba enamorada de él y que quería una relación seria. Yo suponía que él iba a salir por piernas, pero resulta que él se enamoró de mí de verdad.


    ELON:


    ¡Para no hacerlo! ¡Eres una chica encantadora!


    SABRINA:


    Las chicas encantadoras no mienten, ni juegan con los sentimientos ajenos.


    ELON:


    ¿No dices que estás enamorada de él? ¿Dónde está la mentira?


    SABRINA:


    Le mentí cuando le dije quería tener algo serio con él, porque somos de clases sociales distintas y pensaba que lo nuestro no podría funcionar.


    ELON


    Sabrina, por favor, estamos en el siglo XXI.


    SABRINA:


    Por fin me he dado cuenta de que todo eso solo eran miedos y prejuicios, pero dudo mucho de que me perdone por lo que le hice.


    ELON:


    ¿Has hablado con él?


    SABRINA:


    Me niego a escuchar de sus labios que ya no le intereso. 


    ELON:


    ¡Tienes que salir de esa espiral! Y lo primero que debes hacer es salir de casa y despejar tu mente. Así que nos vamos a ir a cenar.


    SABRINA:


    Ya, pero es que no quiero hacerte perder el tiempo. 


    ELON:


    Me preocupa verte tan apagada y angustiada. Se nota a la legua que necesitas hablar. 


    SABRINA:


    Supongo que tendrás cosas mejores que hacer que quedar con una chica con mal de amores.


    ELON:


    Me apetece muchísimo quedar a cenar con una mujer inteligente y divertida, con la que seguro que me lo voy a pasar genial.


    SABRINA:


    Ya te digo yo que estoy de capa caída, no creo que te haga reír nada.


    ELON:


    Te haré reír yo. ¡No te preocupes! Mándame la dirección de tu casa y pasaré a recogerte a las ocho.


    SABRINA:


    Elon te estás comportando como un buen amigo.


    ELON:


    Me habría gustado ser mucho más que eso, pero me pareces una chica maravillosa, Sabrina. Y la amistad también es un bonito tesoro.


    SABRINA:


    Eso es cierto.


     


    Y luego Sabrina pensó que después de todo a lo mejor le venía bien salir un poco y despejar la mente con una cena relajada con Elon y le pasó la dirección para que la fuera a buscar.


    Lo que Sabrina no sabía era que justo cuando estaba saliendo por el portal, el doctor Irons la vio, pues tenía que ir a comprar unas cosas en la farmacia para el bebé y se fue al barrio a ver si por casualidad se tropezaba con ella.


    La echaba tanto de menos, que le dio el impulso y se plantó en el barrio. La vio, sonrió al percatarse de que la suerte se ponía de su lado y cuando ya iba a cruzar la calle para saludarla, comprobó para su horror más infinito que Sabrina se metía en el Ferrari del mismísimo Elon.


    Luego, ella sonrió al modelo y el doctor no quiso ver nada más.


    Salió corriendo en dirección contraria y no paró hasta que acabó vomitando junto a un árbol desvencijado.


    Luego, gritó de dolor y rompió a llorar como un estúpido, como nunca se había permitido hacerlo.


    Pero es que estaba roto de dolor, de rabia, de pena…


    Y, con todas las esperanzas desvanecidas para siempre y sintiendo que había perdido definitivamente a la mujer de su vida, regresó a casa convencido de que le habían arrancado el corazón…


    

  


  
    Capítulo 20


    A Sabrina le vino genial salir un poco y relajarse y lo cierto fue que la cena con Elon resultó una delicia.


    Por la comida italiana que estaba exquisita y sobre todo por Elon que se portó como solo un buen amigo puede hacerlo.


    La escuchó, dejó que se desahogara, le dio buenos consejos y le dijo la verdad de lo que pensaba.


    Y a Sabrina le vino de fábula, porque ya no solo estaba Sally para cantarle las cuarenta, sino que ahora también tenía a Elon para ayudarle a salir de ese jodido bucle en el que estaba.


    Y esa noche durmió de maravilla y se despertó con la llamada de Sally que exigió:


    —¡Buenos días, princesa! Sal de la cama y vente para nuestra casa que me tienes que ayudar con la cena de Nochebuena.


    —Estoy en la cama porque anoche me fui de cenita con Elon.


    —¿Elon? —preguntó Sally, sorprendida.


    —El modelo. Me entró por Instagram y como me vio hecha polvo me invitó a cenar. Y yo acepté porque es un chico muy agradable, muy cercano y…


    Sally no quiso escuchar más, pues había una sola pregunta en su mente:


    —¿Te has liado con él? ¡Ay, Dios! Perdona que te lo diga, pero esta no es la forma en que una adulta arregla sus problemas. Tenías que haber hablado con Brad antes de caer rendida en los brazos de otro.


    —¿Qué estás diciendo? —replicó Sabrina, atónita—. ¡No me he liado con Elon! Es un chico guapísimo, pero no tengo ninguna química con él. He salido con Elon para despejarme y lo pasé muy bien. Me escuchó, me dio su opinión, me dijo la verdad de lo que pensaba y me dio el mismo consejo que tú.


    —Pero tú como quien oye llover —le reprendió Sally.


    —A pesar de que parezca que no escucho, te prometo que lo hago. Y ya he tomado una decisión.


    —¿Vas a hablar con él? —preguntó Sally, a la que le costaba creerlo.


    —Sí, pero no creo que la Nochebuena sea el mejor día. Dejaré pasar la Navidad y después hablaré con él.


    —Yo no esperaría más, Sabrina —le aconsejó su amiga.


    —El otro día contó en la reunión grupal que iban a llegar familiares suyos de Inglaterra a pasar la Navidad con él. 


    —Es verdad. 


    —Como comprenderás no me voy a plantar allí con todas esas personas. Así que esperaré a que pasen las fiestas y yo las pasaré aquí en casa, tranquilita.


    —No voy a permitir que pases la Nochebuena cenando sola en tu casa. Así que te vienes ya mismo y me ayudas con todos los preparativos —le ordenó Sally.


    —Yo voy a ayudarte, pero después me vengo a cenar a casa. Estoy mejor sola. 


    —¡Ni lo sueñes! —exclamó Sally en un tono que no admitía réplica.


    —Mi madre también quiere que me vaya a pasar las fiestas con su pareja, mis hermanos y sus respectivas novias a Ohio. Pero tengo cero ganas. Y encima los billetes para viajar están por las nubes —comentó Sabrina.


    —Si te apetece ir con tu familia, yo te compro el billete para que estés con ellos —le propuso Sally.


    —Muchas gracias, amiga. Aunque, si te digo la verdad, no me apetece estar con nadie.


    —Tú no sabes lo que es estar sola en Nochebuena. Yo sí. Y no te figuras lo mal que lo pasé esperando a Eric. Fue angustioso, se me caía la casa encima —recordó Sally, para evitarle a su amiga que pasara un mal rato.


    —Pero porque le estabas esperando, mi situación es diferente. No estoy esperando a nadie. Cenaré y me pondré a ver en bucle clásicos navideños con mi copita de champán. ¡Y tan feliz! —exclamó Sabrina, exagerando muchísimo, porque lo cierto era que sabía que no iba a ser ni tan feliz ni tan divertido. Pero no había otra.


    —No te lo crees ni tú. La Navidad remueve demasiadas cosas y teniendo en cuenta tu estado emocional, créeme que lo mejor es que no estés sola. Así que no se hable más, vente a casa y…


    Sabrina interrumpió de repente a su amiga porque sucedió algo que la dejó temblando entera:


    —Perdona que te corte, Sally, pero me está entrando una llamada.


    —Tía, ¡qué mal finges! ¿Crees que me voy a tragar la típica trola de «me está entrando una llamada»?


    —Es que me está entrando. Y no te vas a imaginar de quién… —masculló Sabrina que estaba hiperventilando.


    —¿Quién? —preguntó Sally, intrigadísima.


    —¡El doctor Irons!


    —¿Qué? ¡Coño, cuelga y cógelo! ¡Dios! ¡El milagro navideño ya está aquí! —gritó Sally, que deseó con todas sus fuerzas que lo de esos dos por fin se arreglara.


    —Ja, ja, ja, ja. ¡Madre mía! ¡Qué nervios! ¡Se me va a caer el teléfono de la mano, te lo juro! —musitó Sabrina, que empezó a caminar de un lado a otro de su salón.


    —¡Cuelga! ¡Maldita sea! Y habla de una vez con él, que ya te vale…


    —¡Deséame suerte! —le suplicó Sabrina.


    —Suerte y habla desde el amor. ¡Olvídate del jodido miedo! ¿Estamos?


    Sabrina asintió, colgó a su amiga y aceptó la llamada del doctor con unos nervios que ni le salía la voz:


    —¡Hola!


    Sabrina escuchó un fuerte ruido y luego como si apretaran las teclas de forma compulsiva.


    —¡Hola! ¿Me escuchas? —repitió Sabrina.


    Acto seguido, de nuevo escuchó esos ruidos, ese presionar de teclas a lo loco y después los gorjeos inconfundibles de Ted:


    —¡Ted, cielo! ¿Eres tú, mi ángel? ¿Me estás llamando, mi ricura, mi preciosura, mi tartita de chocolate con limón y…?


    Y de pronto Sabrina escuchó que el doctor decía en un tono cortante y seco:


    —¡Sabrina! ¿Qué dices de mi tartita de chocolate con limón?


    —¡Ay, madre! —exclamó Sabrina sin saber qué decir.


    —¿Qué pasa? ¿Para qué llamas? Porque si lo haces para burlarte de mí una vez más, te aseguro que no es el día —le advirtió el doctor con un nudo en la garganta.


    —¿Cómo que para qué llamo? Perdona, tú me has llamado a mí —precisó Sabrina.


    —Yo no te he llamado. 


    —Mira, por favor, la opción de emisión de llamadas de tu teléfono y verás que es cierto lo que te digo. 


    —Lo que puedo contarte es que estaba dormitando en el sofá con el bebé encima de mi pecho y de repente he escuchado tu voz. He abierto los ojos y he visto cómo Ted estaba jugueteando con el teléfono que tenía sobre el sofá.


    —¡Y a mí me ha encantado escucharle! ¡Es tan lindo!


    Y, justo en ese instante, el doctor Irons que seguía dándole vueltas al asunto, por fin entendió por qué se había producido esa llamada. Y es que desde que se había despertado había estado considerando llamar a Sabrina y sincerarse con ella, y para ello había seleccionado su número. Luego, estuvo pensando qué iba a decirle exactamente y por un momento dio una cabezada porque se había pasado la noche sin pegar ojo y, precisamente en ese momento, tenía que haber sido cuando el bebé había apretado con su dedito la tecla de llamada. Si bien el caso fue que le contó a Sabrina:


    —¡Es un trasto! Pero de alguna manera me ha hecho un favor, porque mi intención era hablar contigo.


    —Ah, ¿sí?


    El doctor decidió ir directo al grano y replicó con la voz un poco quebrada:


    —Sí, Sabrina, anoche te vi con Elon…


    —¿Y por qué no me saludaste? —preguntó Sabrina, porque le pareció lo más normal que lo hiciera.


    —Estaba en la acera de enfrente. Vi cómo entrabas en su coche, le sonreías y…


    —Quedé con él para airearme un poco y me llevó a cenar a un italiano.


    —No tienes que darme explicaciones —replicó el doctor.


    Sabrina se percató perfectamente del quiebre en la voz del doctor y le informó:


    —Quiero que sepas que me pasé la noche entera hablando de ti.


    El doctor abrió los ojos como platos y sin creer lo que estaba escuchando inquirió:


    —¿En serio?


    —Me entró por Instagram, está de vuelta y quería invitarme a una fiesta. Yo le dije que no tenía ganas de nada y a partir de ahí empezamos a hablar.


    —Y resulta que Elon te gusta —soltó el doctor, temiéndose lo peor y para facilitarle la tarea a Sabrina.


    —¿A mí? ¿No has escuchado que me pasé la noche hablando de ti? —insistió Sabrina.


    —Solo sé que me impactó tanto veros juntos que acabé vomitando. No te voy a engañar, hasta ese momento albergaba alguna esperanza de que tú volvieras. Pero si le prefieres a él… —insistió el doctor, que sintió una pena que hasta el corazón le dolía.


    —¿Cómo le voy a preferir a él? ¡No me gusta para nada! —replicó Sabrina.


    —¿Estás segura?


    —Absolutamente. Es un buen tío, pero no hay chispa entre nosotros. Quedé con él porque estaba agobiadísima y me di cuenta de que me venía bien salir un poco. Él fue encantador conmigo y me dio los mejores consejos, aparte de decirme la verdad.


    —¿Qué verdad? —inquirió el doctor con el corazón bombeándole a toda velocidad.


    —La misma que no para de repetirme Sally. 


    —¿Y cuál es? —preguntó el doctor, preso de una ansiedad que no podía con ella.


    —Ambos me dicen que tengo que hablar contigo. Y por eso tenía pensado hacerlo cuando tus familiares se vayan y pasen las fiestas.


    —Voy a pasar la Navidad con mi hijo. Los dos solos. Anoche llamé a mis familiares, les dije que estaba indispuesto y les pedí que no vinieran. No me encontraba con fuerzas para ver a nadie. 


    —Me preocupa eso que has dicho de que vomitaste. ¿Te encuentras bien? —quiso saber Sabrina.


    —De solo pensar que te había perdido para siempre sentí tal dolor que acabé echando la papilla. 


    Sabrina soltó el aire que tenía contenido y musitó apenada:


    —Lo lamento tanto…


    El doctor, feliz de saber que Sabrina no estaba con Elon, decidió olvidar ese momento tan desagradable y replicar:


    —No te preocupes. Estoy bien. Y ahora dime tú, ¿con quién vas a pasar la Nochebuena?


    —Sola. Tampoco tenía ganas de pasarla de otra forma —respondió Sabrina.


    —Pero dices que quieres hablar conmigo de algo…


    —Así es —aseguró Sabrina.


    —¿Por qué no esta noche?


    A Sabrina se le iluminó la mirada, sintió que le daba un vuelco al corazón y preguntó:


    —¿Quieres que pase la Nochebuena contigo?


     —Conmigo y con Ted —dijo el doctor que estaba igualmente emocionado.


    —Tengo muchas ganas de ver a Ted. Y él a mí, porque te recuerdo que él ha sido el que me ha llamado —comentó Sabrina, risueña.


    El doctor se rio, pues Sabrina siempre sabía sacarle una carcajada, y repuso divertido:


    —Él es mucho más listo que su padre. Y ahora dime, ¿vienes a casa esta noche?


    Sabrina pensó que había llegado la hora de ser valiente y respondió sin pensarlo:


    —Por supuesto que sí…
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    Unas horas después, el doctor Irons abrió la puerta de la casa y apareció Sabrina que estaba más guapa que nunca:


    —¡No me puedo creer que estés aquí!


    —Ni yo tampoco.


    —Bienvenida a casa, Sabrina. ¡Pasa, por favor!


    Sabrina entró y le tendió la tartera grande que llevaba en las manos:


    —He traído un pastel de Navidad con receta de mi madre que es el que solemos comer en estas fechas.


    —¡Qué detalle! ¡Gracias! Seguro que está delicioso.


    —No me queda tan bueno como a mi madre, pero está rico —replicó Sabrina.


    —Yo pensaba cenar algo rápido y meterme en la cama. Pero cuando Eloise se enteró de que venías a pasar la noche conmigo, se ha empeñado en dejarnos unos platos para que cenemos. Tengo ostras, quesos, patés, pavo asado…


    —¡Vaya lujazo de menú! —exclamó Sabrina, maravillada con lo que acababa de escuchar.


    —Y la guinda es tu postre. Voy a guardarlo en la nevera. ¡Enseguida vengo!


    El doctor se fue a la cocina y Sabrina le esperó en el comedor donde había puesta una mesa con mucho gusto, con la mejor vajilla y mantelería y en la que no faltaba de nada.


    Luego, se fijó en la decoración navideña, en el árbol, las luces, las guirnaldas y le dijo al doctor en cuanto regresó de nuevo:


    —Has creado un ambiente navideño muy acogedor y mágico.


    —He decorado la casa por Ted, son sus primeras navidades y quiero que cuando sea mayor y vea sus fotos, piense que su padre tenía espíritu navideño.


    —¿Y no lo tienes? —preguntó Sabrina, mordiéndose el labio inferior de mera ansiedad.


    —Soñaba con pasar estas navidades contigo, pero después de que me dejaras se me quitaron las ganas de todo. 


    Sabrina respiró hondo, se llevó la mano al vientre y musitó:


    —De eso era de lo que quería hablar…


    —Perfecto. Aquí estoy escuchándote. ¿Pero no tienes calor con el abrigo?


    Sabrina estaba tan nerviosa que ni se había percatado de que aún tenía el abrigo puesto:


    —Un poco sí. Y además has encendido la chimenea…


    Sabrina se quitó el abrigo rojo, el doctor se lo cogió y lo colgó en el perchero mientras le decía:


    —Me parece más auténtico que la calefacción central. Pero si te agobia…


    —¡Me encanta! —exclamó Sabrina—. Uno de mis sueños de siempre ha sido vivir en una casa con chimenea en la que el fuego siempre arda. Y en Navidad el fuego le da un toque mucho más mágico. ¡Ni se te ocurra apagarlo!


    El doctor se fijó en lo guapísima que estaba Sabrina con un vestido de terciopelo rojo, corto y escotado y unos tacones altísimos y pensó que él sí que estaba a punto de arder más que el fuego. Si bien sonrió y replicó sin poder creer todavía que ella estuviera con él:


    —Me alegro de que se haya cumplido tu sueño.


    Sabrina se emocionó, sus ojos brillaron y le dijo al doctor con la voz tomada:


    —Llevo días queriendo hablar contigo, pero tenía mucho miedo.


    —Todos tenemos miedo —reconoció el doctor—. Yo estos días he sido más consciente que nunca de mi vulnerabilidad. Primero, porque desde que soy padre he descubierto lo que es temblar por una criaturita de la que soy responsable. Y después cuando ayer te vi con Elon, lo pasé tan mal que creí que mi iba a dar algo.


    —Yo también he pensado que me iba a dar algo cuando he visto esta mañana que me llamabas —confesó Sabrina, echándose hacia atrás la melena.


    El doctor Irons sonrió y le confesó con la mirada chispeante de felicidad porque Sabrina estaba de vuelta en el rancho:


    —¡Me alegro tanto de que mi hijo te haya llamado! 


    —Yo también. 


    —Se ha dormido hace un ratito. Mañana será su primera Navidad y le he comprado un trajecito de elfo de lo más gracioso.


    Sabrina soltó una carcajada de solo imaginarse al doctor comprando trajecitos de elfo y masculló:


    —Si me llegan a decir el día en que te conocí que ibas a acabar comprando trajecitos de elfo…


    —¡Calla que me he comprado otro para mí! —le confesó el doctor, muerto de risa.


    —Ja, ja, ja, ja.


    —¡Mañana ya nos verás!


    —¿Mañana? —inquirió Sabrina, levantado una ceja.


    —Bueno, si te apetece, claro…


    —No, si lo que me sorprende es que quieras que me quede, después de lo lejos que llegué con mi plan —masculló Sabrina, sintiéndose de repente fatal.


    El doctor se puso serio, apretó las mandíbulas y le dijo en un tono un poco duro:


    —Fue muy cruel decirme que querías algo serio conmigo, cuando en realidad…


    Sabrina respiró hondo y decidió interrumpirle para que supiera cuál era la realidad:


    —La realidad es que tenías razón y reconozco que los prejuicios y los miedos no me dejaban escuchar bien lo que me decía la cabeza. Tenía tanto pánico a fracasar otra vez en el amor y a que todas nuestras diferencias hicieran inviable lo nuestro que perdí la claridad de pensamiento. Pero Sally y Elon han logrado que recobré la lucidez y ahora sé que tú eres lo que siempre he soñado. 


    El doctor, con el corazón acelerado y unas ganas infinitas de besarla, le preguntó para saber si corazón y cabeza decían lo mismo:


    —¿Y tú corazón que dice?


    Sabrina ni se lo pensó y respondió con la única verdad que tenía y que le salía hasta por los poros de la piel:


    —Mi corazón te ama desde el principio.


    —Joder, Sabrina… —farfulló el doctor, tan emocionado que tuvo que morderse el labio inferior para no echarse a llorar.


    —Yo creía que era mi cabeza la que me decía que lo nuestro no podía ser, por nuestras personalidades, las clases sociales diferentes, incluso por la llegada de Ted. Pero, como te digo, no era realmente mi cabeza la que me hablaba, sino mis temores y mis prejuicios. Ellos fueron los culpables de que a pesar de que estaba enamorada hasta las trancas de ti, te dijera que no quería tener nada serio contigo.


    —¿Y ahora sí que quieres? —preguntó el doctor, que recortó la distancia que los separaba y le clavó la mirada azul salvaje.


    Sabrina asintió, se estremeció entera y confesó con los ojos muy brillantes:


    —Lo deseo con toda mi alma. Lo que no sé es si tú podrás perdonar lo de mi maldito plan, que te mintiera y que jugara contigo. Lo siento tantísimo. Y si no te he hablado antes, ha sido porque tengo pánico a que no quieras volver a tener nada conmigo.


    —No te voy a negar que me dolió muchísimo que me dijeras que querías algo serio cuando no era eso lo que deseabas. Y que todo obedecía a un plan para expulsarme del consultorio. Pero lo que más me dolió fue perderte cuando estaba convencido de que tú estabas sintiendo lo mismo que yo. La misma pasión, el mismo deseo, el mismo amor —musitó el doctor con un nudo en la garganta que casi le impedía hablar.


    Sabrina reprimiendo también las ganas de llorar, le confesó muy emocionada:


    —Estos días sin ti han sido horribles y menos mal que podía verte a diario en el trabajo. ¡Si no, no sé qué habría sido de mí!


    El doctor la entendía perfectamente porque él había vivido exactamente lo mismo:


    —No imaginas la de veces que he salido de la consulta para ver si te encontraba en el pasillo. Y ayer me fui a comprar unas cosas a la farmacia de tu barrio, pues no soportaba más estar sin verte.


    —Y me encontraste con Elon.


    —Y pensé que ya sí que estaba todo perdido —confesó el doctor, que en su vida lo había pasado tan mal.


    Sabrina negó con la cabeza, sonrió y le aseguró convencida:


    —No está perdido. Claro que para eso tienes que volver a confiar y a creer en mí. Y sé que es difícil. Soy consciente de que la confianza es algo muy frágil, pero no imaginas lo arrepentida que estoy de la idiotez de mi plan y de decirte que no quería nada serio contigo, cuando en el fondo no hay nada que desee más en la vida que pasarme la vida entera a tu lado.


    Sabrina dijo esas palabras con tanta verdad que el doctor se pasó la mano por la cara y le preguntó:


    —¿Estoy soñando? Sabrina, dime que no estoy soñando…


    El doctor no estaba soñando y Sabrina estaba hablando tan en serio que aseguró:


    —Quiero pasarme la vida a tu lado y si tuviera un anillo ahora mismo clavaría la rodilla y te pediría matrimonio. 


    —¿Lo de la rodilla no es cosa del novio? —bromeó el doctor, feliz como no recordaba.


    Sabrina le tomó por las manos, le miró con todo el amor que tenía dentro y replicó:


    —Es para que veas hasta qué punto quiero comprometerme, porque te amo doctor Irons. Te amo como nunca pensé que amaría a nadie. Y ya no tengo miedo a nada. Tan solo quiero que vivamos este amor que nos ha pillado por sorpresa, pero al que no pienso renunciar. Si es que tú…


    El doctor entrecruzó los dedos con los de Sally y repuso sintiéndose el hombre más afortunado del mundo, porque la tenía a ella:


    —Yo solo sé que no quiero volver a estar separado de ti, que te he echado muchísimo de menos y que me gustaría que formemos una familia los tres. Y los que vengan…


    —¿Me perdonas entonces? —preguntó Sabrina, con dos lágrimas cayéndole por el rostro.


    El doctor asintió y pensó que nada iba a impedir que ese amor se truncara, ni siquiera el resentimiento o el orgullo, que no servían para nada, por eso dijo:


    —Lo has pasado fatal en el amor y es normal que tuvieras miedo. Como también eran hasta cierto punto normales tus prejuicios por pertenecer a mundos diferentes. Y el miedo hizo que te equivocaras, porque el miedo siempre es mal consejero. No obstante, ya no veo ningún miedo en tus ojos, así que no tengo nada que perdonar. Lo único que tengo que decirte es que te amo, Sabrina Smith, y que quiero pasar el resto de mis días contigo.


    El doctor la agarró por la cintura, la estrechó contra él y le dio el beso más apasionado de su vida:


    —¡Lo que he echado de menos tus besos, doctor Irons! —musitó Sabrina, con los labios pegados a los del doctor.


    —Yo ya no concibo la vida sin tus besos.


    Sabrina le besó de nuevo, las lenguas se engancharon y así estuvieron hasta quedarse sin aliento:


    —Brad… —susurró ella, en cuanto el besó acabó.


    —Me encanta cuando me llamas por mi nombre —aseguró el doctor, que se moría por llevarla a la cama y hacerle el amor como nunca.


    —Pero también tengo mucho cariño al doctor Irons, porque fue el que me llevó al corazón de Brad —dijo Sabrina con una sonrisa de esas que podían iluminar un país entero.


    Y el doctor Irons se sintió tan pleno de felicidad que no pudo más que decir:


     —Mi corazón es tuyo, Sabrina. Haz con él lo que te dé la gana. 


    —Voy a amarte con todas mis ganas —aseguró Sabrina, que no pudo evitar llorar otra vez.


    —¿Y te casarías conmigo en primavera?


    —¿Qué? —preguntó Sabrina, apartándose las lágrimas con los dedos.


    —¿Te parece demasiado pronto?


    —¡Me parece que es perfecto! —exclamó Sabrina, que sintió que el corazón le iba a estallar de felicidad.


    El doctor la miró emocionado y antes de volverla a besar le dijo:


    —Te amo, Sabrina. Y esto solo es el comienzo…


    

  


  
    EPÍLOGO


    Cuatro años después, Sabrina estaba muerta de la risa mientras miraba a través de la cámara de su teléfono móvil a sus tres chicos vestidos de elfos:


    —Sabrina esto no es justo. ¡Nosotros tres de elfos y tú vestida de normal! El año que viene tienes que vestirte de elfa también.


    —¡Ni loca!


    Sabrina hizo un montón de fotos a su marido, a Ted y a Luke, el bebé que habían tenido hacía cuatro meses y que era idéntico a su madre.


    —¡A ver cómo han quedado, mami! —exclamó Ted, que corrió junto a Sabrina y le cogió el teléfono.


    —Ted, ¿qué te tengo dicho de las pantallas? —le dijo el doctor Irons a su hijo, mirándole muy serio.


    —Que las tengo prohibidas, pero estoy mirando fotos. No pantallas.


    —Ja, ja, ja, ja —se carcajeó Sabrina.


    —Tú ríele las gracias —masculló el doctor, que estaba feliz con la complicidad que tenían su hijo y su esposa.


    —Se las rio porque es muy gracioso. ¿Te gustan las fotos, hijo? —le preguntó Sabrina a Ted.


    El niño estuvo mirando las fotos con mucha atención y luego le dijo a Sabrina:


    —Mándale esta a las abuelas, mami. ¡Estamos muy chulos los tres!


    Sabrina hizo caso a su hijo, y digo hijo porque para ella Ted era como si fuera su hijo, y a Ted le pasaba lo mismo con ella. Quería tanto a Sabrina que él siempre decía que tenía dos mamás. Y por eso la llamaba mami y por eso consideraba a la madre de Sabrina también como su abuela.


    Así que era el niño que tenía más abuelas del mundo y desde que había llegado Luke estaba disfrutando mucho de ejercer de hermano mayor.


    —¡Es verdad! Estáis guapísimos los tres. ¡Ya está la foto enviada! —le informó Sabrina a Ted.


    —¡Y ahora una foto de los cuatro juntos! —exclamó Ted, exultante—. ¡Y luego escribes debajo, mami: «los super Irons os desean feliz Navidad»!


    —¿Los super Irons? ¿De dónde has sacado eso, Ted? —preguntó el doctor, mirando divertido a su hijo.


    —De que somos una familia super total —respondió Ted, encogiéndose de hombros.


    Sabrina y el doctor se troncharon de risa, se hicieron unas cuantas fotos y luego Ted eligió la que más le gustó para mandarla al resto de la familia:


    —Y esta mándasela a mi madre también, por favor. Es que no paro de decirle lo guapo, lo listo y lo simpático que es mi hermano Luke y en esta foto se ve claramente.


    Sabrina asintió, mandó a Alice la foto que su hijo le había indicado, luego le agarró por la cara, le dio un beso en la mejilla muy cariñoso y le dijo:


    —¿Te he dicho que te quiero más que a todas las cosas? 


    —¡Hasta el aburrimiento! —exclamó el niño que no paraba de reír.


    —¿Y que tienes la cara más guapa del universo entero?


    —Me lo dices mogollón y además que me vas a comer la cara.


    —Ja, ja, ja, ja. ¡Te quiero, Ted! Te quiero tanto… —musitó Sabrina que lo abrazó muy fuerte.


    El niño la abrazó también muy fuerte, el doctor se derritió de ver lo muchísimo que se querían y luego Ted dijo:


    —Y yo a ti, mami. Y ahora me marcho a mi cuarto que a saber qué está haciendo Démonax.


    —Sí, vete a ver que ese es un trasto de mucho cuidado —le pidió Sabrina.


    Démonax era un bichón maltés la mar de simpático y cariñoso de dos años que por supuesto era uno más de la familia.


    —¡Qué pena que Démonax no haya podido salir en la foto de familia! —se lamentó Sabrina, cuando Ted ya estaba en su habitación.


    —Yo he intentado que se viniera al salón para las fotos, pero ese perro hace lo que le da la gana —dijo el doctor.


    —No le gustan las fotos —le recordó Sabrina, divertida.


    —A mí tampoco me gusta disfrazarme de elfo y aquí estoy —dijo el doctor mientras acunaba al bebé en sus brazos.


    —Eres el elfo más sexy que he visto jamás —replicó Sabrina, entre risas.


    El doctor miró a su bebé, luego a Sabrina y le dijo sintiendo que no podía ser más afortunado:


    —Y yo tengo la familia más bonita del mundo. 


    —¡Con un perro que va a su bola incluido!


    —¡Y tan felices! —exclamó el doctor—. Y a punto de pasar otra Navidad más juntos.


    —¡Quién lo iba a decir! —replicó Sabrina, muy orgullosa de lo que habían construido.


    —El doctor Burns siempre apostó por nosotros.


    —¡Y Sally y Eric!


    —¿Por fin vienen esta noche a pasar la Nochebuena con nosotros? —preguntó el doctor.


    —Ella, su familia, la mía y la tuya. Creo que en total vamos a ser casi treinta personas.


    —¿Te acuerdas cuando te preocupaba que perteneciéramos a mundos distintos? Y resulta que nuestras familias se adoran y no pierden ocasión para estar juntos.


     —¡Se llevan de maravilla! —exclamó Sabrina, encantada.


    El doctor resopló de solo pensar en la que se iba a liar en su casa esa noche y habló con cierta nostalgia:


    —Sí, y es genial. Pero yo extraño aquella primera Navidad que pasamos solos y acabamos haciéndolo frente al fuego.


    Sabrina suspiró de recordar aquellos días y confesó pestañeando deprisa:


    —Y yo. Fue tan romántico.


    Al doctor se le puso la mirada lobuna y se le ocurrió un plan perfecto:


    —¿Y si les decimos a todos que estamos resfriados y nos quedamos tú y yo solos en casa?


    Sabrina estaba encantada con el plan, pero el doctor había olvidado un pequeño detalle:


    —¿Y qué hacemos con Ted, con este bebe gordo y nuestro perro rebelde?


    El doctor aterrizó de golpe en la realidad, se echó a reír y replicó:


    —Vale. Por un segundo pensaba que solo éramos tú y yo. 


    —Y que yo seguía siendo la chica que tenía el plan de enamorarte… —le recordó Sabrina.


    —Y lo hiciste tan bien que nos hemos casado, tenemos dos hijos y un perro que va a su bola.


    —Te recuerdo que el plan era para que salieras por piernas. No para que acabáramos formando una familia —replicó Sabrina, muerta de risa.


    —¿Ya estás arrepentida, Smith? —bromeó el doctor, levantando las cejas.


    Sabrina miró a su marido y a su bebé precioso, suspiró y solo pudo responder:


    —Doy gracias cada día por esto tan bonito que tenemos. ¡Eres el mejor marido y el mejor padre del mundo!


    —Tú sí que eres la mejor. ¡Y la más sexy! —dijo el doctor con esa voz suya que a Sabrina le ponía muchísimo.


    —No me hables con esa voz, doctor Irons, que me pongo muy mala.


    —Eso es lo que quiero —habló el doctor con la mirada cargada de intención—. Y ahora voy a dejar al bebé en la cuna, que se ha quedado frito.


    Los dos se fueron a llevar al bebé a la habitación y luego volvieron al salón, donde el doctor la agarró por la cintura, la pegó contra él y le recordó:


    —Mi madre llega en media hora y se va a llevar a Ted a patinar.


    —Lo sé. Ted está entusiasmado, ¡le encanta patinar, como a mí! —exclamó Sabrina.


    —En eso no se parece en nada al patoso de su padre.


    —Oye, pues sería un planazo irnos a patinar con ellos —propuso Sabrina, con la mirada chispeante.


    —¿Y acabar el año partiéndome la crisma? —replicó el doctor—. No, gracias. ¡Prefiero quedarme en casa haciendo otras cosas!


    —Eso es verdad. Tenemos que empezar a preparar los entrantes de la cena de la noche.


    —Yo no estaba pensando en eso precisamente… —apuntó el doctor.


    —¿Y en qué estabas pensando si puede saberse? —preguntó Sabrina, con picardía.


    —En hacerte el amor hasta que se te doblen las piernas —respondió el doctor tras besarla en la boca.


    —¡Brad! —exclamó Sabrina que le encantaba que su marido le dijera esas cosas y que la estuviera mirando con un deseo voraz.


    —¿Qué? 


    —No sigas por ahí.


    —¿Por qué? —replicó el doctor, que se pegó más a ella para que notara cómo estaba.


    —¡Porque todavía queda media hora para que llegue tu madre y estoy que me muero de ganas de quitarte la ropa de elfo!


    —Y el elfo no te imaginas de lo que tiene ganas de hacerte —le susurró al oído.


    Sabrina se estremeció entera, se frotó contra él y masculló:


    —Eres un elfo muy pervertido.


    —Lo sé.


    —Y te amo —musitó Sabrina después de darle un mordisquito en el cuello.


    —Estoy tan enamorado de ti…


    —Y yo de ti, mi elfo. 


    —¿Alguna vez pensaste que te enamorarías de un elfo? —preguntó el doctor, divertido.


    —No, pero también decía que no podría enamorarme del borde y del estirado del doctor Irons y le amo con todas mis fuerzas.


     —Te entiendo, porque yo tampoco soportaba a la loquita de Smith, y ya no sé lo que sería mi mundo sin ella.


    Y tras decir esto, ambos se miraron a los ojos y sucedió que sintieron exactamente lo mismo, que el amor tan profundo y verdadero que se tenían estaba destinado a ser para siempre…


    

  


  
    AGRADECIMIENTOS


    Me gustaría dar gracias a todas las personas que leen mis historias y que me animan y me apoyan para que siga haciendo lo que más me gusta en la vida que es escribir.


    Me hace mucha ilusión cuando me decís cosas bonitas y me animáis a que siga escribiendo historias de amor apasionadas y emocionantes.


    Por cierto, que, si os habéis quedado con ganas de conocer la historia de Sally y Eric, tenéis que saber que tienen libro propio y que se llama «Corazones Salvajes». Buscadlo en Amazon, si no lo habéis leído ya, que seguro que os encantará.


    En fin, que gracias infinitas por todo y ya solo me queda pediros que, si os gustó esta historia, dejéis por favor un comentario en Amazon.


    Es un pequeño gesto con el que me ayudáis muchísimo a dar visibilidad a mis historias. 


    ¡Besos miles!


    

  


  
    NOVELAS DE DINA REED


    Todas mis novelas están disponibles en Amazon y podéis acceder a ellas desde el siguiente enlace:


    https://www.amazon.es/Dina-Reed/e/B07238X9GZ?ref=sr_ntt_srch_lnk_1&qid=1643911892&sr=1-1


    Corazones salvajes


    Los hermanos Macpherson


    No te soporto, highlander


    El desafío del highlander


    El reto del highlander


    El beso del amor


    Una boda para Vivian


    Una boda imperfecta


    Siempre contigo


    Tú y solo tú


    El regreso de Liam


    El deseo de amarte


    El reto de amarte


    No soy tu novio


    Amarte otra vez


    La fórmula de un beso


    Todo contigo


    De repente sucedo


    El sueño de amarte


    Llévame contigo


    Déjame soñar contigo


    La tentación de tu piel


    Flores para Sue


    La pasión de Dylan


    Perdida en tu fuego


    No estabas en mi agenda


    La tentación de tus besos


    No puedes ser mi jefe


    Mi verano más loco


    No soy tu novio


    El amor es un capricho


    

  


  
    REDES SOCIALES DE DINA REED


    https://www.facebook.com/profile.php?id=100009232082162


    https://www.instagram.com/novelasdinareed/?hl=en

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg





